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Prólogo

Rodrigo Polanco

Al cumplirse cincuenta años de la promulgación de la Constitución Dog-
mática sobre la Iglesia, Lumen gentium, publicada el 21 de noviembre de 
1964, era un deber de justicia con el episcopado chileno que participó en 
el Concilio Vaticano II y con los profesores de la Facultad de Teología de 
la Pontifi cia Universidad Católica de Chile, que los asesoraron durante 
todo el desarrollo de la asamblea conciliar, la publicación de estas An-
notationes genericae in schema constitutionis dogmaticae De ecclesia, elaboradas 
por un grupo de académicos, a nombre de algunos obispos de la Repú-
blica de Chile, en enero de 1963, y entregadas a la Secretaría General del 
Concilio en febrero de ese mismo año. Es el Esquema chileno De ecclesia o 
Ecclesiam Dei.

Este documento nos muestra la diligencia con que trabajaron los obis-
pos chilenos durante todo el desarrollo del Concilio Vaticano II, secun-
dados por un grupo de muy buenos profesores de la Facultad de Teología 
de la Pontifi cia Universidad Católica de Chile. Y es también un buen 
testimonio de la vitalidad pastoral y teológica que presentaba la Iglesia 
en Chile en los años en torno al Concilio, y que se vio luego confi rma-
da por la relevancia que tuvo el aporte del episcopado chileno en los 
acontecimientos sociales y políticos posteriores. Pero nada de esto fue 
improvisado.

Desde mediados del siglo XIX, ya asentada la república en Chile, la 
reorganización del Seminario Conciliar (actual Seminario Pontifi cio Ma-
yor de Santiago), a cargo de Mons. Joaquín Larraín Gandarillas, y, luego 
de casi un siglo, en 1935, la fundación de la Facultad de Teología de la 
Pontifi cia Universidad Católica de Chile, fue entregando paulatinamente 
a la Iglesia y al país un número importante de sacerdotes –diocesanos y 
religiosos– muy bien formados en lo intelectual, pastoral y espiritual, 
que luego hicieron posible una Iglesia –de laicos y clérigos– capaz de 
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pensar los desafíos que presentaba la realidad social y eclesial, y capaz de 
responder adecuadamente a ellos.

No era, pues, casualidad que los obispos chilenos en torno al Concilio 
y los profesores de la Facultad de Teología que los acompañaron traba-
jaran con entusiasmo en la revisión de los esquemas recibidos, tuvieran 
un activo papel en el Concilio e importantes propuestas que hacer, y se 
alinearan rápidamente con lo que llegaría a ser la mayoría conciliar que 
renovó el rostro de la Iglesia, de acuerdo a las intuiciones del papa Juan 
XXIII y la posterior conducción del papa Pablo VI.

El grupo de profesores que convocó el cardenal Raúl Silva Henríquez 
para asesorar, de una cierta manera informal, al episcopado chileno, una 
vez fi nalizada la primera Sesión del Concilio, en diciembre de 1962, re-
visó atentamente el documento preparatorio De ecclesia, que había sido 
presentado y discutido en el aula conciliar, y, a la luz de ese debate, re-
dactó una nueva proposición, fechada en enero de 1963, texto que ahora 
se publica de manera íntegra.

Este nuevo esquema fue enviado por el cardenal Raúl Silva Henríquez 
al secretario del Concilio, Mons. Pericle Felici, con fecha 10 de febrero 
de 1963. Los autores (probablemente Juan Ochagavía, Florencio Hoff-
manns, Joseph Comblin y Egidio Viganó) explican que, luego de leer 
atentamente el esquema recibido, ven necesaria una nueva redacción. 
Afi rman que el futuro esquema De ecclesia debe ser el centro de todo el 
Concilio Vaticano II y la base sobre la cual se fundamente todo el resto 
de los documentos del mismo Concilio.

En esto se muestran perfectamente en la línea de lo que habían dicho 
en el aula conciliar los cardenales Suenens (AS I/IV, 222-223) y Montini 
(AS I/IV, 292), el 4 y el 5 de diciembre de 1962, otros numerosos padres 
conciliares y lo que ya se insinuaba en el discurso inaugural del Concilio 
del papa Juan XXIII, Gaudet mater ecclesiae, el 11 de octubre de 1962. Les 
parece, además, que el esquema preparatorio no se adecua a la fi nalidad 
del Concilio, reconocible, a modo de ejemplo, en tres discursos del papa 
Juan XXIII: el “Radiomensaje a un mes del Concilio”, del 11 de sep-
tiembre de 1962; el ya mencionado discurso inaugural; y la Constitución 
Apostólica Humanae salutis, del 25 de diciembre de 1961, por la que se 
convocaba al Concilio. Por todo lo cual no son sufi cientes algunas correc-
ciones o adiciones, sino que es necesaria una nueva redacción a partir de 
una “estructura” que responda mejor a la fi nalidad del Concilio. Ese es el 
objetivo de su proposición: un “humilde ejemplo” de cómo podría ser el 
nuevo esquema (págs. I-II).
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Los argumentos expuestos por los autores, a modo de justifi cación del 
texto enviado, tanto la fi nalidad de la Constitución Dogmática, como las 
carencias detectadas en el esquema recibido, pueden servir como guía de 
lectura y criterio hermenéutico del esquema propuesto. Les parece que el 
nuevo esquema debe tener tres fi nalidades. Debe cumplir con “la fi nali-
dad pastoral de la doctrina (vitalidad interior)”, es decir, el misterio de 
la Iglesia debe ser expuesto de tal manera que su misma exposición sea 
un verdadero “programa de acción”. “Ex esse ecclesiae sequitur agere” (págs. 
II-III). “La fi nalidad misionera o apostólica (vitalidad exterior)”. “La pre-
sentación de la Iglesia al mundo actual debe ser también la respuesta a 
la pregunta: ¿Qué dice la Iglesia de sí misma?” (pág. III). Y “la fi nalidad 
ecuménica”.

La doctrina sobre la Iglesia debe ser expuesta de tal manera que ayude 
a una mejor y más fructuosa relación con nuestros hermanos separados, al 
presentar una fi gura atrayente de la Iglesia (pág. III). Tenemos entonces 
los tres ejes que acompañan la redacción del esquema chileno: fi nalidad 
pastoral, fi nalidad misionera o apostólica, y fi nalidad ecuménica. Estas 
tres fi nalidades implican, según sus autores, un modo nuevo de exponer 
la doctrina. Aquí vemos un aporte muy relevante del Esquema chileno, 
presente luego en el Concilio, que va en la línea de comprender la evan-
gelización como diálogo, para lo cual la realidad del “otro” es también 
decisiva para la propia Iglesia. En el Esquema chileno se percibe una 
profunda actitud de escucha y apertura al mundo, entendida como clave 
evangelizadora.

Al mismo tiempo descubren algunas carencias en el Esquema prepa-
ratorio, que resumen sintéticamente en siete, que a la vez nos indican 
igual número de criterios de redacción del nuevo texto. Entre otros son 
dignos de mención la ya conocida crítica de su “aspecto demasiado jurí-
dico”, nocional, ya que “el esquema De ecclesia deba ser una síntesis del 
Evangelio de Cristo para nuestros tiempos, anuncio vivo y orgánico de 
toda la fe cristiana” (pág. III). En esto siguen, como ya hemos dicho, lo 
expuesto por los cardenales Suenens y Montini. Igualmente “el misterio 
aparece empobrecido” (pág. IV). De allí el título propuesto para el capí-
tulo primero: “Del misterio de la Iglesia o de su naturaleza y su fi n”. En 
esto coincidieron con los otros esquemas llegados a la Comisión teoló-
gica, los cuales también comienzan con un capítulo titulado en torno al 
“Misterio de la Iglesia”. Fue un tema que había aparecido ya en la discu-
sión conciliar durante la primera Sesión, entre el 1 y el 7 de diciembre de 
1962. De hecho lo mencionan los cardenales Suenens y Montini en los 
discursos ya mencionados. Luego proponen “revelar la misión maternal 
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de la Iglesia, es decir, su ministerio de salvación”. Aquí estaba el núcleo 
de la discusión conciliar y un tema que hoy está aún más al centro del 
debate. E indican que “el tratamiento acerca de los obispos no satisface” 
(pág. V). Con esto muestran que están en la línea de tratar el tema de la 
colegialidad episcopal. Juzgan igualmente que el esquema ha de tener 
una estructura en que aparezca el modo orgánico en que ha sido concebi-
da la doctrina expuesta.

Es la razón por la cual, luego, presentan una alternativa de esquema 
mejor estructurado. El estilo debe adecuarse a los fi nes del Concilio, ex-
puestos anteriormente: estilo “pastoral, misionero y ecuménico”, en don-
de constantemente “se descubra el fundamento escriturístico y patrísti-
co” (pág. VII). Se podrá apreciar, luego, claramente el trasfondo bíblico y 
patrístico del esquema chileno. Es importante notar que desde ese enton-
ces la Facultad de Teología de la Pontifi cia Universidad Católica de Chile 
se ha caracterizado, entre otras cosas, por sus estudios patrísticos. Los 
profesores Juan Ochagavía, Joseph Comblin y Silvestre Stenger, en los 
años del Concilio, transmitían en sus clases un muy buen conocimiento 
y metodología para los estudios patrísticos1. Y para concluir, algo que 
no por último menos importante: “Muchos problemas actuales no están 
bien iluminados en el esquema”. Colocan algunos ejemplos: “el valor de 
la persona humana, la libertad de conciencia, el sentido de la verdad, la 
cosa política, las cuestiones sociales, el progreso de la cultura, etc.” (pág. 
VIII). Estos temas serán luego tratados principalmente en la Constitu-
ción Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Gaudium et spes, pero su 
indicación en este momento nos muestra claramente la orientación del 
documento chileno.

Hay una clara intención de refl exionar acerca de la relación con el 
mundo de una nueva manera. Particularmente proponen un capítulo 
“Acerca de la Iglesia y los pobres” (el capítulo XI), el cual “quiere res-
ponder a las preocupaciones del Sumo Pontífi ce que está hablando de 
la Iglesia de los pobres”. Tres temas desarrollarán: (a) “La Iglesia de los 
pobres”. (b) “El orden de los bienes materiales”. (c) “La restauración del 
orden económico” (pág. XI). Este capítulo no encontró todo el eco que 
se merecía en la Constitución defi nitiva, pero era una muestra de lo que 
se avecinaba para la Iglesia y teología en América Latina y el Caribe: una 
refl exión madura y comprometida de lo que signifi ca verdaderamente 

1 Cf. O. VELÁSQUEZ, “La historia de la patrística en Chile: un largo proceso de madu-
ración”, en Studia Patristica 62 (2013) 135-149.
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ser una “Iglesia de los pobres”. Serán, luego, las Conferencias Generales 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, desarrolladas en Medellín 
(1968) y Puebla (1979), las que defi nitivamente pondrán en la Iglesia 
universal este tema, que fue desarrollado por la Teología de la Liberación, 
sobre todo en las décadas del 70 y 80. El fruto más maduro y, hoy en día, 
incuestionado es la opción preferencial por los pobres. En el esquema 
chileno esto se pude descubrir in nuce.

Este esquema chileno no había sido publicado hasta ahora como texto 
completo e independiente, ni había sido publicada alguna traducción 
del latín. Solo se conocía una versión completa del esquema (pero sin 
la introducción), que se encuentra en el libro Constitutionis dogmaticae 
Lumen gentium. Synopsis histórica, editado por Giuseppe Alberigo y Franca 
Magistretti, que contiene los esquemas previos –entre los cuales fi gura el 
chileno– y la versión fi nal de la Constitución sobre la Iglesia del Conci-
lio Vaticano II2. Además, en el año 2012, la estudiante Marcela Aranda 
presentó una tesis a la Facultad de Teología de la Pontifi cia Universidad 
Católica de Chile para optar al grado académico de Magíster en Teología 
Dogmática, con el título Origen y fundamento pneumatológico de la Iglesia en 
el esquema chileno De ecclesia (Santiago de Chile, mayo 2012), en donde la 
autora estudiaba la pneumatología de este esquema chileno y presentaba 
una traducción completa de dicho esquema. La traducción que ahora se 
publica fue originalmente una sección de esa tesis, disponible hoy com-
pleta en la Biblioteca de la Facultad de Teología de la Pontifi cia Univer-
sidad Católica de Chile.

Por otra parte, la bibliografía sobre los documentos del Concilio Va-
ticano II, salvo honrosas excepciones, no conoce o no ha producido es-
tudios sobre nuestro texto y su contenido. Peter Hünermann, lo más 
actual y mejor en este sentido, lo comenta en siete páginas, en el marco 
de su amplio y erudito comentario acerca la Lumen gentium3. Annelie-
se Meis publicó un breve estudio monográfi co sobre la pneumatología 
que presenta el esquema chileno4. Algunos autores solo lo mencionan 

2 G. ALBERIGO – F. MAGISTRETTI (dir.), Constitutionis dogmaticae Lumen Ggentium. Synop-
sis histórica (Instituto per le Scienze Religiose, Bolonia 1975), 393-416.

3 B. J. HILBERATH – P. HÜNERMANN (dir.), Herders Theologischer Kommentar zum Zweiten 
Vatikanischen Konzil, Vol. 2 (Herder, Freiburg 2004), 337-344.

4 A. MEIS, “El Espíritu Santo en el Schema aportado por los obispos chilenos al Vati-
cano II”, en Humanitas 9 (1998) Separata VIII, 1-12.
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(J. Grootaers, A. Melloni, N. Silanes)5, o expresan de manera muy breve 
“su ‘infl uencia’ en las modifi caciones del esquema belga”6 (A. Melloni, 
N. Silanes)7. En consecuencia, la presente publicación es “un aporte al 
conocimiento y difusión de este documento, como también a la com-
prensión de su teología”8.

Junto al texto y su traducción, se ofrece aquí una completa aunque 
breve historia de la elaboración y del contexto más general del documen-
to chileno, redactada en conjunto por la Dra. Sandra Arenas y la Mag. 
Marcela Aranda, ambas docentes de la Facultad de Teología de la Ponti-
fi cia Universidad Católica de Chile y buenas conocedoras de la materia. 
Esta Historia del esquema Chileno ecclesiam Dei (I) ayudará a comprender 
mejor su signifi cado, fi nalidad y aporte. La reconstrucción de la historia 
del esquema se basa, además de la consulta a la escasa bibliografía dispo-
nible, en un acucioso trabajo de investigación en los archivos disponibles 
y en algunas entrevistas realizadas por las dos autoras a los profesores, 
aún vivos, que trabajaron con los obispos durante el Concilio. A partir 
de ese trabajo, y de futuras investigaciones de estas profesoras, se pueden 
esperar todavía otras publicaciones sobre el aporte del episcopado y la 
teología chilena al desarrollo del Concilio Vaticano II. En este campo 
todavía hay mucho que explorar y decir.

Luego se ofrece, fotografi ado, el Esquema chileno Ecclesiam Dei (II), en 
su versión mecanografi ada original, donada por el cardenal Jorge Medina 
Estévez a la Biblioteca de Teología de la Pontifi cia Universidad Católica 
de Chile, que aparece denominado como “Versión original Medina”. Esta 
se compone de: (a) La carta con la que el cardenal Raúl Silva Henríquez, 

5 Cf. J. GROOTAERS, “El Concilio se decide en el intervalo. La segunda preparación y sus 
adversarios”, en   G. ALBERIGO (dir.), Historia del Concilio Vaticano II, Vol. II (Sígue-
me, Salamanca 2002), 366s; A. MELLONI, “El comienzo del segundo período. El 
gran debate sobre la Iglesia“, en G. ALBERIGO (dir.), Historia del Concilio Vaticano II, 
III, 55; N. SILANES, “La Iglesia de la Trinidad”. La Santísima Trinidad en el Vaticano 
II. Estudio genético-teológico (Secretariado Trinitario, Salamanca 1981), 151.

6 M. ARANDA, Origen y fundamento pneumatológico de la Iglesia en el esquema chileno De 
ecclesia, Tesis presentada a la Facultad de Teología de la Pontifi cia Universidad Ca-
tólica de Chile para optar al grado académico de Magister en Teología Dogmática 
(Santiago de Chile, mayo 2012), 5.

7 Cf. A. MELLONI, “El comienzo del segundo período. El gran debate sobre la Iglesia”, 
en G. ALBERIGO (dir.), Historia del Concilio Vaticano II, III, 57. 85; N. SILANES, “La 
Iglesia de la Trinidad”, 372.

8 M. ARANDA, Origen y fundamento pneumatológico de la Iglesia en el esquema chileno De 
Ecclesia, 5.
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Arzobispo de Santiago de Chile, presenta el documento al secretario del 
Concilio, Mons. Pericle Felici; (b) El índice del esquema presentado; 
(c) Una Introducción al esquema, que refl exiona sobre la ‘fi nalidad de 
la Constitución dogmática’, presenta algunas ‘anotaciones generales al 
esquema’ y una ‘propuesta de amplifi cación del esquema con algunos 
temas que parecen oportunos’ (págs. I-XI en el original); (d) Lo que los 
autores llaman “una humilde propuesta, a modo de ejemplo para que 
sea convenientemente examinada, de la nueva refundición del esquema” 
(pág. I) (numerados como págs. 1-89 en el original). El documento fue 
redactado, originalmente, con diversos colores, para distinguir su partes. 
En color negro: la Carta del cardenal Silva, el Índice y la Introducción al 
Esquema. En color verde: el esquema, en latín, dividido en capítulos. En 
color rojo: un comentario (“Commentarius”), en castellano, que “justifi ca 
y precisa el alcance de los temas” (pág. XI), luego de cada capítulo. Nue-
vamente en color negro: las notas (“Notae”) con las referencias bibliográ-
fi cas utilizadas, luego de los comentarios de cada capítulo.

A continuación la Traducción al castellano (III) del esquema escrito en 
color verde y de la Introducción y las notas escritas en color negro, reali-
zada por la Mag. Marcela Aranda, en el contexto de su tesis de magíster, 
a excepción de la Introducción del esquema cuya traducción ha sido rea-
lizada por el Dr. Claudio Pierantoni. La Traducción de la Mag. Marcela 
Aranda ha contado además con la colaboración de los profesores María 
de Jesús Serrano, Patricio Serrano y el mismo Dr. Claudio Pierantoni, a 
quienes agradecemos sus valiosos consejos. El trabajo de revisión fi nal de 
la traducción fue realizado por el Lic. Claudio Gutiérrez. Es una ayuda 
para los estudiantes que todavía no conocen sufi cientemente el latín. 
Al fi nalizar la traducción, y como fruto de ella, un breve capítulo, muy 
necesario, con algunos Comentarios de traducción (IV) de la Mag. Marcela 
Aranda. Se comparan variantes de los textos (entre la “Versión original 
Medina” y el texto propuesto por Alberigo-Magistretti), y se corrigen 
errores tipográfi cos y de citación, no poco numerosos. De alguna manera 
esto también muestra el carácter provisorio del mismo esquema.

Finalmente se publican tres Entrevistas (V) preparadas y realizadas a 
los protagonistas del documento por la Dra. Sandra Arenas y la Mag. 
Marcela Aranda que son hoy la única fuente de consulta y, la Bibliografía 
utilizada en la elaboración del esquema chileno (VI).

Nos alegramos mucho de tener ahora a disposición esta valiosa pu-
blicación, fruto de años de trabajo de estas dos docentes, que entrega un 
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instrumento más para una mejor comprensión del Concilio Vaticano II, 
acontecimiento central de la historia de la Iglesia en el siglo XX, cuya 
puesta en acción es tarea todavía en marcha.

Esta publicación fi nalmente quiere ser un homenaje a una generación 
notable de obispos y profesores de nuestra patria, y a la vez, un aliciente 
para las nuevas generaciones. En la Iglesia y en la teología, nada se im-
provisa, sino que se prepara con años de trabajo en colaboración silencio-
sa y sacrifi cada, y con apertura constante a Dios y permanente escucha 
del mundo.

Santiago, 25 de julio de 2014

Fiesta del Apóstol Santiago, Patrono de la Arquidiócesis de Santiago 
de Chile

50º aniversario de Lumen gentium
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I
Historia del esquema chileno Ecclesiam Dei

Marcela Aranda - Sandra Arenas

Hacer historia de un documento es una empresa compleja, dado que esta 
nunca se inicia con sus orígenes más formales, o dicho de otra manera, su 
génesis se remonta siempre a personas, circunstancias y lugares y no tan 
solo ni principalmente a la (o las) pluma que lo redactó.

Este es también el caso del Ecclesiam Dei, documento sobre una teolo-
gía de la Iglesia que a petición del episcopado chileno, fue elaborado por 
un grupo de teólogos de la Facultad de Teología de la Universidad Ca-
tólica de Chile durante el evento conciliar. Este trabajo sitúa el Ecclesiam 
Dei en ese contexto de personas, circunstancias y lugares, con el objetivo 
de conocer su historia y evaluar su importancia.

Para ello, hemos dividido este trabajo en tres apartados. Los dos pri-
meros dan el contexto para la comprensión del tercero. En efecto, en el 
primero, revisitaremos los principales hitos del evento conciliar (I), para 
luego detenernos en algunos antecedentes del proceso redaccional del do-
cumento sobre la Iglesia del Concilio, el conocido De ecclesia (II). Desde 
acá, nos adentraremos en el documento chileno Ecclesiam Dei (III), que 
será objeto de análisis desde diversas perspectivas: la de sus redactores e 
ideólogos, la de su estructura y la de su contenido más general, atendien-
do fundamentalmente a sus principales intuiciones. Ofrecemos al fi nal 
unas breves conclusiones (IV).

I. Algunos antecedentes históricos del evento conciliar

El anuncio de Juan XXIII el 25 de enero de 1959 de convocar a un Con-
cilio, fue interpretado desde el principio de muchas maneras y, no pocas 
veces, de formas esencialmente distintas. Aunque la situación histórica 
mundial era muy distinta a la, por ejemplo, de las circunstancias que 
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rodearon al Concilio Vaticano I, muchos teólogos asumieron como punto 
de referencia para enfrentar este evento, los concilios de épocas pasadas, 
donde los errores doctrinales y las divisiones disciplinares enmarcaron 
las discusiones. La nueva situación requeriría hacer del segundo concilio 
vaticano no “un Concilio del miedo, sino un Concilio de la unidad”9 sin, 
sin embargo, saber por anticipado los detalles de cómo este objetivo po-
dría ser alcanzado.

En efecto, la naturaleza y el propósito del Concilio fueron gradual-
mente diseñados y más plenamente apreciados en su esencia y signifi -
cado al tomar en cuenta tanto las propuestas personales del Papa, como 
todas las reacciones que su anuncio provocó tanto entre católicos como 
entre cristianos no católicos. Los años preparatorios abarcan la fecha del 
anuncio antes mencionada, hasta la apertura ofi cial del Concilio el 11 de 
octubre de 1962. Este período puede y ha sido dividido en dos fases: la 
antepreparatoria y la fase preparatoria10.

Durante la fase antepreparatoria, se realizó una consulta universal que 
incluyó a obispos, congregaciones romanas, facultades de teología y de-
recho canónico, órdenes religiosas, congregaciones y seminarios de todo 
el mundo. Dado que el papa Juan no determinó el contenido preciso 
del Concilio por adelantado –distanciándose de los Papas anteriores que 
siempre fi jaron la agenda de las asambleas conciliares– se dio la oportu-
nidad a muchos para participar activamente en el diseño del Concilio, y 
de esa manera traer tanto antiguos como nuevos problemas teológicos a 
la arena conciliar11.

9 “Il Triple Annuncio”, en L’Osservatore Romano, 1 de febrero de 1959.
10 Como advierte bien Schelkens, esta periodización es generalmente aceptada en-

tre los historiadores del Vaticano II. Habría sido edifi cada en base a la edición de 
Carbone de Acta et Documenta Concilio Vaticano II Apparando (ADA/ADP). Cf. K. 
SCHELKENS, Catholic Theology of Revelation on the Eve of Vatican II. A Redaction History 
of the Schema ‘De Fontibus Revelationis’ (1960-1962) (Leiden-Boston: Brill, 2010), p. 
10, nota 8. Para ADA/ADP ver V. CARBONE, “Genesi e criteri della pubblicazione 
degli atti del Concilio Vaticano II”, en Lateranum 44 (Roma, 1978) 579-594.

11 Para la tradición conciliar católica romana consultar É. FOUILLOUX, “The Antepre-
paratory Phase. The Slow Emergence from Inertia (January, 1959-October, 1962)”, 
en G. ALBERIGO & J.A. KOMONCHAK (eds.), History of Vatican II [5 vols.] (Maryknoll, 
NY: Orbis Books / Leuven: Peeters, 1995-2007). I: Announcing and Preparing Vati-
can Council II. Toward a New Era in Catholicism, pp. 55-166. A pesar de que la ver-
sión original de la obra editada por G. Alberigo del Centro de Estudios de Bologna 
es italiana (Storia del Concilio Vaticano II), en este trabajo hemos optado por utilizar 
la versión en inglés, que es la internacionalmente más utilizada.
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Esas sugerencias y vota fueron recibidos entre el verano europeo de 
1959 y la primavera de 1960; fueron clasifi cados por el secretariado de la 
Comisión antepreparatoria, establecida por el Papa como una de sus pri-
meras decisiones institucionales, en mayo de 195912. Su primer encuen-
tro se realizó el 26 de mayo de 1959 y el último el 8 de abril de 1960. 
La Comisión estuvo compuesta por los secretarios de las congregaciones 
de la curia romana quienes tuvieron la responsabilidad no solo de reco-
ger las sugerencias y vota, sino también de delinear los principales temas 
para las futuras deliberaciones.

Este material fue clasifi cado en dos volúmenes llamado Analyticus 
conspectus consiliorum et votorum quae ab episcopis et praelatis data sunt. Se 
utilizaron fi chas para indexar las 2.161 respuestas dentro de diversos te-
mas13. Para facilitar el uso de este material fue elaborada una síntesis de 
los principales núcleos temáticos, que incluían, entre otros: la revelación, 
el apostolado de los laicos, la interpretación de las Escrituras, liturgia, 
eclesiología, ecumenismo, etc.14.

Esta síntesis dio origen a una lista de Quaestiones commisionibus prae-
paratoriis Concilii Oecumenici Vaticani II positae (más tarde conocida como 
Quaestiones), que fueron aprobadas por el papa Juan el 2 de julio de 1960 
y enviadas por la Comisión el 9 de julio del mismo año15. Ellas diseñaron 
la estructura de la fase antepreparatoria del Concilio.

La fase preparatoria, por su parte, comenzó ofi cialmente con la pro-
mulgación del Motu proprio Superno Dei nutu del 5 de junio de 1960, 
documento que después de aportar una suerte de síntesis de la fase ante-
preparatoria y describir la naturaleza del Concilio, anunció el estableci-

12 ADA I/1, 24-26.
13 ADA I/1-2. Más de 1500 páginas en total. Ver G. CAPRILE, Il concilio vaticano II. 

Cronache del concilio vaticano II [5 vols.] (Rome: La Civiltà Cattolica, 1966-1968), 
I/1 Annunzio e preparazione: 1959-1960 (Rome: La Civiltà Cattolica, 1966), pp. 
173-174. 

14 Para tener una idea de todos los temas que fueron incluidos en la síntesis fi nal ver G. 
ALBERIGO, “Passaggi cruciali della fase antepreparatoria (1959-1960)”, en G. ALBE-
RIGO & A. MELLONI (eds.), Verso il concilio vaticano II (1960-1962). Passagi e problemi 
della preparazione conciliare [TRSR. Nuova Serie 11] (Genova, 1993), pp. 28-29.

15 Cf. G. CAPRILE, Il concilio vaticano II…, I/1 Annunzio e preparazione: 1959-1960 
(Roma: La Civiltà Cattolica, 1966), p. 292.



20 Marcela Aranda - Sandra Arenas

miento de las diez primeras Comisiones Preparatorias16, tres Secretaria-
dos y la Comisión Preparatoria Central (CPC)17.

El 11 de octubre de 1962, el Concilio Vaticano II inició sus labores 
ofi cialmente18. Más de tres años y medio habían transcurrido desde el tí-
mido anuncio del papa Juan en enero de 1959. Ahora, luego del término 
de un vasto trabajo realizado durante las fases antepreparatoria y prepa-
ratoria el Concilio entraría dentro de una nueva fase de desarrollo. El solo 
hecho de estar sentados juntos en la Basílica de San Pedro el episcopado 
mundial, los periti y los observadores no católicos, ayudaría a generar una 
renovada conciencia de la naturaleza de la Iglesia.

El Concilio se dividió en cuatro periodos entre diciembre de 1962 y 
diciembre de 1965, cuando ofi cialmente cerró sus sesiones. En la prima-
vera europea de cada uno de esos cuatro años, se realizaron Congregacio-
nes Generales, con los obispos y cardenales presentes para discutir los 
schemata. El primero de esos cuatro períodos se realizó bajo la guía del 
papa Juan, los otros tres sin embargo, fueron organizados y conducidos 
por el papa Pablo VI19.

16 Otra comisión para ceremonias fue anunciada solo el 17 de noviembre de 1960.
17 La Comisión Central (o Comisión Central Preparatoria) comenzó sus trabajos en 

la primavera europea de 1961. Jugó un rol central en la preparación del Concilio. 
Cada uno de los textos preparatorios entregados para discusión tuvo primero que 
pasar por esta comisión antes de que pudiera arribar al aula. Estuvo compuesta por 
cardenales y presidida por el papa Juan. Ver A. INDELICATO, Difendere la dottrina o 
annunciare l’evangelo. Il dibattito nella commissione centrale preparatoria del vaticano II 
[TRSR. Nuova Serie 8] (Génova, 1992).

18 Las actas de la sesión inaugural así como el discurso inaugural de Juan XXIII Gau-
det mater ecclesia en AS I/1, 155-203. Un buen trabajo de literatura sobre el Concilio 
es el del canadiense P. J. ROY, Bibliographie du concile Vatican II [Atti e Documenti 
34] (Vatican City, 2012), aunque advertimos la ausencia de obras latinoamericanas, 
que aunque escasas, no dejan de ser importantes.

19 Para una mirada general sobre los períodos conciliares consultar L. DECLERCK (ed.), 
Les agendas conciliaires de Mgr J. Willebrands, secrétaire du secrétariat pour l’unité des 
chrétiens [IT 31] (Leuven, 2009); TH. SALEMINK, “You Will Be Called Repairer of the 
Breach” The Diary of J.G.M. Willebrands 1958-1961 [IT 32] (Leuven, 2009); J. W. 
O’MALLEY, What Happened at Vatican II (Harvard University Press, 2008); H. DU 
LUBAC, Carnets du concile (Paris: Cerf, 2007); K. SCHELKENS, Carnets conciliaires de 
Mgr Gérard Philips. Secrétaire adjoint de la commission doctrinale [IT 29] (Leuven, 
2006); M. BUCHBERGER, W.K. BAUMGARTNER (eds.), Lexikon für Theologie und Kirche 
(Freiburg: Herder, 2006); Y. CONGAR, Mon journal du concile [2 vols.] (Paris: Cerf, 
2002); L. DECLERCK & W. VERSCHOOTEN (eds.), Inventaire des papiers conciliaires de 
monseigneur Gérard Philips secrétaire adjoint de la commission doctrinale [IT 24] (Leuven, 
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El Concilio puede ser visto como un momento de recepción por la 
Iglesia mundial del trabajo preparado por las comisiones preparatorias. 
Esa recepción tomaría varias formas, oscilando entre el total rechazo de 
los temas propuestos en los schemata y la aceptación parcial de alguno 
de estos20. En este contexto se sitúa el documento sobre la Iglesia, cuyo 
proceso redaccional es el que ocupará nuestra atención en el siguiente 
apartado.

2001); G. ALBERIGO & J.A. KOMONCHAK (eds.), History of Vatican II [5 vols.] (Ma-
ryknoll, NY: Orbis Books / Leuven: Peeters, 1995-2000); A. GREILER & L. DE SAE-
GER (eds.), Emiel-Jozef De Smedt, papiers vatican II. Inventory [IT 22] (Leuven, 1999); 
J. GROOTAERS, Actes et acteurs à vatican II [BETL 134] (Leuven, 1998); M. LAMBE-
RIGTS, CL. SOETENS & J. GROOTAERS (eds.), Les commissions conciliaires à Vatican II 
[IT 18] (Leuven, 1996); C. FALCONI, Pope John and His Council. A Diary of the Sec-
ond Vatican Council, September-December 1962 Translated from the Italian by Muriel 
Grindrod] (London: Weidenfeld and Nicolson, 1964); X. RYNNE, Vatican Council II 
(New York: Farrar, Straus & Giroux, 1968); A. STACPOOLE (ed.), Vatican II Revisited 
By Those Who Were There (London, 1986); H. VORGIMLER (ed.), Commentary on the 
Documents of Vatican II [6 vols.] (New York: Crossroad Publishing Company, 1989); 
H. KÜNG, Y. CONGAR & D. O’HANLON (eds.), Council Speeches of Vatican II [First and 
Second Sessions] (Glen Rock, NJ: Paulist, 1964); W.K. LEAHY & A.T. MASSIMINI 
(eds.), Third Session Council Speeches of Vatican II (Glen Rock, NJ: Paulist, 1966); X. 
RYNNE, Letters From Vatican City. Vatican Council II (First Session). Background and 
Debates (New York: Farrar, Straus, 1963); X. RYNNE, The Second Session. The Debates 
and Decrees of Vatican Council II, September 29 to December 4, 1963 (New York: Farrar, 
Straus, 1964); X. RYNNE, The Third Session. The Debates and Decrees of Vatican Council 
II, September 14 to November 21, 1964 (New York: Farrar, Straus & Giroux, 1965); 
X. RYNNE, The Fourth Session. The Debates and Decrees of Vatican Council II, September 
14 to December 8, 1965 (New York: Farrar, Straus and Giroux, 1966); A. WENGER, 
Vatican II [3 vols.] (Paris: Centurion, 1963-1965); R. LAURENTIN, L’enjeu du concile 
[4 vols.] (Paris: Editions du Seuil, 1962-1966); G. CAPRILE (ed.), Il concilio vaticano 
II. Cronache del concilio vaticano II [5 vols.] (Rome: La Civiltà Cattolica, 1966-1968); 
A.D. LUITPOLD, Tagebuch des Konzils [3 vols.] (Nürnberg: Johann Michael Sailer, 
1964-1966). Para recientes trabajos sobre el Concilio ver G. ROUTHIER (ed.), Re-
cherches et publications récentes autour de vatican II, en Laval Théologique et Philosophique 
53 (1997): 435-454; 55 (1999): 115-149; 56 (2000): 543-583; 58 (2002): 177-
203; 59 (2003): 583-606; 60 (2004): 561-577; 61 (2005): 613-653; 64 (2008): 
783-824.

20 ADA I, 101. Los esquemas preparados por el Secretariado para la Unidad de los 
Cristianos, no son aún considerados.
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II. El esquema De ecclesia del Concilio

El 3 de julio de 1962 el papa Juan decretó que siete esquemas completos 
fueran enviados ofi cialmente a los padres conciliares. Esos siete borrado-
res constituyeron la base para las discusiones durante las Congregaciones 
Generales21 y fueron compendiados en un solo volumen titulado Schema-
ta constitutionum et decretorum de quibus disceptabitur in concilii sessionibus. 
Esta compilación contiene tres textos que dan cuenta del resultado del 
trabajo de la Comisión Teológica Preparatoria (CT), a saber, el esquema 
para una constitución dogmática sobre las fuentes de la revelación; el 
esquema para una constitución dogmática para preservar el depósito de 
la fe y, el esquema para una constitución dogmática sobre el orden moral 
cristiano. Fueron también incluidos un esquema sobre la sagrada liturgia 
elaborado por la Comisión Litúrgica; luego un esquema sobre los medios 
de comunicación y, fi nalmente, un esquema sobre la unidad de la Iglesia 
preparado por la Comisión para las Iglesias Orientales22.

A esta altura, el schema De ecclesia preparado por la CT no había pasa-
do aún el escrutinio de la Comisión Preparatoria Central. Sería solo dis-
tribuido entre los padres conciliares al fi nal del primer período conciliar, 
el 23 de noviembre de 1962. Revisemos cómo se desarrolló la teología de 
la Iglesia en el período preparatorio.

2.1. El tema eclesiológico en el período preparatorio y los primeros borradores 
(1960-1962)

Atendiendo a la labor de la CT, el Motu proprio del 5 de junio de 1960 le 
asignó la tarea de estudiar y evaluar cuestiones concernientes a la Escri-

21 Esos siete esquemas constituyeron, sin embargo, solo una pequeña parte del trabajo 
preparatorio, ya que las comisiones preparatorias y secretariados compusieron en 
total setenta schemata. Juan XXIII fue consciente de esto y por ello pidió ayuda 
al cardenal belga Leo-Jozef Suenens para desarrollar un plan para todo el evento 
conciliar. Cf. K. WITTSTADT, Erneuerung der Kirche aus dem Pfi ngstereignis. Leon-Joseph 
Kardinal Suenens zum 80. Geburstag (Wurzburg, 1984), pp. 113-116. Ver también 
D. DONNELLY - J. FAMERÉE - M. LAMBERIGTS & K. SCHELKENS (eds.), The Belgian Con-
tribution to the Second Vatican Council [BETL 216] (Leuven, 2008), p. 66.

22 El 13 de octubre, en la primera Congregación General ofi cial tomó lugar la votación 
para elegir los miembros de las diez comisiones. La elección sería luego trasladada 
para el 16 de octubre, resultando mucho más inclusiva, aumentando el peso de 
las conferencias episcopales. Ver AS I/1, 207-208 y M. LAMBERIGTS & A. GREILER, 
“Concilium episcoporum est. The Interventions of Lienart and Frings Revisited”, 
en Ephemerides Theologicae Lovanienses 73 (1997) 54-71.
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tura, a la Tradición y a materias de fe y moral23. El jesuita holandés Se-
bastiaan Tromp24 fue nombrado su secretario y jugaría un rol central en 
estructurar el trabajo concreto de la CT y sus orientaciones. A mediados 
de julio de 1960 se anunció una lista de 27 miembros y 29 consultores, 
lista que aumentaría en el curso del período preparatorio25. La primera 
sesión plenaria de la CT se realizaría el 27 de octubre de 1960.

Las mencionadas Quaestiones asignaron cinco temas a la CT para ser 
preparados: las fuentes de la revelación, la Iglesia, el orden sobrenatural 
(particularmente en cuestiones morales), el matrimonio y la enseñanza 
social26. Estas Quaestiones, sin embargo, fueron tomadas en cuenta solo en 
un segundo momento, porque Tromp comenzó a trabajar antes de reci-
birlas ofi cialmente, por tanto, desde sus propias precomprensiones de los 
temas descritos.

De esta forma, diseñó documentos que podrían devenir constituciones 
dogmáticas; lo hizo en la forma de cuatro schemata: De ecclesia, De deposito, 

23 “Commissio theologica, cuius erit quaestiones ad scripturam sanctam, sacram tra-
ditionem, fi dem moresque spectantes perpendere et pervestigare.” AAS 52 (1960), 
433-437. Para la constitución y trabajo de la Comisión Teológica ver R. BURIGANA, 
“Progetto dogmatico del Vaticano II: la commissione teologica preparatoria (1960-
1962)”, en Verso il concilio..., pp. 141-206.

24 Sebastiaan Tromp (1889-1975) realizó estudios de fi lología en Amsterdam y de teo-
logía en Roma. Su contribución en la redacción de la Encíclica de Pío XII Mystici 
corporis nos permite considerarlo como su ‘ghost-writer’. Para su rol en la Comisión 
Teológica ver A. VON TEUFENBACH (ed.), Konzilstagebuch Sebastian Tromp SJ, mit Erläu-
terungen und Akten aus der Arbeit der Theologischen Kommission [2 vols.] (Rome, 2006).

25 La lista fue publicada en L’Osservatore Romano 100/166, 18-19 July 1960. Ver BURI-
GANA “Progetto dogmatico del Vaticano II: la commissione teologica preparatoria 
(1960-1962)”, en Verso il concilio..., pp. 251-254. Para la inclusión de miembros cf. 
ADP II/2, 310. La lista fue constituida por: 1) Miembros: Carpino, Dubois, Scherer, 
Stohr, Audet, Franic, Griffi ths, Schröffer, Wright, Hermaniuk, Kornyliak, Cerfaux, 
Fenton, Garofalo, Philips, Piolanti, Schmaus, Journet, Michel, Bali , Ciappi, Ga-
gnebet, Dhanis, Hürth, Ramirez, Gillon, Trapè; y 2) Consultores: Delhaye, Brin-
ktrine, Janssen, Bride, Jouassard, Anastasio del SS.mo Rosario, Schauf, Bélanger, 
Dander, di Fonzo, Häring, Doronzo, Kerrigan, Labourdette, Lécuyer, Kloppenburg, 
Lio, Ondrak, Salaverri, Rossi, Witte, Unger, Xiberta, Bertetto, Castellino, Backes, 
Laurentin, Congar y De Lubac. Para una descripción detallada de la composición de 
la Comisión Teológica consultar K. SCHELKENS, Catholic Theology of Revelation on the 
Eve of Vatican II. A Redaction History of the Schema “De Fontibus Revelationis” (1960-
1962) (Leiden-Boston: Brill, 2010), pp. 58-73. 

26 ADP II/1, 408-409.
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De rebus moralibus et socialibus y, De fontibus revelationis27. Se advierten de 
inmediato las diferencias entre esta estructura y la dada por las antes ci-
tadas Quaestiones, o sea, no había demasiada consonancia entre los temas 
surgidos de la consulta universal y lo elaborado por Tromp.

El 24 de septiembre de 1960, poco antes de la primera sesión ple-
naria, Alfredo Ottaviani –el presidente de la CT– envió a los miembros 
los cuatro Schemata compendiosa. La CT decidiría luego constituir cinco 
subcomisiones para preparar cinco textos porque el material sobre las 
cuestiones morales sería separado en dos esquemas distintos, uno sobre 
cuestiones individuales y, otro sobre cuestiones sociales. Muchas discu-
siones se gestaron en torno a esta estructura28, pero el Schema compendiosa 
siguió adelante delineando el programa de la CT.

Entre los textos producidos por la CT se encuentra el De ecclesia, el 
cual fue elaborado por esta Comisión entre noviembre de 1960 y no-
viembre de 196129 y tenía naturalmente como base el Schema compendio-
sum De ecclesia propuesto por Tromp, con 13 temas30, que fue entregado y 
aceptado en la sesión plenaria de la CT de octubre de 1960.

La composición de la subcomisión De ecclesia y, particularmente el nom-
bramiento de Rosaire Gagnebet31 como su cabeza, revela el descontento 

27 Esos schemata obtuvieron el consensus parvus solo el 21 de julio. Cf. A. VON TEUFFEN-
BACH, Konzilstagebuch Sebastian Tromp SJ…, I/1, p. 69, nota 13.

28 Para una historia detallada de esas discusiones ver J.A. KOMONCHAK, “The Struggle 
for the Council During the Preparation of Vatican II (1960-1962)”, en History of 
Vatican II, I, pp. 229-234.

29 La propuesta previa escrita por la Comisión Teológica fue hecha entre el 1 y el 7 de 
julio de 1960. De hecho, la Comisión Teológica escribió tres Schemata compendiosa, a 
saber: 1) De ecclesia, 2) De deposito pure custodiendo y 3) De re morali.

30 1) Indoles et missio ecclesiae; 2) Ecclesia et communio sanctorum; 3) Membra eccle-
siae; 4) Necessitas ecclesiae ad salutem; 5) Auctoritas ecclesiae magisterialis; 6) Auc-
toritas ecclesiae disciplinaris; 7) Relatio episcoporum ad S. Pontifi cem; 8) Episcopi 
et sacerdotes; 9) Positio laicorum in ecclesia; 10) Ecclesia et reditus separatorum; 
11) Ecclesia et republica; 12) Tolerantia christiana. Hubo originalmente solo 12 
temas pero pronto la subcomisión adicionó otro sobre los derechos misioneros de la 
Iglesia.

31 Marie-Rosaire Gagnebet (1904-1983) teólogo dominico francés, quien obtuvo el 
doctorado en teología en 1938 en el Angelicum en Roma. Posteriormente sería 
nombrado profesor de dogmática hasta el año 1976. Entre sus trabajos: “L’origine 
de la jurisdiction collégiale du corps épiscopal au Concile selon Bolgeni”, en Di-
vinitas 2 (1961) 431-993. Cf. H. DONNEAUD, “Marie-Rosaire Gagnebet,” en G. 
REYNALD, Dictionnaire des théologiens et de la théologie chrétienne (Paris: Bayard, 1998), 
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que el schema Tromp encontró entre los miembros. Este fue el contexto 
en el cual, el 28 de octubre de 1960, 13 peritos de la más diversa proce-
dencia fueran nombrados miembros de la subcomisión De ecclesia32, a sa-
ber: M. Dubois33, J. Griffi ths34, P. Kornyljak35, J. Fenton36, G. Philips37, 

p. 177 y, M. QUISINSKY & P. WALTER (eds.), Personenlexikon zum Zweiten Vatikanischen 
Konzil (Herder, 2012), pp. 112-113. 

32 Cf. A. VON TEUFFENBACH (ed.), Konzilstagebuch Sebastian Tromp SJ Mit Erläuterungen 
und Akten aus der Arbeit der Theologischen Kommission (1960-1962) [2 vols.] (Rome, 
2006), I/1, pp. 99-101. 

33 Marcel-Marie Joseph Dubois (1896-1967), obispo francés, ordenado en 1948 y 
nombrado titular de la diócesis de Besan on. Luego sería arzobispo de Synnada en 
Mauritania. Fue padre conciliar en las cuatro sesiones.

34 James Henry Ambrose Griffi ths (1903-1964), obispo estadounidense. Sirvió como 
obispo auxiliar de la archidiócesis de Nueva York desde 1950 a 1964. Representó 
a la Santa Sede frente a las Naciones Unidas. Fue también miembro de la Comisión 
de Nueva York en las Naciones Unidas y obispo asistente para los asuntos de las 
Naciones Unidas, en el equipo administrativo del Consejo Nacional Católico de 
Bienestar. Durante el Concilio, fue nombrado uno de los cinco miembros de la Con-
ferencia estadounidense para la Comisión sobre el Apostolado Litúrgico, especial-
mente para estudiar la introducción del inglés en los sacramentos. Cf. M. QUISINSKY 
& P. WALTER (eds.), Personenlexikon…, p. 121.

35 Platon Kornyljak (1920-2000). Filósofo y teólogo ucraniano quien obtuvo un doc-
torado en teología en la Universidad Urbaniana de Roma en 1946. Fue también 
delegado apostólico de los católicos ucranianos en Alemania y Escandinavia.

36 Joseph Clifford Fenton (1906-1969). Sacerdote de la diócesis de Springfi eld, Massa-
chusetts, fue profesor de teología dogmática en la Universidad Católica de América 
y editor de la Revista Eclesiástica de América (1943-1963). Fue considerado uno de 
los más connotados teólogos católicos norteamericanos del siglo XX. Sirvió además 
como perito del cardenal Alfredo Ottaviani en el Concilio. Fue también secretario 
de la Sociedad Teológica de Estados Unidos. Entre sus trabajos se encuentra: The 
Catholic Church and Salvation (Westminster, 1958). Cf. J.A. KOMONCHAK, “Fenton, 
Joseph (1906-69)”, en Encyclopedia of American Catholic History (Collegeville, Min-
nesota: Liturgical Press, 1997), pp. 505-506.

37 Gérard Philips (1899-1972) fue teólogo belga y sacerdote de Liège. Obtuvo su 
doctorado en la Universidad Gregoriana de Roma y luego fue nombrado profesor 
de dogmática en Lovaina desde 1944 a 1969. Fue nombrado miembro de la Comi-
sión Teológica en 1960 y luego devendrá peritus en 1962. Desde 1963 será elegido 
subsecretario de la Comisión Doctrinal. Para su vida y obra ver J. COPPENS, “Mon-
seigneur Gérard Philips. In Memoriam”, en Ephemerides Theologicae Lovanienses 48 
(1972) 321-332 y para su infl uencia en el Concilio ver M. QUISINSKY & P. WALTER 
(eds.), Personenlexikon..., pp. 213-214.
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C. Colombo38, Ch. Journet39, R. Gagnebet, K. Bali 40, U. Lattanzi41, 
H. Schauf42, J. Witte43 y J. Lécuyer44.

Esta subcomisión presidida por Gagnebet elaboró el primer borrador 
del De ecclesia de la CT en el período preparatorio, el cual contenía los 
siguientes temas: De ecclesiae militantis natura; De membris ecclesiae eiusdem-

38 Carlo Colombo (1909-1991). Teólogo italiano. Se doctoró en Milán en 1931 donde 
luego fue nombrado profesor de teología dogmática en 1938. Fue peritus y asesor 
personal del papa Pablo VI. Ver L. VACCARO (ed.), Monsignor Carlo Colombo (1909-
1991) (Morcelliana, 2003).

39 Charles Journet (1891-1975). Teólogo católico suizo y cardenal. Aunque solo es-
tuvo en la última sesión, Journet fue sin embargo, una fi gura de gran infl uencia en 
el Concilio. Respaldó la redacción de los documentos Dignitatis humanae y Nostra 
aetate. Junto a su amigo cercano Jacques Maritain fundó la revista teológica Nova et 
Vetera en 1926. Para su vida y trabajo ver G. BOISSARD (ed.), Charles Journet (1891-
1975) (Salvator, 2008); para su infl uencia en el Concilio ver M. QUISINSKY & P. 
WALTER (eds.), Personenlexikon…, pp. 147-148.

40 Karlo Bali  OFM (1899-1977). Teólogo franciscano croata, especialista en mariología. 
Después de sus estudios en Roma y Lovaina, llegó a ser rector del Pontifi cio Ateneo An-
tonianum de Roma. Al ver la invaluable contribución a la investigación teológica del 
Congreso Internacional Mariano ‘Marian’, presidido y organizado por Bali , el Santo 
Ofi cio le encomendó la preparación del documento De beata, para ser presentado a los 
padres conciliares. Bali  fue uno de los más activos y útiles de los expertos, cooperando 
en la redacción del capítulo VIII de Lumen gentium. Para su infl uencia en el Concilio ver 
M. QUISINSKY & P. WALTER (eds.), Personenlexikon..., pp. 44-45.

41 Ugo Lattanzi (1899-1971). Teólogo italiano. Profesor de exégesis y teología dog-
mática de la Universidad Lateranense desde 1934. Decano de la misma desde 1963. 
Fue también consultor de la Comisión Teológica Preparatoria desde 1960.

42 Heribert Schauf (1910-1988). Teólogo católico alemán. Fue profesor de Derecho 
Canónico en Aachen, realizando trabajos en conjunto con C. Passaglia, M. J. Schee-
ben y C. Schrader. Llegó a ser perito conciliar en 1960, trabajando muy de cerca con 
S. Tromp. Para su infl uencia en el Concilio ver M. QUISINSKY & P. WALTER (eds.), 
Personenlexikon..., p. 239.

43 Johannes Witte S.J. (1907-1989). Profesor jesuita de la Universidad Gregoriana de 
Roma. En los debates preconciliares fue un activo participante de la Conferencia 
Católica para Cuestiones Ecuménicas. Redactó el texto latino del capítulo sobre 
ecumenismo preparado por la Comisión Teológica. Entre sus trabajos “Die Katholi-
zität der Kirche”, en Gregorianum 42 (1961) 193-241; “Ecumenism and Evangeliza-
tion”, en Documenta Missionalia 9 (1975) 191-244. Ver Y. CONGAR, Mon journal..., I, 
p. 66 y pp. 81-82. Para su infl uencia en el Concilio ver M. QUISINSKY & P. WALTER 
(eds.), Personenlexikon…, p. 289.

44 Joseph Lécuyer (1912-1983). Teólogo francés, profesor de patrología en la Univer-
sidad Lateranense desde 1945. Consultor de la Comisión Teológica Preparatoria y 
perito conciliar.
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que necessitate ad salute; De episcopatu ut supremo gradu sacramenti ordinis et 
de sacerdotio; De episcopis residentialibus; De statibus evangelicae perfectionis; 
De laicis; De ecclesiae magisterio; De auctoritate et oboedientia in Ecclesia; De 
relationibus inter ecclesiam et statum necnon de tolerantia religiosa; De necessi-
tate ecclesiae annuntiandi evangelium omnibus gentibus et ubique terrarium; y 
el De oecumenismo.

La CT trabajó entre junio de 1960 hasta la primera semana después de 
la inauguración del Concilio en octubre de 1962.

Durante los 20 meses de funcionamiento, la CT encontró posiciones 
diversas y opuestas, pero también colaboraciones teológicas muy fecun-
das. Su relevancia fue más allá del trabajo preparatorio, dado que sin la 
labor de la CT no hubiera sido posible elaborar los documentos concilia-
res doctrinales45.

Este trabajo de la CT ha sido solo parcialmente publicado. En la serie 
ofi cial de Acta et documenta concilio oecumenico vaticano II apparando, series 
II (Praeparatoria) solo encontramos el trabajo de la CT cuando estuvo de 
alguna manera vinculado al de la Comisión Preparatoria Central. Por 
tanto, solo los esquemas enviados a esta última comisión se encuentran 
allí, así como sus modifi caciones, las revisiones aceptadas y las respuestas 
dadas por la CPC. En Schemata constitutionum et decretorum encontramos 
los esquemas tal como fueron enviados a los padres conciliares y, por tan-
to, ellos solo contienen el fruto del trabajo de la CT. No es nuestra inten-
ción reconstruir la historia y trabajo de la CT46, pero queda en evidencia 
que para hacerlo, la indagación archivística es necesaria.

Para nuestros propósitos, nos centraremos naturalmente solo en uno 
de sus textos, el De ecclesia47.

45 A. VON TEUFENBACH (ed.), Konzilstagebuch Sebastian Tromp SJ…, I/1, p. 59ss.
46 Para el trabajo y composición de la Comisión Teológica ver A. VON TEUFENBACH, “La 

comisión teológica preparatoria del Concilio Vaticano II”, en Anuario de Historia 
de la Iglesia. Universidad de Navarra 21 (2012) 219-243; J.A. KOMONCHAK, “The 
Struggle for the Council During the Preparation of Vatican II (1960-1962)”, en 
History of Vatican II, I, pp. 242-280 y R. BURIGANA, “Progetto dogmatico del Vati-
cano II. La commissione teologica preparatoria (1960-1962)”, en Verso il concilio…, 
pp. 141-206.

47 La CT produjo otros siete textos: una nueva fórmula para la profesión de fe y borra-
dores sobre las fuentes de la revelación; sobre el orden moral; sobre la defensa del 
depósito de la fe; sobre la castidad, virginidad, matrimonio y la familia; sobre la 
Bienaventurada Virgen María; sobre la comunidad de las naciones y sobre el orden 
social. Esos textos fueron presentados y discutidos durante sus cuatro sesiones ple-
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Articular de manera sistemática todo lo referente a la naturaleza y 
misión de la Iglesia, fue una de las tareas específi cas dadas a la CT en 
las Quaestiones, la cual originalmente llamó a completar el De ecclesia del 
Concilio Vaticano I, focalizándose en la eclesiología del Cuerpo Místico, 
el episcopado y el laicado48. Esta subcomisión De ecclesia, presidida por 
Gagnebet, defi nió 11 temas, que delegó a diversos miembros dependien-
do de sus competencias teológicas49. Estamos en presencia de la génesis 
del escrito en el período preparatorio.

Revisaremos a continuación, qué pasó con ese documento y con la 
teología de la Iglesia más en general durante la fase conciliar.

2.2. Del De ecclesia a Lumen gentium (1962-1964): las nuevas propuestas de 
esquema

El esquema preparatorio De ecclesia fue discutido por los padres concilia-
res hacia el fi nal de la primera sesión, entre las Congregaciones Generales 
31 y 36, realizadas desde el 1 al 7 de diciembre de 1962, a pesar de que el 
texto era ya bien conocido porque se había puesto en circulación previa-
mente50. En esa ocasión tomaron la palabra setenta y seis padres. El texto 
propuesto es abiertamente criticado y entre las más notables reacciones 
a este estuvo la del obispo belga Emiel-Jozef De Smedt51, miembro del 

narias: 27 de octubre de 1960; 13-16 de febrero de 1961; 18-30 de septiembre de 
1961 y 1-10 de marzo de 1962.

48 Ver R. BURIGANA, “Progetto dogmatico del Vaticano II. La commissione teologica 
preparatoria (1960-1962)”, en Verso il concilio…, pp. 167-177.

49 “De Ecclesiae militantis natura, De membris Ecclesiae eiusdemque necessitate ad 
salutem, De Episcopatu ut supremo gradu sacramenti Ordinis et de Sacerdotio, De 
Episcopis residentialibus, De statibus evangelicae perfectionis, De laicis, De Ec-
clesiae Magisterio, De auctoritate et oebedientia in Ecclesia, De relationibus inter 
Ecclesiam et Statum necnon de tolerantia religiosa, De necessitate Ecclesiae an-
nuntiandi Evangelium omnibus gentibus et ubique terrarium, De oecumenismo.” 
Ver A. ACERBI, Due ecclesiologie. Ecclesiologia giuridica ed ecclesiologia di comunione nella 
“Lumen gentium” (Bologna, 1975), pp.107-149.

50 Según Grootaers, el esquema ya se habría conocido bastante bien porque habría sido 
puesto en circulación por algunos cardenales de la Comisión central preparatoria, 
sobre todo Suenens, Bea y posiblemente Alfrink. Cf. J. GROOTAERS, “The drama 
continues between the acts: the ‘second preparation’”, en G. ALBERIGO y J.A. KO-
MONCHAK (eds.), History of Vatican II, II, 394.

51 Emile-Jozef De Smedt (1905-1995). Obispo belga. Rector del Seminario de Ma-
linas desde 1950 a 1952. Desde ese año hasta 1984 fue obispo de la Diócesis de 
Brujas. Durante el período conciliar colaboró activamente en el Secretariado para 
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Secretariado para la Unidad de los Cristianos, quien sintetizó magistral-
mente el sentimiento general de la mayoría conciliar. De acuerdo a De 
Smedt, el esquema estaba sumergido en un pomposo y romántico triun-
falismo, sufriendo también de clericalismo y juridicismo52, refl exión que 
dejó en evidencia las principales debilidades de la propuesta inicial. Des-
pués de este debate, concluyó el primer periodo del Concilio el 8 de 
diciembre de 1962 y, comenzó la primera intersesión.

Es en este contexto de descontento por el curso del debate eclesioló-
gico que surgen varias propuestas de esquemas alternativos. En la Relatio 
de Tromp del 26 de julio de 1963, se consignan diez textos de reempla-
zo, siete totales y tres parciales53.

Algunos solo versaban de algún tema en particular mientras otros 
desarrollaron una eclesiología más completa. Entre estos últimos des-
tacaron cinco propuestas: la belga, la alemana, la chilena, la italiana y 
la francesa. La propuesta alemana se articuló en tres capítulos y data de 
diciembre de 1962. Fechado en enero de 1963, el esquema chileno fue 
estructurado en trece capítulos; el italiano en tres capítulos; el esquema 
francés en dos capítulos54 y el esquema belga de noviembre de 1962, se 
articulaba en seis capítulos55. Para apreciar en términos generales es-
tos documentos alternativos, podemos revisar de manera sinóptica sus 
estructuras:

la Unidad de los Cristianos; en la subcomisión que trató el tema de la libertad reli-
giosa y en la comisión encargada de elaborar un documento sobre las relaciones con 
otras religiones. Fue profesor de la Facultad de Teología de la Universidad Católica 
de Lovaina (Leuven) desde 1962 hasta 1968. Algunos de sus trabajos: Vom allge-
meinen Priestertum der Gläubigen (München, 1962); L’amour conjugal – Eenheid 
in de familia en moderne tijd (Brujas, 1963). Cf. M. QUISINSKY & P. WALTER (eds.), 
Personenlexikon …, pp. 88-89.

52 Cf. AS I/4, 142-144.
53 J. GROOTAERS, “The drama continues between the acts: the “second preparation””, 

en G. ALBERIGO y J.A. KOMONCHAK (eds.), History of Vatican II, II, 399-400.
54 G. BARAÚNA, La Iglesia del Vaticano II. Estudios en torno a la Constitución conciliar sobre 

la Iglesia [3 vols.], I (Juan Flors, Barcelona 1968), 152. J. GROOTAERS, “The drama 
continues between the acts: the ‘second preparation’”, en G. ALBERIGO y J.A. KO-
MONCHAK (eds.), History of Vatican II, II, 399-400.

55 Philips advierte que los 11 capítulos del esquema De ecclesia propuesto por la Co-
misión Teológica Preparatoria estaban estructurados de manera poco clara. Con este 
nuevo esquema, el intentaría diseñar una eclesiología con un tono más bíblico y 
patrístico. Cf. Archivo Philips 419, p. 1. 
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56

Belga Alemán Chileno Italiano Francés
I. La natu-
raleza de la 
Iglesia (El 
misterio de 
la Iglesia)

I. El mis-
terio de la 
Iglesia

I. El misterio 
de la Iglesia o 
de su naturale-
za y fi n

I. El misterio 
de la Iglesia

I. El misterio 
de la Iglesia

II. La nece-
sidad de la 
Iglesia y de 
sus miem-
bros en la 
tierra

II. Los 
miembros 
de la Iglesia

II. La comu-
nión y los 
miembros de la 
Iglesia

II. La cons-
titución 
jerárquica de 
la Iglesia, en 
especial el 
episcopado

II. La institu-
ción jerár-
quica de la 
Iglesia y en 
particular del 
episcopado

III. El 
episcopado

III. Los mi-
nistros de 
la Iglesia, 
en primer 
lugar del 
Episcopado

III. El orden 
episcopal

III. Princi-
pios de la 
Iglesia y ac-
ción en bien 
de la sociedad 
humana

IV. Los 
laicos

IV. Los 
laicos

IV. El epis-
copado como 
grado supremo 
del Sacramento 
del orden, del 
sacerdocio y 
del diaconado 

V. Los 
estados de 
perfección 
evangé-
lica y su 
adquisición

V. El estado 
de segui-
miento 
de Cristo 
según los 
consejos 
evangélicos

(V. El magiste-
rio como potes-
tad doctrinal)56

VI. El 
ecumenismo

VI. El pueblo 
cristiano

56 Los capítulos entre paréntesis corresponden a aquellos en que el esquema chileno 
asumió parte del esquema preparatorio haciéndole algunas modifi caciones, de di-
versa magnitud, ya sea agregando texto o bien eliminando algunos pasajes.
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Belga Alemán Chileno Italiano Francés
(VII. Los 
estados de 
perfección 
evangélica y su 
adquisición)
(VIII. La 
libertad y la 
autoridad en la 
Iglesia)
IX. La evan-
gelización del 
mundo
X. La Iglesia y 
la paz
XI. La Iglesia y 
los pobres
XII. La Iglesia 
y el régimen 
político
La Beata 
Virgen María, 
madre de Dios 
y madre de los 
hombres

Estos cinco esquemas alternativos que pasaron el ‘fi ltro’ de las discu-
siones en la primera intersesión, comprendieron que un discurso relevan-
te sobre la Iglesia en sus tiempos debía volver la mirada a la tradición y 
desde ella, concebir la naturaleza de la Iglesia desde una perspectiva más 
mistérica. A su vez, fue el tono de tres de las cinco propuestas, hacer un 
tratamiento más amplio de la pertenencia a la Iglesia antes de detenerse 
en una clasifi cación de sus miembros, incluida la autoridad jerárquica, 
la cual es vista en perspectiva colegial. Este mismo tono se instalará 
naturalmente en las discusiones posteriores hasta la promulgación de la 
Constitución.

El esquema chileno contenía más capítulos que los demás, su exten-
sión de hecho, fue vista como un problema en términos operativos para 
ser tomado como el documento base de trabajo. Sin embargo, el texto en 
su misma estructura evidencia una preocupación no solo por defi nir en 
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categorías mistéricas la naturaleza de la Iglesia o hacer un tratamiento de 
sus miembros desde una perspectiva más comunional, sino que además, 
se ocupa de abordar la relación de la Iglesia con el mundo y con el deve-
nir histórico en términos en que, a esa altura de los debates conciliares, ni 
siquiera se vislumbraban con claridad. La inclusión de la mariología, se-
ría otro de los notables aportes que serán tomados en cuenta en el proceso 
de reelaboración, el cual por la complejidad de los temas involucrados 
requirió partir de un documento base, aunque en el proceso redaccional 
se integraran eclesiologías de las otras propuestas.

Dicho esto, podemos detenernos brevemente en el esquema que, de 
los propuestos, sería utilizado como documento base para las futuras re-
dacciones: el esquema belga.

El origen de este documento es bien particular. En efecto, en clima 
de disconformidades por la dirección que el Concilio tomaba en ecle-
siología, por iniciativa del cardenal belga Leo Suenens57, el teólogo de 
Lovaina Gérard Philips redactó un esquema alternativo De ecclesia a fi nes 
de octubre de 196258, y lo tradujo al francés en el curso de noviembre. 
El itinerario de este texto delinea con creces todos los límites del primer 
periodo y de la primera intersesión y, a la vez, traza el camino del desa-
rrollo del segundo y del tercer período conciliar.

El proyecto no fue solo de Philips, sino de los teólogos de Lovaina, 
quienes involucraron a su vez a varios otros de la talla de Congar, Lécu-
yer, Colombo, Rahner, Ratzinger, Semmelroth, McGrath, Thils, Cerfaux 

57 León-Joseph Suenens (1904-1996). Obispo belga y cardenal. Profesor del Semi-
nario de Malinas desde 1940 a 1945. Vicerrector de la Universidad Católica de 
Lovaina (Leuven) desde 1945 a 1961. Desde 1961 a 1979 arzobispo de la Diócesis 
de Malinas-Bruselas. Miembro de la Comisión Central Preparatoria en el Concilio, 
con participación activa en el De episcopis e impulsor de la consideración sacramental 
y colegial del colegio episcopal. Inspirador de la Gaudium et spes. Algunos de sus 
trabajos: “Aux origines du concile Vatican II”, en Nouvelle Revue de Theologie 107 
(1985) 3-21. Cf. M. QUISINSKY & P. WALTER (eds.), Personenlexikon…, p. 266. De 
acuerdo a Philips, fue Mgr. Heuschen, junto a otros obispos belgas los que sugirie-
ron al cardenal Suenens pedirle a él escribir un nuevo esquema, con mejor estructu-
ra y con un espíritu más abierto. Cf. K. SCHELKENS, Carnets conciliaires de Mgr Gérard 
Philips, secrétaire adjoint de la commission doctrinale. Texte néerlandais avec traduction 
française et commentaires [IT 29] (Leuven: Peeters, 2006), p. 83.

58 La primera redacción en latín se encuentra en Archivo Philips 419 [5 pags.]. Ver 
también Y. CONGAR, Mon journal…, I, pp. 119-121.
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y Onclin59. El trabajo conjunto se hizo en un contexto de mucho inter-
cambio, colaboración y prudencia.

La primera versión fue copiada y enviada al Santo Ofi cio60. Mientras 
tanto, Philips redactó una Nota en francés explicando el corazón de los 
cambios teológicos propuestos. En efecto, dada la temprana e inesperada 
buena recepción de este esquema de ‘reemplazo’, a Philips se le solicitó 
entregar un informe explicando el documento, su origen y su contenido. 
Esto dio ocasión a un encuentro muy importante tenido el 26 de no-
viembre en el Colegio Belga en Roma, entre Philips y todos los teólogos 
involucrados en la nueva redacción61.

En el curso de octubre y noviembre de 1962, el esquema de ‘reempla-
zo’ de Philips sería sometido a muchas modifi caciones, fueron borrados 
algunos párrafos y otros añadidos. Una nueva versión en latín y en fran-
cés sería redactada y el número de capítulos sería alterado.

Para nuestros propósitos, baste establecer que este texto devino el 
texto base para elaborar la Constitución sobre la Iglesia el 26 de febrero 
de 1963, durante la primera intersesión del Concilio62, desde él la subco-
misión a cargo integrará las teologías de la Iglesia propuestas con lucidez 
por los otros episcopados antes mencionados.

En este contexto, revisemos ahora en más detalle la propuesta del 
grupo de Chile, que evidencia una relación estrecha y fecunda entre sus 
obispos y teólogos.

59 Los últimos dos contribuyeron a temas específi cos como el cuerpo místico y, temas 
jurídicos relacionados a la pertenencia a la Iglesia. Cf. K. SCHELKENS, Carnets conci-
liaires de Mgr. Gérard Philips…, p. 83.

60 Philips no fue consciente de esto, se quejó de que delante de sus colegas de la Comi-
sión Teológica él llegó a ser “un transfuge et un traître. Mes anciens collègues me 
fuient”. Cf. Ibidem, p. 85. Él había estado trabajando en la versión ofi cial, por esta 
razón la discreción acerca de este proyecto era necesaria. Cf. Ibidem, p. 84.

61 El 25 de noviembre, Philips envió una carta a esos teólogos explicando que por 
explícita solicitud de muchos obispos él tuvo que redactar un texto en francés ex-
plicando el contenido del borrador alternativo del De ecclesia escrito en latín. Para 
obtener feedback sobre este texto explicativo, invita a todos a encontrarse en el Cole-
gio Belga al día siguiente. Ver Archivo Philips 432 [1 pág.].

62 Se decidió en el encuentro de la subcomisión a cargo del capítulo I, el 26 de febrero 
de 1963. Ver K. SCHELKENS, Carnets conciliaires de Mgr. Gérard Philips…, p. 93.
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III. El Ecclesiam Dei y la constitución del “grupo chileno”

La propuesta alternativa de esquema sobre la Iglesia, elaborada por un 
grupo de teólogos chilenos, fue el fruto de la iniciativa no solo de los 
obispos chilenos y en particular del arzobispo de Santiago, sino que de 
las intuiciones y trabajo teológico riguroso de algunos profesores de la 
Facultad de Teología de la Universidad Católica de Chile.

Es fruto, entonces, de una colaboración fecunda entre el episcopado 
y los teólogos que se evidencia desde la misma constitución del “grupo 
chileno”63 que asesoraron a los obispos durante el desarrollo de la asam-
blea conciliar. Que el documento chileno llegara a tener alguna infl uen-
cia en el proceso redaccional de Lumen gentium, no es una casualidad. 
Implicó un reconocimiento de parte del episcopado de las competencias 
teológicas de los asesores escogidos y una valoración de la Facultad de 
Teología como institución académica, expresado en el encargo, en la con-
fi anza y en el hecho concreto de mediar la difusión del texto en Roma. 
Los obispos solos no hubieran conseguido elaborar un documento de ese 
género y, los teólogos solos por su parte, no hubieran conseguido la difu-
sión de sus ideas en el evento conciliar.

En este apartado damos cuenta de ese proceso de colaboración, desta-
cando a los protagonistas, así como al documento mismo y sus principa-
les intuiciones.

3.1. La voz del cardenal Raúl Silva Henríquez

El 24 de mayo de 1961 Raúl Silva Henríquez64 era nombrado arzobispo 
de Santiago y el 24 de junio asumiría la Arquidiócesis. Como arzobispo 
de Santiago en tiempos conciliares, Silva Henríquez habría tenido una de 
las participaciones latinoamericanas más destacadas en el Concilio. In-

63 Hablamos de “grupo chileno” y no de “grupo de teólogos chilenos” dado que en él, 
como veremos, hubo participación activa de un italiano y dos belgas que desarro-
llaban su labor teológica en la Facultad de Teología de la Universidad Católica de 
Chile en ese período.

64 Raúl Silva Henríquez (1907-1999), hizo estudios de fi losofía en Chile y, luego se 
doctoró en teología y derecho canónico en el Estudiantado Salesiano Internacional 
de Turín. Fue ordenado obispo de Valparaíso el año de la convocatoria al Concilio y 
desde 1961 ejercería su episcopado como arzobispo de Santiago. Un año más tarde 
sería creado cardenal y al mismo tiempo sería nombrado presidente de Caritas In-
ternacional. Cf. M. QUISINSKY & P. WALTER (eds.), Personenlexikon…, pp. 254-255 y 
J. OCHAGAVÍA, Gloria a Dios en el Concilio Vaticano II, II (Revista Mensaje, Santiago 
2012), pp. 168-176.
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tervino en aula en representación de la mayoría de los padres conciliares 
latinoamericanos y también en nombre propio en temas cruciales.

En la Historia del Concilio de Giusseppe Alberigo, obra de consulta 
obligatoria para cualquier historiador del Concilio, se valora, por ejem-
plo, la intervención de Silva Henríquez sobre la colegialidad episcopal 
como una brillante solución chilena65, juicio que comparte Soetens en la 
misma obra al decir que una carta enviada por Silva Henríquez y, fi rmada 
por 500 obispos, al Papa en noviembre de 1963 fue la mejor iniciativa 
para impulsar al Papa a reformar la curia y así, asociar al episcopado con 
él mismo en el gobierno de la Iglesia66.

A lo largo de estos cinco volúmenes, Silva Henríquez aparece innume-
rables veces citado en muy diversos contextos67, basten algunos ejemplos 
para grafi car la causa del aprecio internacional del que gozó: estimuló la 
participación de Chile en gestar propuestas, creando un grupo especial 
de teólogos para ello; entregó enmiendas escritas en materias fundamen-
tales como el del apostolado de los laicos, cuya comisión presidiría; el 
del tratado sobre la Iglesia; y el de la Iglesia y el mundo; aquel sobre la 
libertad religiosa y el relativo a cuestiones morales; incluso dio aportes 
para el decreto sobre ecumenismo, el sobre la misión y naturalmente para 
el tratado sobre las fuentes de la revelación y de reforma litúrgica. Apoyó 
la descentralización de la Iglesia y la responsabilidad de las conferencias 
episcopales en el uso de las lenguas vernáculas; interviene para afi rmar 
la pastoralidad en el esquema De fontibus; solicita que los laicos tomen 
la palabra en el aula conciliar; hace intervenciones a favor de la libertad 
religiosa y muchas otras sobre la futura Gaudium et spes68.

65 Cf. G. ALBERIGO, History of Vatican II, III, p. 93.
66 Cf. G. ALBERIGO, History of Vatican II, III, p. 304.
67 I/ 422-423, 493; II/ 41, 115, 117, 149, 256, 399; III/ 44, 51, 70-72, 81, 85, 92-

93, 136, 176, 182, 304, 384, 464; IV/ 24, 73, 78, 108, 120, 125, 186-187, 282, 
285, 288, 297, 299, 320-321, 540; V/ 72, 134, 139, 163, 194-195, 209.

68 Cf. R. ÁLVAREZ GUTIÉRREZ, “La participación teológica del cardenal Raúl Silva Hen-
ríquez en el Concilio Vaticano II: una clave para entender el espíritu y la letra del 
mismo”, en Revista Católica 110/1167 (2010) 223-243. L.A. DÍAZ HERRERA, El 
Concilio Vaticano II y las intervenciones del Cardenal Silva Henríquez (Ediciones Revista 
Mensaje, 2007) y, O. BEOZZO, “Vistazos sobre el Concilio Vaticano II: Conferencia 
dictada el 9 de junio de 2012 en la Universidad Católica Silva Henríquez, en el 
marco de un encuentro de laicos y laicas organizado por Amerindia”, en Pastoral 
Popular 61/327 (julio-septiembre 2012) 18-21. 



36 Marcela Aranda - Sandra Arenas

Su infl uencia y la del grupo chileno que lideraba fue valorada por el 
mismo Silva Henríquez en sus Memorias: “Yo ya sabía que éramos uno de 
los equipos más preparados de América Latina, tal vez uno de los pocos 
que había estudiado con tanta dedicación los temas que se tratarían”69. 
Fue precisamente esa preparación la que hizo, como recuerda el carde-
nal, que “llegamos a crear con nuestras intervenciones una relación des-
proporcionada en favor de nuestra Iglesia: a pesar de nuestro modesto 
tamaño numérico, que era superado por buena parte de los episcopados 
de América Latina, nos situamos en la vanguardia del Concilio y esta-
blecimos un diálogo de iguales con algunas de las más relevantes fi guras 
europeas”70. La postura vanguardista se instalará desde la primera sesión 
del Concilio (octubre de 1962), tal como lo recordará Silva Henríquez 
en sus memorias de la segunda sesión: “La actuación del Episcopado 
chileno en esta segunda sesión consolidó la imagen, ya adquirida en la 
primera, de que se trataba de uno de los cuerpos mejor organizados de 
América Latina […] El balance fue notable incluso en términos numé-
ricos: presentamos 132 enmiendas al esquema sobre la Iglesia, 31 al del 
Ecumenismo y otras diez en puntos diversos de otros textos; sacamos un 
proyecto completo de refundición del esquema sobre los obispos y en-
tregamos otro sobre el capítulo de la Virgen María. Estuvimos presentes 
en todos los temas y los debates más relevantes de la segunda sesión. Y 
nos convertimos, inesperadamente, en el grupo más consultado por otras 
conferencias episcopales de América Latina”71.

Esta valoración no fue para nada exagerada. Además de la obra edita-
da por Alberigo, en el concierto de los trabajos internacionales sobre el 
Concilio, Silva Henríquez ha ocupado un lugar destacado, gozando de 

69 A. CAVALLO, Memorias Cardenal Raúl Silva Henríquez [3 vols.], (Copygraph, Santiago 
1991; III, 1994), I, 261.

70 A. CAVALLO, Memorias, II, 71.
71 A. CAVALLO, Memorias, I, 318-319. Interviene en aula a veces en nombre propio y 

muchas, en nombre de la mayoría del episcopado latinoamericano. Cf. Acta Synoda-
lia: I/1, 28, 44, 88, 112, 131, 228, 323, 609; I/2, 161, 492, 680; I/3, 65, 81, 118, 
124, 148, 743; II/1, 111, 140, 170, 365, 366, 385, 786; II/2, 13, 67, 136, 908; 
II/3, 350, 369, 399-417, 646, 830-834; II/4, 86, 246, 464, 658; II/5, 231, 271; 
II/6, 53, 70, 97, 441, 506; III/1, 67, 76, 101, 107, 429, 452, 482, 525, 541, 543; 
III/2, 288, 369, 386; III/3, 52, 155, 427, 541, 794; III/5, 235, 561, 565; III/7, 61, 
570, 814; III/8, 379, 861; IV/1, 67, 71, 145, 223, 226, 268, 434, 564, 643; IV/3, 
159, 311, 411, 767; IV/4, 406; IV/5, 204, 217, 622; IV/6, 634; IV/7, 806, 879.
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altísima estima por la preparación teológica y el liderazgo notable que 
ejerciera frente al episcopado latinoamericano72.

3.2. La Facultad de Teología de la UC y los teólogos convocados

Cuando el cardenal recuerda en sus Memorias que se situaron en la van-
guardia, da cuenta del trabajo conjunto con el grupo de trabajo que con-
formó en el invierno chileno de 1962. En efecto, un grupo de teólogos 
de la Facultad de Teología de la Pontifi cia Universidad Católica de Chi-
le73, fue constituido con el objeto de asesorar al cardenal en el análisis y 
propuestas de enmiendas a los schemata que serían enviados a los obispos 
(Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010)74. El 
horizonte de la convocatoria era entonces trabajar el material preparado 
por las comisiones preparatorias, aquellos esquemas que fueron pensados 
para abrir las sesiones conciliares, en otras palabras, la agenda con la que 
el Concilio abrió su primer período.

Determinar quién habría conformado este grupo no ha sido tarea fá-
cil, toda vez que por décadas, algunos nombres se instalaron en la me-
moria de la academia nacional sin ser cuestionados. Es el caso de Jorge 
Medina Estévez (1926-)75, quien desde 1956 era profesor de la Facultad 

72 Solo para ilustrar este aprecio ver Declerck L., Verschooten W. & Grootaers J., 
Inventaire des papiers conciliaires de monseigneur Gérard Philips, secrétaire adjoint de la 
commission doctrinale [IT 24] (Leuven: Peeters, 2001), nn. 715, 963, 1064, 1168 y 
1444 y 1575 J. O. Beozzo, A Igreja do Brasil no Concílio Vaticano II 1959-1965 (São 
Paulo: Paulinas, 2005), p. 36. 

73 No parece plausible, como afi rmaría Joseph Comblin, que dicho grupo fuera convoca-
do por monseñor Manuel Larraín, primero porque pertenecía a otra diócesis (Talca) y 
además, ni en sus escritos conservados ni en ninguna otra fuente, hay referencia alguna 
a tal hecho (Cf. Joseph Comblin, Comunicación Personal, 29 de noviembre de 2010).

74 Cf. A. Cavallo, Memorias, I, 260.
75 Chileno, profesor de la Facultad de Teología UC fue llevado a Roma por Raúl Silva 

Henríquez para servirle de asesor. Sus competencias teológicas y las gestiones del 
cardenal, harían que posteriormente fuera ofi cialmente nombrado peritus conciliar 
por el papa Juan XXIII. Como asesor de Silva Henríquez, estuvo al corriente de 
todas las discusiones conciliares, destacando luego como perito sobre todo: en la 
Comisión para el Apostolado de los Laicos; como uno de los secretarios en el selecto 
equipo de teólogos que trabajó con el teólogo belga Gérard Philips en la redacción 
del principal documento del Concilio Lumen gentium y, en la subcomisión del schema 
XVII-XIII que daría origen al documento sobre las relaciones entre la Iglesia y el 
mundo Gaudium et spes. En calidad de perito permaneció en Roma y asistió a todas 
las Congregaciones. Actualmente es cardenal prefecto emérito de la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. Algunas de sus obras: Notas 
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de Teología, en la cual obtuvo los grados de licenciatura y doctorado76. 
En entrevista personal, el mismo ahora cardenal emérito afi rma no haber 
participado en dicho grupo, dado que habría viajado a Roma como asesor 
personal del arzobispo de Santiago antes de la convocación y constitu-
ción de este grupo de teólogos y habría permanecido allá durante todo 
el desarrollo del Concilio (Jorge Medina, Comunicación Personal, 8 de 
octubre de 2011). Algo parecido aconteció con Marcos McGrath (1924-
2000)77, decano de la Facultad de Teología de la Universidad Católica 
de Chile entre 1959 y 1961. Es recordado como uno de los integrantes 
del selecto grupo de teólogos, probablemente porque cada uno de ellos 
fue promovido en su decanato78, sin embargo, en 1962, fecha en la que 
se constituyó el grupo, McGrath ya no se encontraba en Chile, sino que 
estaba ejerciendo las funciones de obispo auxiliar de Panamá.

Sobre la Noción de Sacrifi cio Según Santo Tomás de Aquino (Imprenta San José, Santiago 
1955), Anotaciones de Metafísica General (Seminario Pontifi cio Mayor de Santiago, 
Santiago 1961), Hacia un Conocimiento más Profundo de la Iglesia (Anales de la Facul-
tad de Teología 17-18, 1966).

76 Cf. A. CAVALLO, Memorias, I, 260 y, Juan Ochagavía: Cf. J. OCHAGAVÍA, “A cuarenta 
años del Concilio”, en Criterio 2277 (2002), 547s y Gloria a Dios en el Concilio Vati-
cano II, II (Revista Mensaje, Santiago 2012), 170.

77 Religioso panameño de la Congregación de la Santa Cruz. En 1960 había fundado 
“Teología y Vida”, la revista chilena de estudios teológicos más difundida y de 
mayor impacto. En 1961 fue nombrado obispo auxiliar de Panamá. Participó acti-
vamente en las cuatro sesiones del Concilio. En 1964 fue nombrado obispo titular 
de Santiago de Veraguas y en 1969 arzobispo de ciudad de Panamá. En el Concilio, 
destacó especialmente en el grupo que redactó la Constitución Pastoral Gaudium et 
Spes. Alguno de sus trabajos: The Vatican Councils Teaching of the Evolution of Dogma: 
Study in Nineteenth Century Theology (Pontifi cium Athenaeum Angelicum, Roma 
1953); EDUARDO PIRONIO & MARCOS MCGRATH, Los Signos de los Tiempos en América 
Latina Hoy (Ofi cina Nacional de Catequesis, Santiago 1968), este último trabajo 
había sido presentado en la Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamerica-
no reunida en Medellín en 1968. Cf. M. QUISINSKY & P. WALTER (eds.), Personen-
lexikon…, pp. 190-191.

78 Cf. A. Cavallo, Memorias, I, 260.
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De acuerdo a nuestra investigación79 los convocados ha-
brían sido Egidio Viganó (1920-1995)80, Juan Ochagavía 

79 La investigación para indagar en la autoría del schema chileno Ecclesiam Dei ha tenido 
diversos momentos. En primer lugar, el análisis de los tres documentos en los que 
se nombra a este grupo: A. CAVALLO, Memorias, I; J. OCHAGAVÍA, “A cuarenta años 
del Concilio”, en Criterio 2277 (2002), 547s y, en el Archivo donado por el cardenal 
Jorge Medina Estévez a la Biblioteca de la Facultad de Teología de la UC (desde 
ahora Archivo Medina), especialmente un documento. Cf. Archivo Medina. Generales 
Refl exiones sobre algunos esquemas. Carta Raúl Claro Hunneus [8 páginas]. En segundo 
lugar, en octubre de 2010 gestionamos y realizamos entrevistas a tres de los posi-
bles autores vivos: Juan Ochagavía, S.J.; Jorge Medina Estévez y, al belga Joseph 
Comblin. Este material de audio ha sido posteriormente transcrito y se adjunta 
en este volumen como anexo. Finalmente, hemos interpretado los datos obtenidos 
considerando el conjunto de las fuentes disponibles. 

80 Fue sacerdote salesiano, estudió teología en Chile, doctorándose en 1948. Profesor 
de la Facultad de Teología entre 1954 y 1967. Escribió en la revista Teología y Vida 
artículos sobre el matrimonio, el misterio de la fe, el sacerdocio y la participación 
de los laicos. Fue secretario personal de Raúl Silva Henríquez durante el Concilio 
Vaticano II. Rector Mayor de la Congregación Salesiana de Don Bosco entre 1977 y 
1995, como el VII sucesor de San Juan Bosco. Algunas de sus principales obras con-
temporáneas al Concilio: La solidaridad, elemento esencial en la constitución del cuerpo 
místico de Cristo, según la doctrina de la “Summa theologica” de Santo Tomás de Aquino (La 
Gratitud Nacional, Santiago de Chile, 1948). Tesis doctoral; De Verbo Incarnato (Ad 
usum privatum) (Universidad Católica de Chile, Facultad de Teología, Santiago 
de Chile 1957); De Deo Uno et Trino (Ad usum privatum) (Universidad Católica de 
Chile, Facultad de Teología, Santiago de Chile 1957); María, auxilio de los cristianos 
(Salesiana, Santiago de Chile 1962); La eclesiología del Vaticano II: de una iglesia está-
tica a una iglesia dinámica (Paulinas, Santiago de Chile 1966); Para qué la Iglesia en 
el mundo de hoy (Salesiana, Santiago de Chile 1971); In Christo Jesu, en Anales de la 
Facultad de Teología 8 (1947), 45-84; “Eucaristía, símbolo de la unidad de la igle-
sia”, en Anales de la Facultad de Teología 11 (1959-60), 27-46; “Teología y santidad”, 
en Teología y Vida 1/1 (1960), 12-20; “Más allá del matrimonio”, en Teología y Vida 
1/2 (1960), 82-92; “Misterio de la fe”, en Teología y Vida 1/3 (1960), 155-166; “El 
sacerdocio en la Iglesia y la participación de los laicos”, en Anales de la Facultad de 
Teología 13 (1961), 88-107; “Fe”, en Teología y Vida 3/3 (1962), 157-167; “Sentido 
de Dios y sentido del hombre”, en Mensaje 11/110 (1962), 272-276; “20 de no-
viembre”, en Mensaje 4/2 (1963), 94-104; “Iglesia peregrina y liturgia”, en Teología 
y Vida 4/3 (1963), 165-178; “30 de octubre”, en Teología y Vida 5/1 (1964), 15-25; 
“Tercera sesión conciliar”, en Teología y Vida 6/1 (1965), 42-58; “Iglesia estuvo 
reunida en Concilio”, en Teología y Vida 7/1 (1966), 3-21; “Sacerdocio ministerial 
a nivel del presbiterado”, en Pastoral Popular 93 (1966), 17-30; “Sacerdote y el 
Vaticano II”, en Mensaje 15/151 (1966), 359-366; “Sentido y valor del quehacer 
humano y de lo temporal”, en Mensaje 15/153 (1966), 529-538; “Fundamentos 
teológicos de la declaración conciliar ‘Gravissimum Educationis Momentum’”, en 
Anales de la Facultad de Teología 17-18/3 (1965-66), 1-22; “Teología del Sínodo pas-
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(1928-)81, Florencio Hoffmans (1925-1964)82, Joseph Comblin (1923-
2011)83 y, Dom León Toloza84. Es el mismo secretario de la Conferencia 

toral de Santiago”, en Mensaje 16/164 (1967), 628-636; “Fundamentos teológicos 
para una renovación de la pastoral vocacional”, en Anales de la Facultad de Teología 
19/1 (1967), 1-53; “Autoridad y obediencia”, en Pastoral Popular 100 (1967), 22-
46; “Fundamentos teológicos de la contribución en la iglesia”, en Teología y Vida 8/3 
(1967), 206-224; “Nuestro compromiso de pobreza”, en Testimonio 4 (1969), 19-34; 
“Refl exiones acerca de la obediencia religiosa”, en Testimonio 2/3 (1969)7-17.

81 Sacerdote jesuita, se graduó como licenciado en fi losofía en la Facultad de San Mi-
guel de Argentina y obtuvo la licencia en teología en Woodstock College, USA, en 
1958. Culminó su formación teológica en la Universidad de Munich en 1962 con 
el doctorado en teología. En el Concilio Vaticano II fue teólogo asesor del Cardenal 
Silva Henríquez y estuvo presente en todas las Congregaciones Generales. En 1964 
se incorporó a la Facultad de Teología de la Pontifi cia Universidad Católica de Chi-
le como profesor de teología dogmática. Fue decano entre 1968 y 1970. Además, 
fue Provincial, maestro de Novicios, asistente general del padre Peter-Hans Kol-
venbach en Roma, Asistente Nacional de la Comunidad de Vida Cristiana, director 
de revista Mensaje entre muchos otros destacados servicios.

82 Sacerdote diocesano de origen belga. En 1954 obtuvo el grado de Doctor en Teo-
logía por la Universidad Católica de Lovaina. En 1962 vino a Chile para colaborar 
en la actividad intelectual y docente, incorporándose como profesor a la Facultad 
de Teología de la Universidad Católica de Chile. Lo caracterizaba un infatigable 
espíritu apostólico y una gran competencia teológica. Sus apuntes de cristología 
aún se conservan en la Biblioteca de Teología. Escribió en la revista Teología y Vida. 
Fue elegido decano en 1963. Antes de concluir su decanato, murió en un accidente 
automovilístico en Bélgica.

83 Sacerdote diocesano de origen belga. Doctor en Teología por la Universidad Cató-
lica de Lovaina. Trabajó en América Latina desde 1958. Fue profesor de la Facultad 
de Teología entre 1962 y 1964. Escribió varios artículos en la revista Teología y Vida 
que abría horizontes a la investigación de un teólogo en América Latina. Fue un 
destacado teólogo de la liberación. 

84 Religioso benedictino. Nació el 8 de junio de 1930. Su nombre civil era Adolfo 
Toloza. Su formación teológica la realizó en la escuela benedictina con destacados 
profesores, como el padre Silvestre Stenger. Vivió en el monasterio de Beuron. Era 
especialista en liturgia, autor de artículos en la Revista Musical Chilena. Algunas de 
sus obras contemporáneas al período conciliar: “Problemática de la actual investiga-
ción Gregoriana (II)”, en Revista Musical Chilena [en línea] 78 (1961), 27-48 [fecha 
de consulta 21 de mayo de 2014] Disponible en http://www.revistamusicalchilena.
uchile.cl/index.php/RMCH/article/view/13510/13776; “¿Canto gregoriano en cas-
tellano?”, en Revista Musical Chilena [en línea] 80 (1962), 53-58 [fecha de consulta 
21 de mayo de 2014] Disponible en http://www.revistamusicalchilena.uchile.cl/in-
dex.php/RMCH/article/view/13861/14141; “Fuera de la iglesia no hay salvación”, 
en Teología y Vida 4/4 (1963), 261-285; “Crónica de liturgia. (‘Ite Missa Est’)”, en 
Teología y Vida 5/3 (1964), 223-227; “Reforma litúrgica: espíritu y proyecciones”, 
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Episcopal de Chile (CECH) de ese entonces quien en septiembre de 1963 
da cuenta de esos nombres en una carta enviada probablemente al presi-
dente del Conferencia del Episcopado Latinoamericano (CELAM)85. No 
obstante, la amplia diversidad de los temas a abordar, llevó al grupo a re-
querir la colaboración de especialistas en materias específi cas, tales como 
la teología del matrimonio o las relaciones entre la Iglesia y la sociedad 
civil. Para lo primero, quien resultaba más idóneo era Gustavo Ferraris86 
y, para lo segundo, Antonio Moreno87 aportó desde sus competencias. 

en Mensaje 13/129 (1964), 212-216; “Continúa la reforma litúrgica”, en Mensa-
je 14/138 (1965), 164-167; “Ecumenismo en América Latina”, en Teología y Vida 
5/2 (1964), 119-127; “Ecumenismo en contexto conciliar”, en Teología y Vida 7/2 
(1966), 117-126; “Música y liturgia”, en Teología y Vida 6/1 (1965), 22-23.

85 Se trata de una carta de Raúl Claro Hunneus, entonces presbítero del clero de San-
tiago y Secretario de la Conferencia Episcopal de Chile (CECH), que data de Sep-
tiembre de 1963. Cf Archivo Medina, Generales Refl exiones Sobre Algunos Esquemas. 
Carta Raúl Claro Hunneus, Observaciones Generales y Notas sobre la Constitución Dog-
mática “De Ecclesia”. [8 páginas]. No nombra al destinatario, sin embargo, por su 
contenido y redacción estimamos que habría sido dirigida al arzobispo de México, 
en su calidad de presidente del CELAM, don Miguel Darío Miranda. Larraín Errá-
zuriz y Cámara ocupaban las vicepresidencias en ese período de 1961 a 1963. Cf. 
CELAM. Elementos para su historia, 1955-1980, CELAM 58 (1982), 366 y Juan Bo-
tero Restrepo, El CELAM. Apuntes para una crónica de sus 25 años (Medellín, 1982), 
281. La carta presenta el trabajo que este grupo de Chile habría realizado por más 
de un año, anexando los documentos elaborados. En nuestro tema, llama la atención 
que no adjunta el Ecclesiam Dei, elaborado a comienzos de ese año, sino más bien, un 
muy buen análisis de la propuesta belga, comparándola con el documento chileno. 
Un análisis comparativo del contenido de todos esos textos es tarea pendiente para 
futuras investigaciones. 

86 De origen italiano, nació en 1920 y se formó en Chile como sacerdote salesiano y 
pedagogo. Profesor de Educación Familiar en el Instituto de Educación Familiar y 
en la Pontifi cia Universidad Católica de Chile. Asesoró a monseñor Silva Henríquez 
en el estudio y confección de observaciones al esquema de matrimonio. Algunas de 
sus obras contemporáneas al Concilio: Se casan creyendo que... (Edebé, Santiago de 
Chile 2003); Creen educar ... : ¿si solo domestican? (Edebé, Santiago de Chile 2003); 
“Amor, matrimonio y teología”, en Teología y Vida 1/2 (1960), 69-81; “Celibato por 
el Reino hoy”, en Testimonio 132 (1992), 27-31; “Obediencia y misión”, en Testimo-
nio 73 (1982), 17; “Para una catequesis familiar”, en Mensaje 12/116 (1963), 15-19; 
“Reconciliación. Un tema confl ictivo”, en Mensaje 340 (1985), 245. 

87 Antonio Moreno (1927-2013) fue sacerdote del clero diocesano. Licenciado en Sa-
grada Escritura en el Pontifi cio Instituto Bíblico de Roma en 1955. Profesor de la 
Facultad de Teología a partir del segundo semestre de 1956 hasta 1989. Decano de 
1976 a 1978. Arzobispo emérito de Concepción. Solo habría participado en alguna 
reunión de este grupo. Algunas de sus obras contemporáneas al Concilio: Historia 
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Ambos tuvieron participación ocasional en el grupo88, lo mismo que 
Dom León Toloza. Como secretario de Silva Henríquez, Egidio Viganó 
se vio obligado a pasar mucho más tiempo en Roma que Juan Ochagavía, 
lo cual imposibilitó su participación activa permanente en el grupo de 
teólogos. Según Ochagavía, en cuanto a “cultura teológica” los que más 
habrían colaborado fueron los dos belgas y, en las pocas sesiones en las 
que estuvo, también Dom León Toloza (Juan Ochagavía, Comunicación 
Personal, 5 de octubre de 2010).

Los que participaron activamente y de manera permanente, se reunían 
una vez por semana en dependencias de la Facultad de Teología de la 
Universidad Católica de Chile89, ubicada en aquel entonces en Casa Cen-
tral. Se habrían reunido una vez en el monasterio benedictino Santísima 
Trinidad de las Condes (Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de 
octubre de 2010), invitados por Dom León Toloza. De acuerdo a los an-
tecedentes que tenemos, la primera reunión se habría realizado entre el 4 

de la salvación (Antiguo Testamento) (Nova Terra, Barcelona 1966); Interpretar la 
Biblia (Salesiana, Santiago de Chile 1978); “Historia en el Antiguo Testamento, 
género literario”, en Teología y Vida 2/3 (1961) 162-177; “Biblia frente a la cien-
cia”, en Mensaje 10/98 (1961) 140-145; “Fundamentos teológicos de la misión”, en 
Pastoral Popular 75 (1963) 7-14; “Génesis 2,4b-3, 24”, en Teología y Vida 5/3 (1964) 
207-222; “Génesis 1,1-2,4a. Los días de la creación”, en Teología y Vida 5/1 (1964) 
36-44; “Jeremías. La política en la vida de un profeta”, en Teología y Vida 12(3/4) 
(1971) 187-208; “Falsos profetas en el Antiguo Testamento”, en Teología y Vida 3 
(1973) 129-148; “Es fácil o difícil leer la biblia?”, en Teología y Vida 20/1 (1979) 
3-14; “Pecado y conversión en el Antiguo Testamento”, en Anales de la Facultad 
de Teología 33 (1982) 33-62; “Acerca de la interpretación de la Biblia”, en Revista 
Universitaria 16 (1985) 48-57.

88 Juan Ochagavía advierte que en algún encuentro del grupo habría participado un 
sacerdote diocesano, cuyo nombre no recuerda (Juan Ochagavía, Comunicación Per-
sonal, 5 de octubre de 2010). Otros antecedentes, incluida la entrevista a Jorge 
Medina (Cf. Jorge Medina, Comunicación Personal, 8 de octubre de 2010), hacen 
sostener que se trataría de Daniel Iglesias Beaumont (1904-1999), sacerdote de la 
Arquidiócesis de Santiago. Doctor en Teología por la Pontifi cia Universidad Gre-
goriana de Roma y Licenciado en Sagradas Escrituras. Profesor del Seminario Pon-
tifi cio desde 1930 a 1939, y en la Facultad de Teología de la Pontifi cia Universidad 
Católica de Chile desde 1935 a 1960. Iglesias participó en todas las sesiones del 
Concilio como teólogo asesor de Monseñor Alfredo Cifuentes Gómez, Arzobispo de 
La Serena (1943-1967). 

89 Cf. A. CAVALLO, Memorias, I, 260.
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de julio y agosto de 1962, fecha en la que se incorporó Juan Ochagavía 
(Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010)90.

Tuvo que ser después del 3 de julio de 1962, dado que ese día el papa 
Juan hizo enviar los primeros siete esquemas terminados a los padres 
conciliares de todo el mundo, los que constituyeron la base para la dis-
cusión durante las Congregaciones Generales de diciembre de 196291. 
Esas propuestas fueron compiladas en un solo volumen titulado Schemata 
constitutionum et decretorum de quibus disceptabitur in concilii sessionibus. Este 
volumen contenía los tres textos preparados por la Comisión Teológica: 
Esquema para una Constitución Dogmática sobre las Fuentes de la Re-
velación; Esquema para una Constitución Dogmática para Preservar el 
Depósito de la Fe y, un Esquema para una Constitución sobre el Orden 
Moral Cristiano. Fueron también incluidos el Esquema de la Comisión 
Litúrgica sobre la Sagrada Liturgia; el Esquema sobre los Medios de Co-
municación Social y, el Esquema sobre la Unidad de la Iglesia prepa-
rado por la Comisión para las Iglesias Orientales92. En este momento, 
el esquema De ecclesia de la Comisión Teológica no había aún pasado el 
escrutinio de la Comisión Central Preparatoria. Sería distribuido entre 
los padres conciliares solo a fi nes de noviembre de 1962, justo antes de la 
primera Congregación General.

A pesar de que este grupo desarrolló el trabajo más visible entre la 
primera sesión y la primera intersesión, se siguieron reuniendo durante 
todo el evento conciliar, tal como lo demuestran dos documentos encon-
trados en el Archivo Medina de la Biblioteca de Teología93. La metodolo-

90 Juan Ochagavía afi rma: “Yo llegué a Chile en 1962, para el Mundial de Fútbol, el 
23 o 22 de junio, después de haber estudiado 8 años en el extranjero. En agosto de 
1962, me llamó el cardenal Silva Henríquez para que yo formara parte de este grupo 
que él había convocado. Yo creo que el grupo se debe haber constituido en julio. 
Tengo la impresión que lo que se comenzó a realizar cuando yo arribé al grupo, era 
lo primero que se hacía” (Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de octubre de 
2010). En cambio, Jorge Medina considera que dicho grupo recién se habría reuni-
do después de terminada la primera sesión conciliar cuando monseñor Silva Henrí-
quez regresó a Chile, es decir, en diciembre de 1962 (Jorge Medina, Comunicación 
Personal, 8 de octubre de 2011).

91 Cf. nota 13.
92 Ver AS I/1, 207-208 y M. LAMBERIGTS & A. GREILER, “Concilium episcoporum est. 

The Interventions of Lienart and Frings Revisited”, en Ephemerides theologicae lovani-
enses 73 (1997) 54-71.

93 Una carta mecanografi ada fechada 12 de abril de 1963 en Santiago, dirigida a Me-
dina, da cuenta de una reunión de teólogos convocados por el cardenal Silva Hen-
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gía de trabajo fue básicamente recibir los textos, leerlos y juntos reaccio-
nar a ellos. Hacían enmiendas a lo ‘enmendable’ para lo otro “cuando una 
cosa nos parecía no enmendable, porque no era base para recibir enmien-
da, entonces hacíamos propuestas” sostiene Ochagavía (Juan Ochagavía, 
Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010).

En su constitución, el grupo habría sido particularmente fecundo. 
Juan Ochagavía recuerda que el esquema sobre la Sagrada Liturgia fue 
el primero que estudiaron con profundidad en el grupo antes del inicio 
de la primera sesión conciliar (Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 
5 de octubre de 2010). Luego seguirían el curso de los debates concilia-
res, recibiendo el material nuevo y reaccionando de maneras diversas. La 
Carta del Secretario de la CECH antes mencionada, ubicada en el Archivo 
Medina da cuenta de los resultados de este trabajo sistemático que el 
grupo habría realizado en el transcurso de 1963, aunque no se adjunta 
el Ecclesiam Dei. Este dossier contiene tres clases de documentos: 1) Una 
presentación general y un juicio global sobre cada esquema94; 2) Una 
traducción de artículos, extractos de libros o conferencias de teólogos 
contemporáneos95; 3) Observaciones particulares, en latín, con las suge-
rencias que se podrían hacer para enmendar los esquemas.

El contenido de estos documentos da cuenta de las principales preo-
cupaciones teológicas en las que el grupo incursionó. Hicieron observa-
ciones a 4 esquemas96, deteniéndose –como ya hemos mencionado– con 

ríquez con el objetivo de hacerle observaciones al Esquema de matrimonio (“Cap. 
III: “De Ecclesiae principiis et actione ad bonum societatis promovendum”). Lo integraban 
los padres Viganó, Comblin, Moreno, Ochagavía, Ferraris y Hoffmans. Cf. Archivo 
Medina, carpeta Gaudium et Spes 1 V.1 C.1. Un documento mecanografi ado, con 
fecha manuscrita 28 de mayo e incluido en la carpeta de 1965, contiene enmiendas 
al capítulo V del documento “De Ecclesia in mundo huius temporis”, mencionándose 
especialmente la crítica de Comblin a la segunda parte del Esquema. Cf. Archivo 
Medina, carpeta Gaudium et Spes 14B 1965.

94 Se advierte que “Estas observaciones generales se han hecho teniendo en cuenta los 
trabajos similares que nos han llegado de teólogos europeos. Respecto al esquema 
De Ecclesia, las observaciones se han hecho por capítulos. Acompañan algunas no-
tas acerca de problemas de especial interés en el esquema”. Ver Archivo Medina, 
Generales Refl exiones Sobre Algunos Esquemas. Carta Raúl Claro Hunneus, Observaciones 
Generales y Notas sobre la Constitución Dogmática “De Ecclesia” [8 páginas].

95 Estos textos selectos habrían abordado los problemas principales tocados por los 
esquemas; serían buenas síntesis de la situación del problema en ese momento. 

96 Los textos fueron organizados en 9 puntos: 1) Cuál es y cuál no es la tarea teológica 
de este Concilio [traducción del texto de Hans Küng, Kirche im Konzil, Freiburg im 
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particular profundidad en el esquema De ecclesia de Lovaina, para el cual, 
además, añadieron notas97. A esta altura, la propuesta chilena ya habría 
sido redactada, enviada y evaluada, revisemos los antecedentes

3.3. El Ecclesiam Dei y sus redactores

El esquema preparatorio De ecclesia elaborado por la CT bajo la pluma 
de Sebastián Tromp, el “ghost writer” de la Encíclica de Pío XII Mystici 
corporis, produjo un descontento generalizado por la orientación y el con-
tenido de la eclesiología que ese borrador proponía, ese fue el tono de la 
recepción del esquema en prácticamente todos los ambientes, también 
en el chileno.

Esta valoración conduce al grupo de teólogos, asesores del cardenal 
Silva Henríquez, a considerar que hacerle enmiendas al texto no valía la 
pena, toda vez que ni en la forma ni en el fondo respondía ni a las inten-
ciones de Juan XXIII ni a los desarrollos eclesiológicos del momento. Las 
expectativas en eclesiología superaban ciertamente lo que la CT proponía 
como documento base. Recuerda Ochagavía “Lo que sí recuerdo que nos 
encontramos con la cosa De Ecclesia y De Beata y ahí cuando leímos lo De 
Ecclesia nos vino un santo furor y el que más se enfureció era Comblin, 
que como belga era bien criticón […]” (Cf. Juan Ochagavía, Comunica-
ción Personal, 5 de octubre de 2010). Dado que el texto fue considerado 
como no enmendable, en plena primera intersesión, deciden redactar un 
De ecclesia alternativo, que recogiera lo que a su modo de ver debiera con-
tener un De ecclesia conciliar.

La introducción del texto explica las razones de dicho propósito. En 
efecto, la Introducción se dedica in extensum a justifi car la elaboración de 

Breisgau, 1963, Herder, 165-173] (Esquema “De Divina revelatione”); 2) Observa-
ciones generales; 3) Extracto del informe del P. Congar al Secretariado general del 
Episcopado francés (Esquema “De Ecclesia”); 4) Observaciones generales y notas; 
5) “La pertenencia a la Iglesia”; 6) “Situación del laico en la Iglesia” (Esquema “De 
Beata Maria Virgine, Matre Ecclesiae); 7) Observaciones generales; 8) Observaciones 
de teólogos europeos (Esquema “De Oecumenismo”), y 9) Observaciones generales.

97 En efecto, en dos documentos de 6 y 2 páginas, el grupo hace observaciones al es-
quema de ‘reemplazo’ de Philips, no al de la Comisión Teológica Preparatoria. Esto 
da cuenta de que el grupo siguió muy de cerca el debate eclesiológico, porque es 
capaz de comparar esa propuesta con la anterior e, incluso, con la que a esa altura 
ellos habían ya elaborado como propuesta chilena. Cf. Archivo Medina, Generales 
Refl exiones Sobre Algunos Esquemas. Carta Raúl Claro Hunneus, Observaciones Generales 
y Notas sobre la Constitución Dogmática “De Ecclesia” [8 páginas].
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otro texto en base a críticas al Esquema de la CT. Estas son las llamadas 
Animadversiones genericae in schema estructuradas en siete apartados que 
serán –por contraste– los que orientarán la propuesta del grupo: 1) Pers-
pectiva demasiado jurídica; 2) Visión de la Iglesia demasiado estática y 
abstracta; 3) La maternidad de la Iglesia no aparece sufi cientemente; 4) 
El tratamiento de los obispos no satisface; 5) El esquema carece de una 
estructura orgánica; 6) No se toma en cuenta la Sagrada Escritura ni los 
Padres de la Iglesia; 7) Los múltiples problemas actuales no son bien 
iluminados en el Esquema (Cf. Introducción II).

En términos generales, se propusieron elaborar una propuesta que tu-
viera una orientación más bíblica, litúrgica, patrística y ecuménica, en 
la línea de los movimientos preconciliares y las líneas de investigación 
de las que estos teólogos tenían noticia por sus estudios en centros teoló-
gicos infl uyentes en ese entonces. Volveremos sobre esto en el siguiente 
apartado.

Así surgió el esquema Ecclesiam Dei, que fue estructurado en tre-
ce capítulos más la introducción referida: 1) De mysterio ecclesiae sive 
de eius natura et fi ne; 2) De Communione et membris ecclesiae; 3) De ordine 
episcoporum; 4) De episcopatu ut supremo gradu sacramenti ordinis, de sacerdotio 
et de diaconatu; 5) De magisterio tamquam potestate doctrinali; 6) De populo 
christiano; 7) De statibus evangelicae acquirendae perfectionis; 8) De libertate 
et auctoritate in ecclesia; 9) De evangelizatione mundi; 10) De ecclesia et pace; 
11) De ecclesia et pauperibus; 12) De ecclesia et regimine politico y 13) De beata 
Maria Virgine matre Dei et matre hominum.

Tiene como fecha impresa enero de 1963, de modo que debió ser 
elaborado entre diciembre de 1962 (después del término de la primera 
sesión, el 7 de diciembre) y enero de 1963. Sin embargo, el texto habría 
sido recibido en Roma el 21 de febrero de 1963, según acredita la Relatio 
de Tromp de julio de 196398.

No existe documentación que permita acreditar con total seguridad, 
quiénes fueron los redactores de cada apartado. Sin embargo, desde las 
fuentes disponibles y, tomando en consideración los acentos teológicos 
y la formación de cada uno de los teólogos integrantes del grupo asesor 

98 En ella indica la fecha en que cada uno de los esquemas propuestos como alternati-
vas fueron recibidos en Roma. Ver Archivo Viganó. Relatio S. Tromp. De observatio-
nibus factis a Patribus Concilii primum schema constitutionis De Ecclesia [no clasifi cado, 
no publicado].
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de Silva Henríquez, nuestra hipótesis es que sus autores fueron el jesuita 
Juan Ochagavía, el salesiano Egidio Viganó y los dos sacerdotes belgas 
Florencio Hoffmans y Joseph Comblin, todos activos profesores de la 
Facultad de Teología.

Revisemos algunos datos que justifi can nuestra hipótesis. En primer 
lugar, el texto original es en lengua latina y, desde el análisis de ella, 
advertimos que el texto no fue redactado por una sola mano, sino que, 
luego de la estructuración unitaria de este, cada capítulo fue redactado 
de manera independiente según las competencias teológicas de cada teó-
logo. Luego, esas unidades independientes habrían sido reunidas en un 
solo documento sin haber mediado una redacción fi nal que homogenei-
zara el texto en su forma (Cf. Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 
5 de octubre de 2010).

Las entrevistas realizadas a Juan Ochagavía, Jorge Medina y Joseph 
Comblin son las fuentes que más han aportado pistas para determinar 
alguna autoría. Sin embargo, solo es posible con seguridad establecer la 
autoría del octavo capítulo y de los cuatro últimos, de los trece que el 
esquema contenía. No contamos con datos seguros para atribuirle alguno 
de los otros capítulos a ninguno de los cuatro autores, pero las fuentes 
tomadas en su conjunto, además de la biografía de los teólogos nos ayuda 
a plantear la hipótesis siguiente.

Juan Ochagavía afi rma que a él se le encargó escribir el apartado ma-
riológico, aquel sobre la libertad religiosa y, fi nalmente, el relativo a 
las relaciones entre Iglesia y sociedad política. Sin ser en ese entonces 
ni especialista en mariología ni en los otros dos temas, recuerda que se 
sirvió de la formación recibida y mantuvo en el horizonte los criterios 
conciliares de retorno a las fuentes y de apertura al ‘otro’, de otra reli-
gión, cristiano no católico, etc. (Cf. Juan Ochagavía, Comunicación Per-
sonal, 5 de octubre de 2010). Él recibió su temprana formación fi losófi ca 
y teológica en Woodstock, donde estaba el teologado de los jesuitas de 
Maryland y de Nueva York, que quedaba cerca de Baltimore y, luego se 
especializó en Ireneo de Lyon durante su doctorado en München99. En 
Woodstock fue estudiante de John Murray100 quien –según recuerda– le 

99 Visibile patris fi lius: A study of Irenaeus’ teaching on revelation and tradition (München, 
1964).

100 John Courtney Murray (1904-1967). Jesuita estadounidense. Realizó sus estu-
dios de doctorado en la Universidad Gregoriana de Roma con una tesis titulada 
“Matthias Joseph Scheeben’s Doctrine on Supernatural, Divine Faith: A Critical 
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habría aportado las herramientas para las cuestiones sobre la relación 
sociedad-comunidad eclesial y sobre la libertad religiosa, cuestiones por 
las que Murray ha sido ampliamente reconocido101.

Ochagavía, entonces, habría redactado el capítulo VIII De libertate et 
auctoritate in ecclesia, el XII De ecclesia et regimine político y el XIII De beata 
Maria virgine matre Dei et matre hominum. Este último fue muy bien reci-
bido por obispos alemanes, franceses e ingleses. A la redacción original le 
serían añadidos textos de René Laurentin y del abad Christopher Butler, 
dando origen al documento denominado De beata Maria virgine matre Dei 
et matre christifi delium. Armonica confl atio, ex schematibus Episcoporum chilen-
sium, Abbatis Butler et Canonici Laurentin, a Chilensibus facta. Este esque-
ma fue publicado y difundido en los medios conciliares por la Secretaría 
de Silva Henríquez102. Ochagavía afi rma que llegó a tener en torno a 
1.400 adhesiones de los padres conciliares para que fuera incorporado 
como capítulo fi nal de la constitución sobre la Iglesia. Finalmente fue 
entregado a Philips, para que le diera una redacción armónica con el 

Exposition”, la cual defendió en 1937. Este trabajo fue publicado en 1987 como 
Matthias Scheeben on Faith. The Doctoral Dissertation of John Courtney Murray, THOMAS 
HUGHSON (ed.) en Toronto Studies in Theology 29 (Edwin Mellen Press Lewiston/
Queenston, 1987). Posteriormente fue professor en Woodstock en tiempos en que 
Ochagavía realizaba su teologado en U.S. 

101 En el volumen editado por Hughson, se sostiene que el texto de Murray no habría 
versado sobre la fe, ni sobre teología sistemática, sino más bien sobre ética social. Su 
teología, en efecto, ha sido posteriormente reconocida como de aquellas “contribu-
tions to Christian life and thought qualify him to be called the most outstanding 
theologian in the history of American Catholicism”, DAVID HOLLENBACH, S.J. “The 
Growing End of an Argument”, en America (November 30, 1985) 363-366; 363. La 
revista America lo conmemoró no por su teología de la fe sino por su “reasoned civil 
discourse on the most complex problems of Church and state in America”, el cual 
sería considerado su auténtico legado. America le dedicó un volumen: “The Legacy 
of John Courtney Murray” (November 30, 1985); Cf. GEORGE W. HUNT, “Of Many 
Things”, en America (November 30, 1985) 356. De la misma manera el cardenal Jo-
seph Bernardin declaró que “no single fi gure in American history has had a greater 
impact on how Catholics conceive of the relation between religion and politics” JO-
SEPH CARDINAL BERNARDIN, “Religion and Politics: The Future Agenda”, en Origins 
NC documentary service 14/21 (November 8, 1984) 321-328

102 Cf. Documento mecanografi ado, escrito en Roma, con fecha 4 de diciembre de 
1963, titulado “Segunda sesión del Concilio Ecuménico Vaticano II (29.9-4.12). 
Pro memoria y sugerencias” en Archivo privado de Juan Ochagavía [no clasifi cado, 
no publicado].
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resto de los capítulos del De ecclesia (Cf. Juan Ochagavía, Comunicación 
Personal, 5 de octubre de 2010)103.

Según Ochagavía, Joseph Comblin habría redactado el capítulo X De 
ecclesia et pace (Cf. Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de octubre 
de 2010), lo que está en perfecta sintonía con la formación e inquietudes 
intelectuales del teólogo belga, quien habría sido alumno y posterior-
mente amigo del profesor de Lovaina Gustave Thils (Cf. Joseph Com-
blin, Comunicación Personal, 29 de noviembre de 2010), de reconocida 
reputación ya en el preconcilio por su preocupación por la teología de las 
realidades terrenas104 y quien tuvo una notable infl uencia en el Concilio, 
especialmente en la redacción del decreto sobre ecumenismo Unitatis 
redintegratio. Por su infl uencia y los propios intereses intelectuales que 
se desplegaron de ella, Comblin había ya publicado en 1960 en París su 
obra Théologie de la paix105, texto que se difundiría con gran prontitud en 
la década siguiente. Además del X, Comblin habría redactado el capítulo 
IX De evangelizatione mundi, una teología de la Iglesia en misión también 
en sintonía con sus preocupaciones de la época106.

103 Las inquietudes teológicas de Ochagavía en la época se ilustran en sus escritos Visi-
ble Patris Filius: a study of Irenaeus’ teaching on revelation and traditio (Pont. Institum 
Orientalium Studiorum, Roma 1964); “¿De qué mundo es su Reino?”, en Mensaje 
12/118 (1963) 147-154; “Ecumenismo en la iglesia católica”, en Teología y Vida 5/2 
(1964) 99-107.

104 Para una introducción a la vida y trabajo de Gustave Thils ver R. AUBERT, “La ca-
rrière théologique de Mgr Thils”, en Voies vers l’unité. Colloque organisé à l’occasion 
de l’éméritat de Mgr Thils. Louvain-la-Neuve, 27-28 avril 1979 (Cahiers de la Revue 
théologique de Louvain 3 ; Louvain-la-Neuve: Publications de la Faculté de Théo-
logie, 1981), pp. 7-27. El mismo trabajo contiene la bibliografía de Thils desde 
1936 a 1980. Cf. Ibidem, pp. 67-102. Después de la muerte de Thils el 12 de abril 
de 2000, Joseph Famerée publicó una obra atendiendo a su contribución teológi-
ca: “L’oeuvre théologique de Mgr G. Thils (1909-2000)”, en Revue théologique de 
Louvain 31 (2000) 474-491. 

105 Théologie de la paix [2 vols.] (Universitaires, París 1960).
106 Además de su Teología de la Paz, Comblin expresa su desarrollo teológico en varios 

otros escritos de la época: La formation des Evangiles, probléme-Synoptique et Formgeschi-
chte (Recherches Bibliques, 2; Desclée, Bruges 1957); La résurrection de Jesús-Christ: 
Essai (Universitaires, Paris 1959); Echec de l’action catholique? (Universitaires, Paris 
1961); “El sentido cristiano de la nación”, en Anales de la Facultad de Teología 13 
(1961) 52-87; Educacao e Fe: os principios da educacao crista (São Paulo 1962); “La 
teología y su porvenir en América Latina”, en Anales de la Facultad de Teología 15-16 
(1963-1964) 5-141; Le témoignage et l’esprit (Nouvelle Alliance Universitaires, Paris 
1964); Notas para una teología pastoral (Santiago de Chile, 1964); Hacia una teología 
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Formado en Lovaina, al igual que Comblin, Florencio Hoffmans ha-
bía recibido una educación teológica muy sólida en historia y Sagradas 
Escrituras, en lo que se especializaría más adelante. Él habría redactado 
el capítulo XI De Ecclesia et pauperibus, tema que –según Ochagavía– lo 
inquietaba particularmente en esos días (Cf. Juan Ochagavía, Comuni-
cación Personal, 5 de octubre de 2010). Esta preocupación responde a 
la orientación teológica de su “Introducción a la Lectura del Evangelio” 
(Inleiding tot de lezing van het Evangelie), en la cual trabajaba ya en ese 
entonces y que sería publicado en Bélgica un poco más tarde107, obra 
que continúa su teología de “Palestina en tiempos de Jesús” publicada 
en 1956108.

Estos dos últimos –según Ochagavía– habrían tenido la infl uencia 
más signifi cativa en la orientación histórica general del documento, con 
su acento bíblico y patrístico, precisamente por haberse formado en la es-
cuela teológica de Lovaina (Cf. Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 
5 de octubre de 2010), que ha mantenido desde sus inicios un énfasis en 
la investigación histórica, cuestión que infl uiría en la Facultad de Teolo-
gía UC desde su misma fundación109.

de la acción: treinta años de investigaciones (Herder, Barcelona 1964); Nação e nacionalis-
mo (Duas Cidades, São Paulo 1965); Le Christ dans l’Apocalypse (Desclée, Paris 1965)

107 Inleiding tot de lezing van het Evangelie (Patmos: Antwerpen 1963).
108 Palestina toen Jezus daar Leefde, incleiding tot de Evangelien (Patmos: Antwerpen 

1956). Además de esas dos obras, Hoffmans refl eja sus inquietudes intelectuales del 
momento en otras obras: “Comprensión psicológica de los cuatro evangelios”, en 
Anales de la Facultad de Teología 15-16 (1963-1964), 143-169; “Concilio y la Virgen 
María”, en Mensaje 13/126 (1964), 19-23.

109 Samuel Fernández publicó en Teología y Vida la correspondencia que revela la decisi-
va participación de San Alberto Hurtado en la fundación de la Facultad de Teología 
UC. 19 cartas que constituirían las fuentes que revelan el “espíritu fundacional” de 
la Facultad. En su tiempo de estudiante en Lovaina, Hurtado recibió el encargo de 
colaborar en la búsqueda de posibles profesores y de libros para la fundación de la 
Facultad. Después de gestiones en Lovaina, Milán, Comillas, Gregoriana, Bíblico, 
Maynooth y Neijmegen especialmente, en una carta del 27 de septiembre de 1934 
le confi esa a Mons. Casanueva que “[…] en principio tengo alguna desconfi anza de 
los sacerdotes que no tengan más formación que la de Comillas, pues aunque sea 
excelente para formar buenos sacerdotes y hasta profesores de Seminarios, ella sola 
me parece insufi ciente para profesores de Universidad. Lo mismo diría de la Grego-
riana. No creo que se les haya podido dar sufi ciente entrenamiento en los métodos 
de trabajo científi co, aunque tengan una base ideológica excelente. Es verdad que 
varios de estos candidatos, a los dos o tres doctorados por Comillas unen algún tí-
tulo de Universidad ofi cial que no es de despreciar y que, por lo que concierne a su 
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A pesar de que ninguna de las fuentes disponibles atribuyen los otros 
capítulos a alguno de los cuatro teólogos, por su formación y dedicación 
académica en ese momento, creemos que el italiano Egidio Viganó ha-
bría sido el principal redactor del capítulo introductorio sobre el Miste-
rio de la Iglesia y, de aquellos concernientes a la orgánica interna de sus 
miembros.

Viganó realizó su formación teológica en Santiago y, según relata 
Ochagavía, habría sido marcado en sus estudios de licencia y doctora-
do por el profesor jesuita estadounidense Gustave Weigel110, amigo de 

formación religiosa y valor moral, hay fundado derecho para creer a priori que han 
de ser muy buenos. […] Yo preferiría, por las razones dichas y por otras varias, que 
todos los profesores no viniesen del mismo sitio y por eso, aunque fuese más difícil 
el obtenerlos, no desistiría de continuar haciendo gestiones para obtener dos o tres 
franceses o belgas”. Por esta razón insiste en gestionar nombres como Louis Jadin, 
para Historia Eclesiástica y Louis de Witte para Teología Fundamental. Contem-
plaba también a Froidevaux, de Clercq, profesor de Derecho Canónico de Lovaina, 
a Galle y Rigaux, entre otros belgas. Después de gestiones en Francia y España, 
vuelve a escribir a Casanueva el 5 de noviembre de 1934 donde junto con comunicar 
que tiene algunos nombres de candidatos de España, manifi esta el deseo de que su 
formación teológica sea enriquecida en benefi cio de la Facultad en los principales 
centros teológicos de la época con orientación en historia y Escrituras: “Todos estos 
sacerdotes son antiguos alumnos de Comillas, con muy buena base fi losófi ca y teo-
lógica […] serían excelentes profesores de seminarios, pero yo creo que les falta una 
mirada más amplia sobre sus materias, un estudio en Universidades extranjeras, el 
conocimiento de las lenguas modernas. […] De aquí que yo creo que el ideal sería 
enviarlos un año por cuenta de la Universidad a distintas Universidades extranjeras, 
verbi gratia a Munich o Lovaina al de Historia Eclesiástica, a París al de Funda-
mental, a Lovaina al de Derecho Canónico, a Roma al de Sagradas Escrituras y entre 
tanto aceptar profesores suplentes de entre los que le propondré. Si no, la forma-
ción de la Facultad quedará defi nitivamente coja y sería gran lástima”. Cf. SAMUEL 
FERNÁNDEZ, “Correspondencia del Padre Alberto Hurtado C., S.J., relacionada con 
la fundación de la Facultad de Teología de la Pontifi cia Universidad Católica”, en 
Teología y Vida 44/1 (2003) 19-47.

110 Gustave Weigel (1908-1964). Jesuita estadounidense. Estudió fi losofía y teología 
en Woodstock entre 1926 y 1934 y posteriormente se doctoró tanto en fi losofía 
(1931) como en teología (1937) en la Universidad Gregoriana de Roma con una 
tesis sobre Fausto de Riez, a propósito de su aprecio por San Agustín. En julio 
de 1937, después de acabar sus estudios de doctorado, fue destinado a Chile para 
ocupar la cátedra de dogma en la recientemente fundada Facultad de Teología de la 
UC, de la cual devino su decano en 1942 hasta 1948. Paralelamente daba clases de 
fi losofía en el Colegio San Ignacio, en el Villa María Academy y en el Instituto Ca-
rrera, además de una activa y fecunda actividad en conferencias, seminarios y charlas 
en diversos ambientes eclesiales. En 1948 retornó a Estados Unidos, al teologado 
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John C. Murray y quien desarrollaría un gran aprecio por las teologías 
orientales, de corte más pneumatológico y trinitario por tanto (Cf. Juan 
Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010). En los años 
previos y, durante el Concilio, Viganó ocupaba la cátedra de eclesiología 
de la Facultad por lo que, a pesar de tener que pasar largos períodos en 
Roma como secretario de Silva Henríquez, la gran elaboración eclesio-
lógica del capítulo I (De mysterio ecclesiae sive de eius natura et fi ne) y de los 
siguientes, sobre la naturaleza y rol de los diversos carismas y ministerios 
en la Iglesia (De Communione et membris ecclesiae; De ordine episcoporum; De 
episcopatu ut supremo gradu sacramenti ordinis, de sacerdotio et de diaconatu; 
De magisterio tamquam potestate doctrinali; De populo christiano; De statibus 
evangelicae acquirendae perfectionis), hacen pensar que son de su autoría111.

3.4. Principales intuiciones eclesiológicas del Ecclesiam Dei

Como ya hemos dicho, el esquema chileno fue estructurado en trece ca-
pítulos, con una larga Introducción en la que se da cuenta de que su con-
tenido fue elaborado no solo en reacción al esquema propuesto por la CT, 
sino que es fruto de la particular teología de la Iglesia que sus autores 
venían desarrollando. En este documento, desplegaron sus principales 
intuiciones respecto de la naturaleza y misión de la Iglesia, quedando en 
evidencia la buena formación y su dependencia de las escuelas teológicas 
en las cuales habían sido formados. Su estructura evidencia una com-
prensión mistérica y más inclusiva de Iglesia, de los trece capítulos, diez 
fueron elaborados novedosamente y solo tres de ellos (el V, VII y VIII) 
fueron tomados del propuesto por la CT y reelaborados: El magisterio 

jesuita de Woodstock, donde se incorporó como profesor de dogma. Algunas de 
sus obras: El Cristianismo Oriental (Buenos Aires, 1945) and Psicología de la Religión 
(Santiago de Chile, 1945). Para su infl uencia en el Concilio ver J. OCHAGAVÍA, Glo-
ria a Dios. En el Concilio Vaticano II (Ediciones Revista Mensaje, Santiago 2012), II, 
pp. 177-188.

111 La Carta de Raúl Claro Hunneus de septiembre de 1963 advierte que Viganó habría 
formado parte de este grupo junto a Ochagavía, Comblin, Hoffmans y Toloza. Da 
cuenta, además, de un documento elaborado por el grupo en el transcurso de 1963 
titulado “Observaciones Generales y Notas sobre el Esquema de la Constitución 
Dogmática ‘De Ecclesia’”. Cf. Archivo Medina, Generales Refl exiones Sobre Algunos Es-
quemas. Carta Raúl Claro Hunneus, Observaciones Generales y Notas sobre la Constitución 
Dogmática “De Ecclesia” [8 páginas]. Este documento reacciona al esquema de Phi-
lips con argumentos eclesiológicos de especialista. Dado que Viganó era el único 
que se dedicaba por cátedra a la eclesiología, nuestra hipótesis es que él habría sido 
también el principal redactor de estas Observaciones.
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como potestad doctrinal, Los estados de perfección evangélica y, La liber-
tad y la autoridad en la Iglesia.

A juicio de este grupo de teólogos de la UC, el documento sobre la 
Iglesia debía ser una síntesis del Evangelio de Cristo, un anuncio vivo y 
orgánico de toda la fe cristiana (Cf. Introducción, II, 5), cuestión que no 
se refl ejaba en el esquema de la Comisión Teológica Preparatoria.

Este último es el texto que, por contraste, orientó la propuesta de 
Chile. Cuyos acentos recogen décadas de desarrollos en eclesiología. En 
efecto, el documento propone una doctrina sobre la Iglesia desde las fuentes 
cristianas bíblicas y patrísticas, orientación recuperada ya en movimien-
tos preconciliares112. Otro enfoque transversal está dado por su carácter 
trinitario y pneumatológico. El texto, además, recibe décadas de desarrollo 
en teología pastoral, traducido en el enfoque misionero, ecuménico y 
de apertura general a la relación de la Iglesia con el mundo, resaltando la 
relación con la sociedad civil y política. El misterio de la Iglesia es situado 
en perspectiva escatológica, tensionando su realización plena hacia el futuro. 
Se muestra, además, una manera particular de abordar el crucial tema 
de la pertenencia a la Iglesia y su orgánica interna, vinculado al enfoque 
soteriológico, que resulta central en su esfuerzo por recuperar la tradición. 
Finalmente, el esquema chileno aborda la mariología dentro del misterio 
de Cristo y de la Iglesia.

Estos seis elementos son aquellos que caracterizan la eclesiología ela-
borada por los cuatro teólogos y propuesta por el episcopado chileno en 
Roma113. Presentamos a continuación las principales frecuencias de estos 
temas para ilustrar su centralidad en el documento.

Desde las fuentes cristianas bíblicas y patrísticas

Tal vez el eje articulador de toda la teología de la Iglesia que desarrolla el 
documento, es dada por la orientación consciente que sus autores propo-

112 Para la infl uencia determinante de los movimientos preconciliares en el Concilio 
ver la reciente obra en colaboración G. ROUTHIER, P. ROY & K. SCHELKENS (eds.), La 
théologie catholique entre intransigeance et renouveau. La réception des mouvements précon-
ciliaires á vatican II, in Bibliothéque de la revue d’histoire ecclésiastique 95 (Louvain La 
Neuve-Leuven, 2011).

113 Ochagavía afi rma que nunca tuvieron intención de elaborar una “propuesta alter-
nativa” o algo del género. Solo pensaron conveniente diseñar un esquema sobre la 
Iglesia que representara mejor las orientaciones generales del concilio y las suyas 
propias.
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nen en la Introducción. Están convencidos de que el estilo eclesiológico 
conciliar debe ser pastoral, misionero y ecuménico y, para ello, la teología 
de la Iglesia debe ser elaborada desde las fuentes bíblicas y patrísticas.

El esquema chileno propone como idea central el misterio salvífi co en 
el cual queda inserta la Iglesia (Cf. Introducción II, 6) y lo hace con cate-
gorías teológicas sacadas de las fuentes tradicionales. Todo el documento 
está impregnado de una teología de la Iglesia bíblica y patrística, las re-
ferencias son innumerables y no es nuestro objetivo analizarlas de manera 
independiente. Al consultar el texto en su versión original o en traduc-
ción, el lector advertirá la riqueza de contenido en las fuentes cristianas.

Para los objetivos de este trabajo, baste establecer que resulta eviden-
te que los autores del Ecclesiam Dei vieron que un renovado modelo de 
Iglesia podía y debía sostenerse en las fuentes, atendiendo a la historia 
pasada y presente. De esta forma estaban en sintonía con las orientacio-
nes del Concilio, como lo recuerda Ochagavía “Se pedía que los docu-
mentos fueran bíblicos, patrísticos, ecuménicos, abiertos al mundo, pas-
torales, que eran las intenciones del papa Juan XXIII” (Juan Ochagavía, 
Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010). El grupo se dispuso a 
colaborar en esta dirección en todas sus propuestas, especialmente para 
la propuesta eclesiológica advierte Ochagavía que la abundante presencia 
de notas bíblicas, patrísticas y de teólogos infl uyentes de la época (en 
francés)114, tiene que haber sido intencionada por uno, o los dos teólogos 
belgas, Comblin y Hoffmans (Cf. Juan Ochagavía, Comunicación Per-
sonal, 5 de octubre de 2010), precisamente por la sólida formación en 
estas materias.

Perspectiva trinitaria-pneumatológica

Por reacción a la perspectiva demasiado jurídica del esquema instalado 
en aula, el documento chileno comienza y articula todo el texto, dispo-
niendo la Iglesia en y desde la Trinidad. La Iglesia peregrina en la tierra 
hacia el Padre, formando el reino de Dios; en el Hijo, siendo el Cuerpo 
místico de Cristo; por el Espíritu Santo que la anima. De esta manera, se 
manifi esta mejor el misterio mismo de la Trinidad, de la cual todas las 
cosas proceden y, en cuya luz, vuelven las criaturas racionales a Dios (Cf. 
Capítulo I, 1).

114 Se refi ere a De Lubac, Ratzinger, Singer, Cerfaux, Schnackenburg y Rahner.
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Esta eclesiología sitúa el origen del misterio de la Iglesia en la 
Trinidad. Pero no lo remonta a la Trinidad inmanente, sino más 
bien a la trinidad económica, de tal modo que aquella se trasluce 
a través del envío del Hijo y del Espíritu por parte de Dios Padre, 
presentando a la humanidad para que ella tenga acceso al Padre (Cf. 
Capítulo I, 1-3).

Esta fue una directa reacción al juridicismo exacerbado del documen-
to preparatorio115, que se sostenía en gran medida por la insufi ciente con-
sideración de la teología del Espíritu Santo (Cf. Introducción II, 1, d.). 
Así, el esquema chileno presenta al Espíritu Santo como alma increada 
de la Iglesia, de la cual fl uye la caridad, vínculo de la perfección y de la 
unión del pueblo de Dios y la característica intrínseca de la santidad for-
mal de la Iglesia (Cf. Capítulo I, 3). Además, expone que por el Espíritu 
se inicia el regreso a la Trinidad, que es el destino último, la patria hacia 
donde camina la Iglesia peregrina (Cf. Capítulo I, 1 y 3)116. Como advier-
te Ochagavía, una teología bíblica y patrística hace indispensable esta 
perspectiva, que estaba instalada –según sus palabras– en las “buenas 
teologías de la época” como la de Congar y De Lubac. Además, sostiene, 
en la Facultad de Teología tanto él como otros habían recibido esta orien-
tación de teólogos como Gustave Weigel, quien estaba fascinado por la 
teología oriental, intrínsicamente pneumatológica (Cf. Juan Ochagavía, 
Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010).

Su pneumatología trasluce en su teología de los carismas en la Iglesia. 
El único Espíritu es el autor de la unidad de la Iglesia a través de la dis-
tribución de la diversidad de carismas (Cf. Capítulo I, 3). Los carismas 
son abordados como dones gratuitos del Espíritu Santo con los que la 
Iglesia es adornada, constituyéndola en una comunidad esencialmente 
carismática. Por el Espíritu Santo, todos los carismas están al servicio de 
la realización de la unidad de la Iglesia y deben cooperar a la comunión 
con Dios y de los seres humanos entre sí, con el horizonte de que todos 
tengan acceso al Padre en el Hijo. Es misión del obispo discernir y or-
denar en el Espíritu los carismas para que la diversidad esté al servicio 
de la unidad de la Iglesia (Cf. Capítulo III, 4)117. Esto contrastaba con la 

115 El cual fue expresamente criticado en la Introducción, II, 1.
116 Para este tema ver MARCELA ARANDA, Origen y Fundamento Pneumatológico de la Iglesia 

en el esquema Chileno De Ecclesia. Tesis de Magíster presentada a la Facultad de Teo-
logía UC en mayo de 2012.

117 Cf. Ibidem, conclusiones.
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eclesiología del esquema preparatorio, la cual planteaba una visión más 
bien abstracta y demasiado jurídica, centrándose en el primado, en la 
potestad, en el gobierno. Ningún espacio quedaba para la consideración 
teológica positiva de la realidad carismática de la Iglesia.

La mariología desde la eclesiología

Con una notable intuición, el documento chileno integra la mariología 
en su esquema De ecclesia118, como una conclusión sublime y natural de 
todo el misterio de la Iglesia prefi gurado, profetizado y personalmente 
realizado en María, fi gura excelsa de la Iglesia (Cf. Introducción II, 1, 
d), pues ella es personalmente la nueva Eva, que es el ideal perfecto de 
la respuesta de los seres humanos a la gracia divina (Cf. Capítulo XIII, 
5) y en cuanto modelo, metafóricamente sería socialmente la Iglesia (Cf. 
Introducción II, 1, d).

Con esto se anuncia ya la decisión fi nal del Vaticano II de incorporar 
la teología de María como capítulo fi nal del De ecclesia, llevada a cabo en 
una votación el 29 de octubre de 1963. Esta intuición estuvo en perfecta 
sintonía con la forma en que el documento preparado por el grupo de Lo-
vaina propuso y que sirvió de base para Lumen gentium, se muestra una vez 
más, que el grupo de Chile había desarrollado un pensamiento teológico 
en línea con las teologías más infl uyentes de la época119. La mariología 
fue resituada dentro del misterio de Cristo y de la Iglesia, cuestión que 

118 La justifi cación de esta inclusión es claramente expuesta en la Introducción “c. Cum 
censeamus caput de B. Maria V. includi oportere in ipso Schemate de Ecclesia, 
nostrainterest indicare quod, ad hoc organice faciendum, conveniens est ut totum 
schema in sua structura praebeat possibilitatem visionis ecclesiologicae in doctrina 
mariana, ita ut caput istud non appareat accidentaliter ac extrinsecus additum, sed 
vere sit veluti conclusio sublimis ac naturalis totius mysterii Ecclesiae in Maria 
praefi guratae ac propheticae et personaliter realizatae”, II, 5, c.

119 Así lo recuerda el mismo Ochagavía: “El texto que redacté en Chile, y que estaba 
integrado al Esquema chileno De Ecclesia, fue bastante bien recibido por muchos 
de los obispos alemanes, franceses e ingleses. Después se hizo una cosa que Rahner, 
un poco en broma, llamó una armonica confl atio. Se le añadieron cosas de Laurentin 
que daba cuenta de la mariología de los obispos franceses y de un abad inglés, 
Christopher Butler, que también le había gustado. Entonces, ese texto llegó a tener, 
si mal no recuerdo, 1.300 o 1.400 votos. No se trató de una votación en el aula, 
sino de votos aprobatorios de obispos que debió realizarse en la tercera sesión. Pero 
fi nalmente se decidió entregarlo a Philips, teólogo belga, el redactor de todo Lumen 
gentium, para que le diera una redacción armónica con el resto de los capítulos”. Juan 
Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010.
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el grupo chileno vio preclaramente, alineándose con la tendencia conci-
liar más minimalista. Esta teología de María la habría desarrollado en el 
documento el jesuita Juan Ochagavía. Luego, en la primera intersesión 
recuerda Ochagavía que habrían tenido la posibilidad de intercambio de 
estas ideas –en visita a Chile– con teólogos como Congar, De Lubac y el 
mariólogo francés Laurentin (Cf. Juan Ochagavía, Comunicación Perso-
nal, 5 de octubre de 2010).

La propuesta de integración de la mariología en la eclesiología Con-
ciliar gozó de muy buena recepción. Tanto Ochagavía como Medina re-
cuerdan que, junto a Viganó en Roma, elaboraron volantes para la difu-
sión extraofi cial de los argumentos teológicos para dicha integración (Cf. 
Juan Ochagavía, Comunicación Personal, 5 de octubre de 2010). Según 
Medina, también Hans Küng habría formado parte de este grupo y, la 
distribución habría sido realizada por él mismo y Congar (Cf. Jorge Me-
dina, Comunicación Personal, 8 de octubre de 2010)120. El volante estaba 
fi rmado por el cardenal Silva y el obispo uruguayo Mons. Viola121. Su dis-
tribución fue exitosa y la recepción de su propuesta resulta hoy evidente.

Perspectiva escatológica

La consideración parcial del misterio de la Iglesia propuesto en aula, 
cuyo acento estaba solo en la institución de la Iglesia, hizo que se desdi-
bujara la doctrina escatológica de esta, cuestión indispensable para tener 
de ella un verdadero conocimiento. El documento chileno propone a la 
Iglesia como el cuerpo de Cristo resucitado y glorioso, que vive en la es-
peranza de la parusía y gime en la expectación de la gloria de los hijos de 
Dios (Cf. Capítulo I, 3). La Iglesia es presentada como la que peregrina 
hacia el Señor en la tierra, no como una potencia social que vence a los 
enemigos, sino más bien como “un rebaño muy pequeño” (pusillus grex) 
que prolonga por los siglos la misión del Siervo de Yahvé, cuya victoria, 

120 “Era un panfl eto, que lo redactamos con Ochagavía, Hans Küng, y Viganó. Contra 
los reglamentos del Concilio, el Padre Congar se fue por un lado de San Pedro y yo 
por el otro, cubiertos con una capa, y cada uno llevaba quinientos ejemplares del 
panfl eto para repartirlo, lo cual estaba estrictamente prohibido”.

121 Alfredo Viola (1895-1972). Obispo fundador de la diócesis de Salto, en Monte-
video, Uruguay. Doctor en Derecho Canónico por la Universidad Gregoriana de 
Roma. Tuvo una activa participación en el Concilio donde hizo gala de su lema epis-
copal “Evangelizare pauperibus misit me”. Cf. Diócesis de Salto, Boletín Eclesiástico 
327 (diciembre de 1945) 473-474.
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así como la cruz de Cristo, son necedad para el mundo (Cf. Introducción, 
II, 2).

El documento resalta la humildad y el martirio como aspectos vitales 
de la vocación de la Iglesia que peregrina en la historia, hablando de la 
teología de la cruz y de la pobreza, del sentido kenótico de la encarnación 
del Verbo (Cf. Introducción, II, 2, b). De esta forma, la Iglesia aparece 
como signo vivo y misterioso de la redención de todos los hombres y 
sacramento primordial de la salvación (Cf. Introducción, II, 2, b), ecle-
siología ya instalada en ciertos círculos teológicos de origen germano y 
francófono y que será recibida magisterialmente por el Concilio122.

La Iglesia ‘ad extra’

Ninguna comisión preparatoria estuvo a cargo de elaborar un documento 
sobre la relación de Iglesia y mundo, por lo que, no había más referentes 
en ese período para el tema que el capítulo de la propuesta en aula por el 
De ecclesia. El documento chileno no evade ninguno de los múltiples pro-
blemas de la época, tales como el resguardo del valor de la persona huma-
na, la libertad de conciencia, el sentido de la verdad, la cuestión política, 
las cuestiones sociales, el progreso de la cultura, la transformación del 
mundo, en defi nitiva el infl ujo de la Iglesia en la sociedad política, en la 
vida económica, en el problema de la pobreza y la realidad de los pobres, 
etc. (Cf. Introducción, II, 7) Y de esta manera perfi ló una teología de la 
Iglesia-Mundo muy en sintonía con la futura Gaudium et spes.

Una concepción positiva de mundo y de historia, hace que se sitúe 
desde una perspectiva de tolerancia y positiva actitud respecto de la so-

122 Para una mirada de conjunto de la historia del uso de ‘sacramentum’ para la Igle-
sia, consultar: L. HÖLD, “Die Kirche ist nämlich in Christus gleichsam das Sakra-
ment…”: Eine Konzilsaussage und ihre nachkonziliare Auslegung”, en WILHELM 
GEERLINGS & MAX SECKLER (eds.) Kirche sein: Nachkonziliare Theologie im Dienst der 
Kirchenre (Freiburg: Herder, 1994), pp. 163-179; H. RIKHOF, “Kerk als sacrament: 
een pleidooi voor een realistische ecclesiologie”, en HILDEGARD WARNINK (ed.) Ius 
propter homines: Kerkelijk recht op mensenmaat, (Leuven, Peeters, 1993), pp. 19-61; J. 
MEYER ZU SCHLOCHTERN, Sakrament Kirche: Wirken Gottes im Handeln der Menschen 
(Freiburg: Herder, 1992), pp. 19-67; L. KOFFEMAN, Kerk als sacramentum: De rol van 
de sacramentele ecclesiologie tijdens Vaticanum II, Kampen: Van den Berg, 1986 y, E. 
SCHILLEBEECKX, Le Christ, sacrement de la rencontre de Dieu: étude théologique du salut par 
les sacrements (Paris: Cerf, 1970). Para el uso del concepto en el Concilio, ver SANDRA 
ARENAS, “La sacramentalidad de la Iglesia en el Concilio Vaticano II. Aproximación 
histórico-teológica”, en Veritas IV/21 (2009) 365-395.
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ciedad civil, acogiendo el progreso de aquella época en cuanto a las rela-
ciones internacionales (Cf. Introducción, II, 7).

En este contexto, un énfasis particular tuvo en el documento chileno 
el tema de la pobreza y de los pobres (Cf. Capítulo XI). Este es presen-
tado como elemento constitutivo de la perfección en el espíritu de la 
comunión eclesial, el hacerse pobre para servir a los pobres imitando a 
Jesucristo. Como la Iglesia es el sacramento de la salvación de Jesucristo 
para los pueblos con vistas al perfeccionamiento de su comunión escato-
lógica (Cf. Introducción, II, 2), la Iglesia también tiene una función en 
el mundo y en la historia en lo relativo al desarrollo económico, social y 
político. Así el documento chileno conecta teológicamente la refl exión 
acerca de la Iglesia y su concepción de mundo, unido a la relación entre 
ambos. Se estableció un nexo teológico entre aquella máxima de Suenens 
como perspectiva eclesiológica De ecclesia ad intra / De ecclesia ad extra en 
y desde los pobres.

Aunque las comparaciones con el documento fi nal es un tema abierto 
a futuras investigaciones, advertimos que el tratamiento del tema de la 
Iglesia de los pobres desarrollado por el Esquema chileno es incluso más 
amplio que aquello que quedó plasmado en Lumen gentium.

La pertenencia a la Iglesia, su orgánica interna y la perspectiva soteriológica

El Esquema chileno unió el tema salvífi co a aquel de la pertenencia a la 
Iglesia (Cf. Comentario Capítulo II, 3, b). A partir del axioma eclesio-
lógico decimonónico a “extra ecclesiam nulla salus” (que retoma la afi rma-
ción del Concilio de Letrán IV) el Ecclesiam Dei presenta el carácter ecle-
siológico de la salvación desde la incorporación institucional al órgano 
social, advirtiendo que esta doctrina ha sido tomada de manera positiva 
desde su fundamento cristológico123.

123 “En el párrafo segundo se presenta el carácter eclesiológico de la salvación, y por 
ende, la pertenencia a la Iglesia de todos los que se salvan. Es el mismo principio 
‘extra Ecclesiam nulla salus’, pero ahora liberado del todo negativo y restrictivo 
que choca a los no católicos. El modo aquí expuesto sigue a Michael Schmaus, Karl 
Rahner y muchos otros teólogos católicos de hoy. Lo mismo, la distinción de la per-
tenencia a la Iglesia según un mayor o menor grado de visibilidad. Esto responde 
a la concepción teológica patrística, hoy recuperada, que considera la Iglesia como 
el sacramento primitivo de la presencia de Cristo entre nosotros. La redacción aquí 
presentada trata de dejar de lado el tono negativo y estrecho del esquema original”. 
Comentario Capítulo II, 3, b.
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Desde una eclesiología del “cuerpo místico de Cristo”, la ecclesia refe-
rida es la ‘militante’, la cual se presenta como necesaria dado que Cristo 
es el único mediador de la salvación, y Él está presente en su Iglesia, que 
es concebida como su cuerpo (Cf. Capítulo II, 3).

Llama la atención, sin embargo, que la única fuente que utiliza es la 
Escritura124, sin aportar datos de la tradición. Para los autores, si alguno 
permanece fuera de las fronteras visibles de la Iglesia será por su propia 
responsabilidad, distanciándose del documento preparatorio y en sinto-
nía con la enseñanza de Mystici corporis (Cf. Comentario Capítulo II, 3, 
c). Interesa dejar claro que esta perspectiva no pone límites a la voluntad 
salvífi ca de Dios, sino que más bien reivindica el carácter eclesiológico de 
la economía de la salvación.

De una manera más sistemática, el documento chileno se refi ere a la 
incorporación de los miembros a la Iglesia, tanto individuos como co-
munidades. El documento propone el tratamiento de los miembros de 
la Iglesia desde la koinonia y ya no en términos puramente cuantitativos, 
más bien según las Escrituras y la teología patrística (Cf. Capítulo II, 1).

Es interesante que en este punto se distancian de la doctrina eclesio-
lógica vigente hasta entonces y se adelantan a la que prevalecerá en el 
Concilio cuando, expresamente hablan de vínculos, lazos, elementos tan-
to visibles como más interiores/invisibles de incorporación. Se enuncia 
y desarrolla una eclesiología de grados de pertenencia, ya instalada en 
ambientes francófonos preconciliares125 y recibida luego por el Concilio. 
En efecto, el esquema chileno muestra una noción de Iglesia mucho más 

124 Cf. notas Capítulo III, 37, 38 y 39.
125 En 1937 Congar comenzará a hablar de esta eclesiología de los grados de pertenencia, 

la que desarrollará más adelante, cf. Y. CONGAR, Chrétiens désunis. Principes d’un “oecu-
ménisme” catholique (Paris: Cerf, 1937), pp. 209-215. Journet desarrolla una eclesio-
logía de pertenenecia analógica a la Iglesia y de ese modo, de grados de pertenencia. 
Cf. CH. JOURNET, L’église du verbe incarné [3 vols.] (Paris: Desclée de Brouwer, I/1941; 
II/1952; III/1969), II, p. 1058. Lialine habla de miembros de Cristo y de miembros 
del cuerpo místico, cf. C. LIALINE “Une étape en ecclésiologie. Réfl exions sur l’ency-
clique Mystici Corporis”, en Irénikon 20 (1947) 34-54, especialmente 44; Liège por 
su parte, admite una pertenencia a la Iglesia visible y, por otro lado, a la invisible, 
cf. C. LIÈGE, “L’appartenance á l’église et l’encyclique ‘Mystici corporis Christi’”, en 
Revue des sciences philosophiques et théologiques 32 (1948) 851. Para la distinción de la 
Iglesia de Cristo de la Iglesia Católica Romana y su relación con los grados de perte-
nencia a la primera, ver también G. MOREL, “Le corps mystique du Christ et l’église 
catholique romaine,” in Nouvelle revue théologique 70 (1948) 703-726.
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amplia e inclusiva, perteneciendo a ella no solo los que están en “plena 
unión con la Iglesia” (plena unio cum ecclesia) (Capítulo II, 3), sino tam-
bién los pecadores como “verdadero miembros de la Iglesia” (vera membra 
ecclesiae) (Capítulo II, 3), los catecúmenos que pertenecen a la Iglesia 
“por deseo” o voto (voto ad ecclesiam pertinent) (Capítulo II, 3) porque “con 
consciente y explícito anhelo aspiran a la Iglesia” (conscio et explicito desi-
derio ad ecclesiam aspirant) (Capítulo II, 3), los fi eles cristianos no católicos 
unidos a la Iglesia por una “verdadera unión de gracia en el Espíritu San-
to” (vera in Spiritu Sancto coniunctio gratiae) (Capítulo II, 3) no obstante, 
no estarían unidos con perfecta visibilidad (fi lios nondum perfecte visibiliter 
unitos) (Capítulo II, 3) y; los hombres de sincera voluntad que carecen 
de la unión visible con la Iglesia, pero que por la gracia de Dios sienten 
un anhelo implícito e inconsciente de pertenecer a ella en la medida que 
anhelan cumplir la voluntad de Dios, aún sin conocer a Cristo. Esta ecle-
siología admite vínculos de pertenencia tanto sociales como espirituales, 
plenos y no plenos o imperfectos, por ello se habla de “modos análogos” 
de incorporación a la Iglesia.

Por otra parte, la Iglesia, en su constitución histórica, es simultánea e 
indisolublemente una organización visible y el único Cuerpo de Cristo. 
En efecto, la Iglesia peregrinante es una institución constituida jerárqui-
camente y, a la vez, una communio universal que asimila, por medio de los 
sacramentos, a todos los hombres y a todas las iglesias haciéndolos un 
solo cuerpo, el de Cristo inmolado y resucitado, en la diversidad de los 
carismas del Espíritu (Cf. Introducción II, 1, d).

Respecto de la orgánica interna y el gobierno, en la propuesta chilena 
se comienza con la institución del colegio de los apóstoles, luego la suce-
sión del colegio y los ministerios de los miembros del colegio: el Roma-
no Pontífi ce en la Iglesia Universal y los obispos en sus iglesias locales 
(Cf. Introducción II, 4, b; Capítulo III, 1 y IV). Para el esquema chileno 
la consagración sacramental introduce en la sucesión apostólica e implica 
alguna jurisdicción, aunque no expedita, y es el fundamento propio de 
la misión. Y siendo el episcopado el grado supremo del sacramento del 
orden, este esquema presenta al presbiterado en dependencia del obispo 
y añade un breve párrafo referente a los diáconos, presentando los funda-
mentos dogmáticos a favor de su restablecimiento.

Para el esquema chileno es crucial comenzar la exposición acerca del 
ordenamiento jerárquico de la Iglesia a partir de la colegialidad episco-
pal. De ahí que sitúe el origen del ministerio episcopal en el llamado de 
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Jesucristo al grupo de sus discípulos, a quienes les da una misión que 
había de ser cumplida hasta el fi n de la historia, y que efectivamente se 
prolonga en el orden episcopal en unión con el Papa. De ese modo, la 
estructura y la actividad del colegio se anteponen a la descripción de la 
tarea de los obispos aisladamente. El documento afi rma que el episco-
pado es verdadero y propiamente el grado supremo del Sacramento del 
Orden (Cf. Capítulo IV).

El texto presenta además, los fundamentos dogmáticos para la discu-
sión acerca de la restauración del diaconado permanente, que en la Iglesia 
latina se había perdido como función jerárquica independiente. Afi rma 
su antigüedad en la Iglesia, su carácter sacramental, su participación 
directa en las responsabilidades del obispo y sus funciones en términos 
muy generales: ministerio litúrgico, labores catequéticas, obras de mise-
ricordia espiritual y temporal y administración de los bienes temporales 
de la Iglesia (Cf. Capítulo IV y Comentario Capítulo IV, c.). Los diáconos 
ocupan el tercer grado de la jerarquía, a la cual acceden por el sacramento 
del orden para el servicio de asistencia (ad ministerium). En unión con el 
obispo y los sacerdotes, los diáconos son los encargados de “la liturgia, 
la palabra y las obras de misericordia”. El esquema chileno, en sintonía 
con la Escritura (Hch 6,1-6), pone en primer lugar el servicio del altar ya 
que de este modo se continúa la más antigua tradición126 y se comprende 
mejor su encadenamiento teológico, en cuanto el ministerio de caridad 
del diácono comienza en el altar.

Respecto del magisterio de la Iglesia, el esquema chileno muestra 
cómo toda la Iglesia, y no solamente la Jerarquía, es sujeto vivo de la tra-
dición y cómo el magisterio es la norma normata de la Sagrada Escritura y 
de las tradiciones no escritas (Cf. Capítulo V, Nota).

Por último, en el esquema chileno toda la actuación universal de la 
Iglesia está ordenada a la vida del amor. Estructura, Jerarquía y sacramen-
tos tienen como fi n la comunión en la caridad de Cristo (Cf. Capítulo II).

IV. Algunas conclusiones

Conservar la memoria es una tarea indispensable para la historia de los 
pueblos, de las instituciones, de las personas. Este trabajo ha pretendido 

126 Ignacio de Antioquía, la Tradición Apostólica y el Rito Bizantino. Cf. Notas Capí-
tulo IV, 21, 22 y 23. 



63Historia del Esquema Chileno Ecclesiam Dei

contribuir a la conservación de la memoria de un aporte particular que 
un grupo de obispos y teólogos de Chile hiciera al Concilio Vaticano II, 
el esquema sobre la Iglesia Ecclesiam Dei.

En tiempos en que se precisaba repensar la naturaleza y la misión de 
la Iglesia, Chile no se restó al esfuerzo de desarrollar una teología de la 
Iglesia que respondiera tanto a las necesidades internas como a las que la 
historia urgía. En este empeño hubo una colaboración estrecha entre el 
episcopado chileno, liderado por el cardenal arzobispo de Santiago Raúl 
Silva Henríquez, y un grupo de teólogos de la Facultad de Teología de la 
Universidad Católica de Chile. Esa relación fue la condición de posibili-
dad del trabajo realizado en dependencias de la Facultad de Teología de 
Santiago y de la buena recepción de ese trabajo en Roma.

Al parecer los aires nuevos que se respiraban con la iniciativa de Juan 
XXIII colaboraron a que el evento conciliar fuera visto como una asam-
blea de todos los miembros de la Iglesia, cuestión que ciertamente abri-
ría las puertas al diálogo fecundo entre miembros con diversos roles y 
competencias, como los obispos y los teólogos. La Facultad de Teología 
de la UC en ese entonces contaba entre sus profesores con teólogos de 
diversa nacionalidad y procedencia institucional, lo que colaboró para 
que el grupo de asesores escogidos por el cardenal Silva Henríquez fuera 
diverso y que desde la formación también diversa, realizada en las prin-
cipales escuelas de teología de la época, hicieran frente con un muy buen 
nivel a las cuestiones eclesiológicas más complejas del momento.

El Ecclesiam Dei da cuenta de ello, es un documento que reacciona 
apropiadamente a las defi ciencias eclesiológicas que un grupo minorita-
rio del Concilio pretendía instalar. Conoce la tradición, es consciente de 
la historia, ama a la Iglesia y espera que esta resplandezca con todas sus 
potencialidades en su tarea histórica. Mira hacia el futuro con esperanza 
evangélica y no por ello se despreocupa de su presente. Revisa las estruc-
turas para que estas respondan a un modelo de Iglesia más sacramental. 
El esquema chileno advierte que las cuestiones sociales no le son ajenas a 
la Iglesia, que el mundo no es un peligro para cumplir con su misión, que 
la mediación institucional es necesaria tanto en cuanto medie salvación.

Los autores del texto entendieron la responsabilidad del encargo reci-
bido. El aliento episcopal colaboró para que –aunque jamás pretendieran 
esto– se situaran en una tribuna ocupada por grupos teológicos de vasta 
trayectoria como el belga, el alemán, el italiano y el francés, cuestión 
que hemos querido grafi car en este trabajo desde la reconstrucción de la 
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historia del esquema chileno en el contexto de la elaboración de la Cons-
titución Dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium.

El solo hecho de que en las principales obras internacionales de con-
sulta obligada para cualquier historiador del Concilio, el “grupo chileno” 
en general y el documento chileno sobre la Iglesia, en particular, sean 
tratados con especial atención, demuestra que el episcopado de Chile 
y sus teólogos se instalaron en la asamblea conciliar en un sitial nada 
despreciable.

Además, y esta es tal vez una de las más importantes conclusiones de 
nuestro trabajo, ese sitial fue conseguido por el trabajo en colaboración 
de obispos y teólogos, por el reconocimiento de las propias competencias 
y la valoración de los roles particulares, que respondía –aun ya durante el 
evento conciliar– a una forma conciliar de vivir las relaciones eclesiales.

Aún queda trabajo por realizar, desde el actual quedan sentadas las 
bases para continuar no solo con un análisis comparativo del Ecclesiam 
Dei y del De ecclesia preparatorio, sino también de la propuesta chilena 
con las otras cuatro alternativas y con la Constitución Dogmática Lumen 
gentium. Un trabajo de este género va siempre a colaborar en la recons-
trucción de un trozo de historia del evento conciliar y de las ideas teoló-
gicas que lo posibilitaron e impulsaron.

Esperamos, además, que este esfuerzo de memoria impulse los inter-
cambios, la colaboración que hemos ilustrado y aliente el trabajo teoló-
gico de pensar la Iglesia en su realidad interna y en su relación con el 
devenir histórico. 
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Anotaciones Generales
al Esquema de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia

(realizadas por algunos Obispos de la República de Chile y
otras jurisdicciones de América Latina)

Después de haber leído atentamente el esquema sobre la Iglesia, nos pa-
rece necesaria alguna revisión y reelaboración del mismo.

Estimamos que el esquema sobre la Iglesia es el centro de todo el 
Concilio Ecuménico Vaticano II y la base de todas las Constituciones y 
Decretos conciliares. En él, por lo tanto, antes que en los demás, debe 
resplandecer aquel pensamiento de los Padres, ya excelentemente ma-
nifestado por Juan XXIII en la alocución introductoria de la primera 
sesión del Concilio.

Pero, dado que resulta muy arduo corregir varias cosas aquí y allá y 
agregar otras en varias partes, dado que el esquema en general procede de 
un pensamiento diferente de aquel que en la primera sesión, después de 
muchas discusiones, claramente ha indicado el objetivo del Concilio, su-
gerimos, después de la indicación de los fi nes de esta Constitución dog-
mática, y después de las principales y sintéticas observaciones generales 
al esquema, la estructura de una nueva redacción que, según nosotros, 
responde mejor al fi n del mismo Concilio.

Por lo tanto, nuestras anotaciones comprenden tres partes:

1. Los fi nes de la Constitución dogmática;

2. Observaciones generales al esquema;

3. Humilde propuesta, a modo de ejemplo bien meditado, de una reela-
boración del esquema.

I) Fines de la Constitución Dogmática, que pueden proponerse

Antes de indicar tales fi nes, que nos parece que el esquema tiene, permí-
tasenos recordar algunas afi rmaciones del mismo Pontífi ce Romano Juan 
XXIII, que aportan clara luz a este tema.
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a) Afi rmaciones del Sumo Pontífi ce:

1. Alocución del día 11-X-1962:

“Lo que es del máximo interés del Concilio Ecuménico, es decir, que el 
sagrado depósito de la doctrina cristiana sea custodiado y propuesto con 
método más efi caz”... “...es necesario, para que la Iglesia nunca desvíe 
la mirada del sagrado patrimonio de la verdad, recibido de los mayores; 
pero, al mismo tiempo, también necesita observar los tiempos presentes, 
que han causado nuevas condiciones, nuevas formas de vivir y han abier-
to al apostolado católico nuevos caminos...”.

“...Y, sin embargo, no es nuestra tarea solamente custodiar este tesoro, 
como si solo nos interesara la antigüedad, sino que siendo activos, sin 
temor, dedicarnos a la obra que nos exige nuestra época, siguiendo el 
camino trazado por la Iglesia desde hace casi veinte siglos.

Ni tampoco nuestra obra se propone como objetivo, casi como fi n 
primario, discurrir acerca de algunos capítulos principales de la doctrina 
eclesiástica, y así repetir con mayor amplitud las enseñanzas que nos en-
tregaron los Padres y los teólogos antiguos y más recientes...

Y en efecto, solamente para tener discusiones de tal género, no era 
necesario convocar un Concilio Ecuménico.

...es necesario que, tal como todos los sinceros fautores del Cristianis-
mo católico y apostólico desean ardientemente, que aquella doctrina se 
conozca más amplia y profundamente, y en ella los ánimos se alimenten 
y se formen más plenamente; es necesario que esta doctrina cierta e in-
mutable, a la que se debe fi el obsequio, se investigue y se exponga con 
aquel espíritu que nuestros tiempos demandan.

Una cosa, en efecto, es el depósito mismo de la fe, o las verdades 
que se contienen en nuestra veneranda doctrina, otra cosa el modo en el 
cual se enuncian, manteniendo sin embargo el mismo sentido y en mis-
mo pensamiento. A este modo, por cierto, habrá que dedicar la máxima 
atención y paciencia y, si es necesario, una mayor elaboración; ciertamen-
te habrá que introducir esos métodos de exposición que más concuerden 
con el Magisterio, cuya índole es principalmente pastoral”.

2. Alocución del día 11-IX-1962:

“El nuevo Concilio Ecuménico quiere ser una verdadera alegría para la 
Iglesia universal de Cristo.
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Su razón de ser –tal como es saludado, preparado y esperado– es la con-
tinuación, o mejor dicho la retoma de manera más enérgica de la respuesta 
del mundo entero, del mundo moderno, al testamento del Señor, formulado 
en aquellas palabras pronunciadas con divina solemnidad, extendiendo las 
manos hacia los confi nes del mundo: “Id y enseñan a todos los pueblos”...

...vitalidad hacia adentro..., vitalidad hacia fuera...

Pues el mundo necesita a Cristo: y es la Iglesia la que debe llevar 
Cristo al mundo.

El mundo tiene sus problemas, a los cuales busca, a veces con angus-
tia, una solución... Estos problemas de agudísima gravedad están desde 
siempre en el corazón de la Iglesia. Por eso, ella los ha hecho objeto de 
estudio atento, y el Concilio Ecuménico podrá ofrecer, con un lenguaje 
claro, soluciones que son requeridas por la dignidad del hombre y de su 
vocación cristiana.

Frente a los países subdesarrollados, la Iglesia se presenta cual es, y 
quiere ser, como la Iglesia de todos, y particularmente la Iglesia de los 
pobres.

...Es natural que el Concilio, en su estructura doctrinal y en la acción 
pastoral que promueve, quiera expresar el anhélito de los pueblos a reco-
rrer el camino de la Providencia marcado para cada uno, para cooperar en 
el triunfo de la paz a hacer más noble, más justa y meritoria para todos 
la existencia terrenal.

... “¡Sí: Luz de Cristo, Iglesia de Cristo, Luz de los Pueblos!”.

3. Constitución Apostólica “Humanae salutis”, del día 25-XII-1961

“Si, por cierto, esto ahora se requiere de la Iglesia, que ella inyecte la po-
tencia perenne, vital, divina del Evangelio, en las venas de la comunidad 
humana actual...

...Hemos estimado que son partes importantes de nuestro ofi cio apos-
tólico, concentrar nuestros pensamientos al fi n de que, con el aporte de 
todos nuestros hijos, la Iglesia se haga más y más idónea para solucionar 
los problemas de los hombres de nuestra época.

... y como la Iglesia se siente obligada a este deber con mayor intensi-
dad, no solamente para hacer más efi caz su fuerza saludable y promover 
la santidad de sus hijos, sino también para incrementar la divulgación de 
la verdad cristiana y el progreso de sus otras instituciones.
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 Es del todo coherente que el Concilio que vamos a celebrar ilustre 
más abundantemente aquellos puntos fundamentales de doctrina, y los 
ofrezca como muestras de fraterna caridad, puestos los cuales, los cris-
tianos separados de esta Sede Apostólica se acerquen más intensamente 
a esta misma unidad, y para ellos, por así decirlo, se fortalezca el camino 
para lograrla. Finalmente, en lo que se refi ere a toda la familia humana, a 
la que las vicisitudes de desastrosos confl ictos mantienen continuamente 
incierta, golpeada y angustiada, el próximo Concilio Ecuménico ofrecerá 
la oportunidad a todos los hombres de buena voluntad, de iniciar y pro-
mover decisiones y propósitos de paz”.

b) Fines que pueden proponerse

1. Fin de la doctrina pastoral (vitalidad hacia lo interior)

Trátese de la doctrina con la que los obispos, tal como los Padres, enseñen 
ahora positiva y efi cazmente el misterio de la Iglesia, de manera acorde a 
nuestros tiempos, para que, a partir de su naturaleza, se manifi este mejor 
su saludable actividad.

El actuar sigue al ser; del ser de la Iglesia se sigue el actuar.

Y por lo tanto explíquese la Iglesia de tal manera que de la exposición 
aparezca el programa de acción. Que se pongan a la luz los elementos del 
dinamismo de la Iglesia: el Espíritu Santo, el Episcopado, la Acción de 
los Laicos y de los Religiosos, la actividad sacerdotal, profética y real de 
la Iglesia. Sobre todo trátese bien del orden de los obispos, como Padres 
y Pastores que son de los fi eles. En cuanto al modo de expresión: que el 
estilo sea verdaderamente pastoral, es decir, se proponga la doctrina cla-
ra, perspicua y amablemente, como si fuera la voz del Padre, pues nadie 
puede venir a Cristo, “si el Padre no lo atrae”.

Por lo tanto, el misterio de la Iglesia preséntese positiva y vitalmente 
de tal modo, que por su inmensa fuerza propia atraiga a los corazones y 
aleje los errores.

2. El fi n misionero, o sea apostólico (vitalidad hacia lo exterior).

Que sea una presentación de la Iglesia al mundo hodierno y que se res-
ponda la pregunta: ¿qué dice la Iglesia de sí misma?

Que la exposición sea sintética y equilibrada en todos sus aspectos. 
Que se pongan en luz aquellos aspectos de la Iglesia que aportan luz a 
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las angustias o difi cultades modernas, p.ej. el problema de la paz, de los 
pobres, del crecimiento, de la diversidad de las naciones y del sentido 
de la evangelización, de la tolerancia y de la autoridad en la Iglesia, del 
sentido de la historia y del mundo.

En cuanto al modo de expresión: que el estilo sea sin artifi cios litera-
rios superfl uos, conciso, sobrio, modesto, bíblico, patrístico, que no sea 
condenatorio, ni amenazador, sino embebido de misericordia y caridad.

3. Fin Ecuménico

Para los hermanos que todavía no están unidos visiblemente, hágase una 
presentación de una imagen de la Iglesia que sea capaz de atraerlos; que 
la doctrina se proponga de modo tal, que pueda mejor producirse un 
diálogo fructífero con ellos.

Que se pongan en la luz más clara los aspectos comunes, y se diluci-
den claramente los aspectos de controversia.

En cuanto al modo de expresión: que el estilo sea bíblico y patrístico, 
en lo posible, evite los temas de libre controversia teológica entre los 
católicos, que no sea la doctrina de una sola escuela o facultad, sino que 
sea la doctrina común de todos los lugares y tiempos. La expresión sea 
modesta, embebida de caridad.

c) Observaciones Generales al Esquema

Al leer el Esquema, nos ha parecido que este sufre de algunos defectos, 
que aquí pretendemos indicar sintéticamente. Al hacer esto, de ningún 
modo queremos ignorar las buenas cualidades que tiene, sino que, con 
ánimo sincero, realizar un humilde aporte, para que se perfeccione cada 
vez más.

1. Aspecto demasiado jurídico

El esquema sobre la Iglesia debería ser una síntesis del Evangelio de 
Cristo para nuestros tiempos, anunciador vivo y orgánico de toda la fe 
cristiana en esta época materialista y naturalística.

Lo que se propone, en cambio, es un esquema con una visión más no-
cional y jurídica que real y vital.

Estimamos que este defecto es gravísimo, pues obstruye toda posibili-
dad de efi cacia en la labor pastoral y en el diálogo ecuménico.
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He aquí algunos indicios de ello:

a) No se propone el misterio de la Iglesia según la plenitud analógica y 
las distinciones de profundidad que permiten entenderlo todo mejor.

 Así, nada se dice de la distinción en la Iglesia entre la divina “insti-
tución”, que constituye su estructura sacramental (= la Iglesia como 
“realidad y sacramento” [res et sacramentum], es decir, como efecto de 
la Redención y como “causa” de la salvación) y la comunidad sobrena-
tural en Cristo, o “koinonía” de amor, y “pueblo de Dios” (= la Iglesia 
como “sola realidad” [res tantum], es decir, Dios todo en todos).

 El primer aspecto, aunque divino, es transitorio en la tierra; el otro 
aspecto es permanente y proclama el primado de la caridad.

 La jurisdicción y los sacramentos pertenecen al primer aspecto; la fe, 
la esperanza y la caridad, al segundo. Con razón el gran Agustín había 
dicho: “Para vosotros soy obispo, junto con vosotros, cristiano”.

 A no ser que se indiquen claramente las principales distinciones del 
misterio, nos hallamos en el gran peligro de identifi car la totalidad de 
la Iglesia con algún aspecto parcial de ella, p. ej. reduciendo la Iglesia 
a una simple estructura “institucional”, mezclando además los ele-
mentos institucionales “divinos” con elementos de simple institución 
“eclesiástica”.

b) Por lo tanto, la Eclesiología del Esquema parece reducirse casi a la así 
llamada “Jerarcología”, donde se trata del Primado, de la Potestad, 
del Gobierno, de los Súbditos, de las relaciones sociales entre la juris-
dicción eclesiástica y la civil, de los derechos de la sociedad eclesiásti-
ca, etc.

 Es una visión jurídica y administrativa, más que mística; sociológica, 
más que teológica.

c) En el capítulo II el miembro de la Iglesia se defi ne unívocamente, 
porque no se da una visión mistérica de la Iglesia toda entera. Esta 
univocidad nos parece grave, pues se podría poner en la misma línea, 
fuera de la Iglesia, tanto el hermano todavía no unido visiblemente, 
que se alimenta verdaderamente de la carne de Cristo, como el pagano 
que no sabe nada de Cristo, ni participa de Su misterio.

 La defi nición de la Iglesia y de sus miembros a partir de la noción 
sociológico-jurídica de la visibilidad no es adecuada, y, siendo parcial, 
termina siendo unívoca y peligrosa.
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d) La crítica acerca del exagerado juridicismo se confi rma por la defi -
ciente consideración de la teología del Espíritu Santo, de la teología 
Eucarística y Mariológica, y de la doctrina de la solidaridad humana.

 Es necesario que se presente mejor y más abundantemente al Espíritu 
Santo, como Alma increada de la misma Iglesia, de la cual fl uye aque-
lla caridad, que es vínculo de la perfección y de la unión del pueblo 
de Dios, y característica intrínseca de la santidad formal de la Iglesia. 
Por el Espíritu Santo, además, comienza el retorno hacia la Trinidad, 
que es la patria hacia donde camina la Iglesia.

 Que la Eucaristía se presente positivamente como sacramento de la 
unidad eclesiástica, como causa que edifi ca la Iglesia; ella en primer 
lugar, es llamada “cuerpo místico” de Cristo. Que se introduzca a 
María, la Virgen Madre, sublime fi gura de la Iglesia –pues ella misma 
es personalmente aquella segunda Eva, que la Iglesia es socialmente– 
directa y profundamente en el Esquema, no como algo sobreañadi-
do accidentalmente, sino como elemento intrínseco e iluminador del 
misterio mismo de la Iglesia.

 La solidaridad humana en el primer Adán, aparezca mejor como base 
de la solidaridad misma en Cristo Salvador.

2. Visión de la Iglesia demasiado estática y abstracta.

De la consideración parcial del misterio, es decir, casi como de una sim-
ple “institución” de la Iglesia, se sigue un cierto olvido de la considera-
ción verdaderamente bíblica e histórica de la Iglesia en la tierra. Así el 
misterio aparece depauperado.

a) En el Esquema propuesto, no se presenta la doctrina escatológica de 
la Iglesia, que es del todo indispensable para tener un verdadero co-
nocimiento de ella. En efecto, la esencia de la Iglesia aparece más 
claramente en la patria que en el exilio.

 Además, la Iglesia es el cuerpo de Cristo resucitado y glorioso, vive en 
la esperanza de la Parusía, y gime en la espera de la gloria de los hijos 
de Dios. Por lo tanto, no se entiende bien su misterio prescindiendo 
de la consideración de su profunda realidad escatológica.

b) La Iglesia, que está en exilio lejos del Señor en la tierra, tal como 
se manifi esta en la Biblia y en la Historia, no es una potencia social 
que derrota a sus enemigos, sino más bien un “pequeño rebaño”, que 
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prolonga a través de los siglos la misión del siervo de Yahvé, cuyas 
victorias, como la cruz de Cristo, son necedad para el mundo. La hu-
mildad y el martirio son aspectos vitales de la vocación histórica de la 
Iglesia que está en el exilio; por lo tanto, en el Esquema, habría que 
hablar mejor de la teología de la cruz, de la teología de la pobreza, del 
sentido kenótico de la encarnación del Verbo, para que así aparezca más 
existencialmente la Iglesia como vivo y misterioso signo de la reden-
ción de todos los hombres, y primordial sacramento de salvación.

3. La maternidad de la Iglesia no aparece sufi cientemente.

La visión abstracta y la preocupación demasiado jurídica, hacen que el 
Esquema explique los poderes y los derechos de la sociedad eclesiásti-
ca, más que indicar la misión materna de la Iglesia y sus ministerios 
saludables.

a) Se echa de menos en el esquema una exposición más amplia y profun-
da del fi n o de la misión propia de la Iglesia en la tierra.

 Desde una adecuada presentación del fi n, se entiende mejor la esencia 
de la Iglesia y se es conducido más fácilmente a la consideración de su 
maternidad.

 Los órganos de la santifi cación, los ministerios y la misma Jerarquía 
aparecerían mejor a la luz de la maternidad, como instrumentos de 
salvación puestos por Cristo para que tengamos vida más abundante.

b) Después de una congrua consideración del fi n, hay que explicar la 
necesidad de la Iglesia –de un modo diferente a como se hace en el 
capítulo II– como la que facilita y no difi culta la posibilidad de la 
salvación, y como tal debe ser manifestada, como la necesidad de la 
madre para el hijo sirve para facilitar su posibilidad de vida.

 Hay que presentar a la Iglesia como la Esposa de Cristo, como la que, 
segunda Eva con el segundo Adán, a todos regenera para la salvación.

 De manera semejante, la tarea misionera debe aparecer como demos-
tración de la maternidad y del fi n esencial de la Iglesia, que debe 
permear todo el esquema. En cambio, en el actual capítulo X, se ha-
bla más bien de los derechos de los católicos en la predicación del 
Evangelio.

c) Habría que indicar explícitamente el primado supremo de la caridad 
en toda la actividad de la Iglesia, bien indicando que el aspecto insti-
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tucional u orden de validez en la Iglesia es todo ordenado a la vida del 
amor; la estructura, la jerarquía, los sacramentos son para la koinonía 
en la caridad de Cristo.

4. El tratado de los obispos no es satisfactorio.

Estimamos que en nuestro Concilio la doctrina sobre el Episcopado es de la 
máxima importancia. Deseamos por lo tanto una visión teológica clara de 
toda la jerarquía de la Iglesia y sobre todo de los obispos en cuanto tales, o 
sea del orden episcopal; lo cual no se encuentra en el esquema propuesto.

En efecto:

a) El esquema habla solamente de los obispos “residenciales”; y, aunque 
en el capítulo III se presenta bien el carácter sacramental de la con-
sagración, todo el discurso doctrinal en el Capítulo IV no empieza 
por el misterio sacramental del Episcopado como tal, ni por el orden 
episcopal, sino más bien por la potestad de la jurisdicción. El esque-
ma, por lo tanto, no sigue un camino adecuado desde la consideración 
teológica hasta las conclusiones jurídicas, sino que de manera poco 
conveniente intenta, desde el derecho positivo vigente, deducir con-
clusiones teológicas, que, así, resultan parciales e insatisfactorias.

 Hay que decir, por el contrario, que la misma consagración sacra-
mental introduce a la sucesión apostólica e implica la referencia a 
alguna jurisdicción; sin duda, la razón de la consagración es alguna 
misión, pero la misma consagración es el fundamento propio de aque-
lla misión.

b) No se propone integralmente la doctrina de la colegialidad, que pa-
rece indispensable para proclamar teológicamente una clara doctrina 
sobre la Jerarquía.

 Debería proponerse adecuadamente, en primer lugar, la institución 
del colegio de los Apóstoles, después la sucesión colegial, los ministe-
rios de los miembros del colegio, el ofi cio especial dentro del colegio, 
ya sea del Romano Pontífi ce para la Iglesia universal, ya sea del obispo 
residencial para la Iglesia local.

 El esquema no considera las relaciones entre las iglesias locales y la 
Iglesia universal, las que tienen verdadero fundamento en la prime-
ra tradición y que contribuyen mucho a esclarecer la doctrina de la 
colegialidad.
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c) Excesiva aparece la insistencia en el primado del Romano Pontífi ce, 
que nadie ciertamente puede revocar en duda; en pocas páginas del 
texto se encuentra cuarenta veces la afi rmación del primado, sin que 
se expliquen más claramente las afi rmaciones sobre la colegialidad. 
Por ej., en el capítulo IV, en el n. 15, la colegialidad es restringida, 
de hecho, a una cierta vaga solicitud por toda la Iglesia. Al n. 17 del 
mismo capítulo, se admite el carácter colegial del gobierno de la Igle-
sia, pero esta colegialidad prácticamente se identifi ca con el Concilio 
Ecuménico, que, en cuanto tal (cf. nota 17 a la pág. 31) no pertenece 
a la estructura esencial de la Iglesia.

 Esto podría signifi car que el carácter colegial, que en verdad es de 
derecho divino, se reduciría, fuera del Concilio Ecuménico, a algo 
demasiado indeterminado y pendiente de la voluntad del Romano 
Pontífi ce.

d) Casi nada se dice, en el esquema, del sacerdocio jerárquico y de su 
vinculación con el colegio de los obispos, y de la paternidad de los 
presbíteros y obispos, que es como un sacramento vivo y amable de 
la inefable paternidad de Dios. Del diaconado, en cambio, que hoy 
merece una consideración especial, no hay siquiera mención.

e) El tratado acerca del Magisterio, en el cap. VII, debería mostrar cómo 
toda la Iglesia, y no solo la Jerarquía, es el sujeto viviente de la tra-
dición, cómo el Magisterio es “norma normada” por la S. Escritura y 
por las tradiciones no escritas, y qué valor se adjudique al Magisterio 
falible, para que de ningún modo se equipare al Magisterio infalible.

 En este capítulo se echa en falta especialmente la indispensable doc-
trina del Verbo de Dios. Deberán indicarse las relaciones de este capí-
tulo con el esquema “De la Divina Revelación”.

5. El esquema parece carecer de una estructura orgánica

Aunque un esquema conciliar no puede ser un tratado teológico, debe 
sin embargo tener una estructura concebida orgánicamente de tal modo, 
que se evite tanto la pluralidad de redacción como la diversidad de con-
cepción, y cualquier contradicción, aunque mínima.

Pero el presente esquema parece carecer, de algún modo, de una tal 
estructura orgánica.

En efecto:
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a) La pluralidad de redacción y la diversidad de concepción se eviden-
cian fácilmente desde la comparación, p. ej., de los cap. V y VI con el 
II, IV y IX. En los capítulos V y VI hay una visión teológica bastante 
buena e integral; en los otros, por el contrario, hay una visión más 
bien jurídica y parcial.

 Parece, en verdad, que el esquema carece de una idea central, desde la 
cual fl uyan orgánicamente todas las afi rmaciones y las conclusiones. 
Esta idea debería ser una adecuada presentación del misterio de la 
Iglesia, concebido de tal manera que se pueda percibir cómo de ella 
promanan todas las otras cosas.

 Al lector de este esquema aparece en cambio una eclesiología no cons-
truida de modo orgánico, sino inmediatamente preocupada de resol-
ver ciertos problemas jurisdiccionales y administrativos, y por cierto, 
no a partir de un último principio teológico, sino que, o bien del 
derecho vigente, o bien de alguna razón circunstancial.

b) Se encuentran algunas afi rmaciones que parecen contradictorias entre 
sí, como por ejemplo.

- en la pág. 12, líneas 23-24, se afi rma que solo la Católica Romana tie-
ne derecho de ser llamada “Iglesia”; mientras que en la pág. 87, nota 
6, se dice que en la tradición el nombre de “Iglesia” se atribuye de 
modo frecuente y constante a las comunidades orientales separadas.

- en el capítulo II, n. 10, los no católicos son llamados “hermanos se-
parados”, pero en el n. 9 se dice que no son “miembros”; ¿cómo son 
“hermanos” y no “miembros”?

- en el capítulo VII se dice que todo el colegio episcopal puede, incluso 
fuera del Concilio, ejercer la función de Magisterio infalible, lo cual 
es llamado (en el cap. IV, n. 14) potestad de jurisdicción; pero en el 
cap. IV, n.15, es negada explícitamente la jurisdicción de los obispos 
sobre la Iglesia entera.

c) Como estimamos que es necesario incluir, en el mismo esquema de la 
Iglesia, un capítulo acerca de la B. Virgen María, nos interesa indicar 
que, para hacer eso de manera orgánica, es conveniente que todo el 
esquema en su estructura ofrezca la posibilidad de una visión eclesio-
lógica en la doctrina mariana, de modo que este capítulo no aparezca 
agregado accidental o extrínsecamente, sino que verdaderamente sea 
como una conclusión sublime y natural de todo el misterio de la Igle-
sia, prefi gurada, y profética y personalmente realizada en María.
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6. En el esquema no parecen resonar adecuadamente la S. Escritura y la 
voz de los Santos Padres.

Estimamos que no se da un estilo conciliar defi nitivo e irreformable; al 
contrario, nos parece más bien que el actual Concilio tiene un fi n espe-
cial, que exige también un estilo peculiar, según el cual el fi n mismo 
pueda ser conseguido. Y dado que el estilo del Concilio Vaticano II debe 
ser pastoral, misionero y ecuménico, es necesario que en el esquema se 
encuentre mejor y más constantemente el fundamento escritural y pa-
trístico, no a manera de agregado, como si el esquema se conciba a priori 
prescindiendo de la S. Escritura y de los Padres y después se refuerce con 
algunas citas traídas desde fuera, sino más bien a modo de deducción, de 
manera que la doctrina misma se vea claramente fl uir de una concepción 
escritural y patrística.

El esquema propuesto no parece responder a estas exigencias.

a) Los capítulos más defi cientes son el II, el IV, el X y el XI. Solo se pro-
pone la doctrina de la teología latina de los últimos cien años, a pesar 
de que se citen abundantemente los Padres o se utilice conveniente-
mente la Sagrada Escritura.

b) El uso de las Escrituras no siempre responde al sano progreso de la 
exégesis; el mismo capítulo I, que parece más bíblico, es en efecto 
insufi ciente. Por un lado, no aparece íntimamente unido con todo el 
esquema, sino más bien agregado de manera extrínseca; por otra par-
te, sufre de graves defectos, ya que parece desconocer el progreso de 
la teología bíblica en nuestro tiempos; así, p. ej., en los núm. 4 y 5, 
donde se habla de la Iglesia como cuerpo de Cristo.

7. Numerosos problemas actuales no son bien ilustrados en el esquema.

Entre los problemas de mayor importancia en nuestra época se cuentan: 
el valor de la persona humana, la libertad de conciencia, el sentido de 
la verdad, la situación política, las cuestiones sociales, el progreso de la 
cultura, etc.

Ahora bien, el esquema es, en general, insufi ciente en estas cuestiones.

a) De la transformación del mundo, del infl ujo de la Iglesia en la socie-
dad política, en la vida económica, en los problemas de los pobres, 
etc., no se dice casi nada.

b) En cuanto a las relaciones entre la Iglesia y la Sociedad política, a 
pesar de que, en el cap. X, se eliminan correctamente las nociones 
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ambiguas de “Estado católico” y de “Potestad católica”, y se abandona 
la doctrina del doble modo de ser de la Iglesia según las circunstancias 
(= tesis e hipótesis), está presente una visión más bien jurídica y vaga; 
se echa de menos una doctrina más positiva de la naturaleza misma de 
la sociedad civil y de sus funciones, de manera que resulte de ella una 
doctrina sinceramente aplicable a todas las circunstancias históricas 
y no solo a algunas; no es posible olvidar los progresos hodiernos de 
las relaciones internacionales según las indicaciones de Pío XII en la 
alocución tenida el 6.XII.1953.

 Es necesario que se proclame además una doctrina más clara acerca de 
la tolerancia, según los progresos realizados en la refl exión teológica 
en estos tiempos.

III. Propuesta de Amplifi cación del Esquema con Algunos Temas 
que Parecen Oportunos

C. I DEL MISTERIO DE LA IGLESIA

Donde se trata de la Iglesia en relación con cada una de las Personas de 
la SS. Trinidad, de manera que mejor salga a la luz el misterio mismo 
de la SS. Trinidad, de la cual todas las cosas proceden, y se ponga en luz 
aquella vuelta racional de la creatura a Dios, del cual consta la Iglesia, 
según el Doctor Angélico.

1. Al Padre

 La Iglesia peregrinante en la tierra, para que en ella y por ella se forme 
el reino de Dios, o ciudad de Dios.

2. En el Hijo

 La Iglesia cuerpo místico de Cristo según los cuatro aspectos de este 
misterio y el nuevo género humano que procede del hombre nuevo.

3. Por el Espíritu Santo

 La Iglesia animada por el Espíritu Santo, según los cuatro aspectos de 
la actividad del mismo Espíritu Santo.

C. II DE LA COMUNIÓN Y DE LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA

Donde se completa el tratado acerca de la comunión (koinonía) según los 
plácitos de la teología patrística y medieval, y además, de la hodierna.
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1. La comunión de la Iglesia.

 Se tratan diferentes aspectos de aquella comunión; sacramental, espi-
ritual, institucional o visible, misionero, etc.

2. La Madre Iglesia.

 Donde se pone la exposición acerca de la madre Iglesia, como distinto 
del aspecto de la comunión.

3. Los miembros y la necesidad

 Se enmienda la exposición del esquema según los plácitos de la teo-
logía tradicional, para que se evite la doctrina nueva y puramente 
teológica que se proponía.

C. III DEL ORDEN EPISCOPAL

Se invierte el orden de los capítulos III y IV, porque parece más oportuno 
defi nir el ofi cio episcopal, antes de tratar del sacramento del Orden con 
el cual se confi ere este ofi cio. Se propone una exposición del orden episco-
pal, pues los obispos se defi nen por el orden, no el orden por los obispos.

1. El orden episcopal

 Donde se trata de la sucesión apostólica, mediante la cual se defi ne 
el orden de los obispos, de su ofi cio apostólico de la predicación a los 
pueblos y de edifi car la Iglesia; y de la doble estructura, monárquica 
y colegial, de la Iglesia, en relación a las notas de la unidad y de la 
catolicidad.

2. Las expresiones del ofi cio colegial de los obispos.

 Donde, a la exposición sobre los concilios ecuménicos, sucede el tra-
tado de las conferencias nacionales y regionales de los obispos, y de la 
propuesta de una congregación permanente de obispos a establecerse 
en Roma.

3. El Primado y el Episcopado

 Donde se resume la presentación del esquema en su lugar.

4. El obispo en la Iglesia local

 Donde se describe el ofi cio episcopal en la Iglesia local a la que es 
enviado, y a las atribuciones jurídicas se agregan los diversos deberes 
que constituyen este ofi cio.
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C. IV. DEL SACRAMENTO DEL ORDEN, MEDIANTE EL CUAL SE CONFIERE EL EPIS-
COPADO, EL PRESBITERADO Y EL DIACONADO

Donde se habla acerca del Sacramento del Orden, mediante el cual se 
confi ere la plenitud del sacerdocio y de la sucesión apostólica. Se habla 
brevemente de los sacerdotes del segundo orden y de los diáconos.

C. V. DEL MAGISTERIO

Donde se resume el capítulo propuesto en el esquema (C. VIII).

C. VI DEL PUEBLO CRISTIANO

Donde se trata de las atribuciones del pueblo cristiano, cambiando el 
título, para que los teólogos no se compliquen en controversias sobre el 
sentido del título de ‘laicos’.

Se separan los aspectos del diverso apostolado de los laicos, que parece 
mejor tratar en la constitución dedicada a esto. Se exponen los plácitos 
universales de aquella doctrina, que parecen prescindir de las varias cir-
cunstancias de las diferentes partes de la Iglesia.

1. La vocación a la santidad

 Se trata de la perfección evangélica que Cristo el Señor propone a to-
dos los cristianos.

2. El pueblo sacerdotal

 Se proponen diferentes aspectos del sacerdocio colectivo del pueblo, 
ya sea espiritual, ya sea por la participación en el sacrifi cio eucarístico.

3. El pueblo apostólico

 Donde se proponen los plácitos generales sobre la misión de todos 
los cristianos en la evangelización del mundo y en la edifi cación de la 
Iglesia.

4. El pueblo real

 Donde se dice de la participación de los cristianos en el reino y el do-
minio del mundo según la dignidad real de su manso rey.

C. VII DE LOS ESTADOS DE LA PERFECCIÓN EVANGÉLICA

Donde se resume el Cap. V del Esquema, con el agregado de algunas 
notas.
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C. VIII DE LA LIBERTAD Y LA AUTORIDAD EN LA IGLESIA

Donde se trata de la doctrina de la libertad cristiana y de su armoniza-
ción con la autoridad.

1. Se da una introducción.

2. Se expone la raíz de la libertad, realizada por Cristo en la redención.

3. Se expone por partes la liberación de la esclavitud del pecado, de la 
muerte, de la ley y de Satanás.

4. Donde se trata de la libertad y la liberación promovidas por la Iglesia.

5. Donde se trata de las consecuencias de la libertad cristiana en las cosas 
temporales.

6. Donde se trata de la armonización de la libertad con la ley moral.

7. Donde se trata de la armonización de la libertad con la autoridad de 
la Iglesia.

C. IX DE LA EVANGELIZACIÓN DEL MUNDO

Donde se habla de la misión principal de la Iglesia y se trata más amplia-
mente de esta obra, de manera que no se trata solamente de las llamadas 
misiones, sino también de aquellas obras de evangelización que en los 
tiempos hodiernos parecen requerirse en todos los países. Esta materia se 
divide en cuatro partes:

1. La Misión.

 Donde se trata de la misión de los Apóstoles en relación a las personas 
y a todas las naciones del mundo, de su fi n y carácter.

2. La Predicación.

 Donde se trata del medio con el cual se lleva a cabo la misión, o sea de 
la predicación de la Palabra de Dios, de sus formas y notas esenciales.

3. La Conversión

 Donde se habla de la respuesta de los pueblos a la predicación, de sus 
requisitos y de su libertad.

4. La edifi cación de la Iglesia.

 Donde se habla de los pasos sucesivos de aquella obra, necesarios des-
pués de dicha conversión.
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C. X DE LA IGLESIA Y LA PAZ

Este capítulo se agrega por las insistentes palabras del Sumo Pontífi ce, 
que frecuentísimamente llama a la paz, y la indica como fi n del Concilio.

Esta materia se trata por partes:

1. La Iglesia como signo de paz

 Donde se ponen en luz las cosas que en la misma Iglesia signifi can la 
paz y pueden atraer a la paz.

2. La esencia de la paz.

 Donde se delinea la verdadera esencia de la paz y se separa claramente 
de falsas nociones.

3. El camino de la paz

 Donde se trata del camino a la paz, contra aquellos que se sirven de 
medios violentos.

4. El ofi cio de la Iglesia

 Donde se trata del doble ofi cio de la predicación y de la caridad, me-
diante el cual la Iglesia puede infundir la paz también en el mundo 
temporal.

C. XI DE LA IGLESIA Y LOS POBRES

Este capítulo se agrega para responder a las preocupaciones del Sumo 
Pontífi ce, quien habla de la Iglesia de los pobres, y porque su tema res-
ponde sobre todo a las angustias de las naciones que son consideradas 
más pobres por las demás y como tales son tratadas.

1. La Iglesia de los pobres

 Donde se trata del ejemplo de la primitiva comunidad de Jerusalén, 
en la que cultivaban la pobreza evangélica y servían a los pobres. En 
esta evocación se pone el principio de las reformas en la Iglesia.

2. El orden de los bienes materiales

 Donde se expone la doctrina del orden natural de los bienes materiales, 
la interpretación cristiana del crecimiento económico y de sus fi nes.

3. La restauración del orden de la creación

 Donde se explica la corrupción del orden económico, producto del 
pecado, y la tarea de la Iglesia en la restauración del mismo.
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C. XII DE LA IGLESIA Y EL RÉGIMEN POLÍTICO

Donde se habla del cambio de la vida política, que resulta indirectamen-
te de las costumbres y la doctrina de los cristianos.

1. Distinción entre la Iglesia y el régimen político.

 Donde se expone la doctrina bíblica sobre el poder público.

2. Restauración del orden político.

 Donde se trata de la corrupción del orden político, que deriva del 
pecado, y de la restauración cristiana contra las tentaciones que per-
turban el orden de la ciudad terrena.

 Después se pone un esquema de la relación entre la Iglesia y el Estado, 
según el esquema, pero en forma más breve.

Parece oportuno eliminar el capítulo sobre el ecumenismo, pues de 
este tema se trata mejor en un decreto especial.
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Capítulo I
Del Misterio de la Iglesia o de su naturaleza y fi n

1. (Al Padre) Según la voluntad de Dios el Santo Concilio quiere 
dar a conocer a todas las naciones1 el misterio escondido desde toda la 
eternidad, pero ahora manifestado2, que es que hacia el Padre en el Hijo 
por el Espíritu Santo la Iglesia de Dios peregrina en la tierra3. Y quiere 
hacer conscientes de ella a los cristianos y proponerla a los hermanos 
separados para que la reconozcan como suya.

Dios creó4 con libre5 y benigna6 disposición de su Sabi-
duría7, una nueva y verdadera Eva8 del costado abierto de 

1 Col 1,27s; cf. Ef 1,18; 3,8.
2 Col 1,26; cf. Ef 3,5.9ss.
3 “…y confesándose extraños y forasteros sobre la tierra” (Hb 11,13); “como extran-

jeros y forasteros” (1P 2,11). Cf. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, XIX, 
17: “La Ciudad celestial, o, por mejor la parte de ella que todavía está como des-
terrada en esta ciudad mortal, y que vive según la fe”; “una sociedad en el exilio”. 
Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUERTES LANERO, en Obras Completas de 
San Agustín. XVII: La Ciudad de Dios (2°) (Biblioteca de Autores Cristianos, 172; 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1988), 600, 602.

4 Ef 2,9s.15; 4,24; 2Co 5,17; Gal 6,15; Col 1,15; Ap 21,1s.
5 Ef 3,11; Col 1,25.
6 Ef 1,9; 2,4.7.
7 Ef 3,10; Col 1,28; 2,3. Cf. Pr 8,22-31. L. CERFAUX, La Théologie de l’Église suivant 

saint Paul, 265-267.
8 Gn 2,21.23; Ef 5,30. Cf. S. TROMP, Corpus Christi quod est Ecclesia, 35ss.
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Jesús9 y la llevó10 a su Hijo como esposa inmaculada11 para que 
fuera unida con Él con matrimonio único e indisoluble y así 
fuera hecha madre de los vivientes12.

Ella misma es el reino de Dios en este mundo13, en el cual se prepara 
el adviento del reino eterno14 y se revela su gloria15.

9 Jn 19,34. Cf. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, In Evangelium Joannis Tractatus, 120, 2. Con-
cilio de Vienne (1311-1312): “Y en esta naturaleza asumida, el mismo Verbo de 
Dios, para obrar la salvación de todos, no solo quiso ser clavado en la cruz y morir 
en ella, sino que sufrió que, después de exhalar su espíritu, fuera perforado por la 
lanza su costado, para que, al manar de él las ondas de agua y sangre (cf. Jn 19,34), 
se formara la única inmaculada y virgen, santa madre Iglesia, esposa de Cristo, como 
del costado del primer hombre dormido fue formada Eva (cf. Gn 2,21) para el ma-
trimonio; así a la fi gura cierta del primero y viejo Adán que, según el Apóstol, ‘es 
forma del futuro’ (Rm 5,14), respondiera la verdad en nuestro novísimo Adán (cf. 
1Co 15,45), es decir, en Cristo” (DH 901).

10 Gn 2,22; 2Co 11,2s.
11 2Co 11,2s; Ef 5,24-27; Ap 19, 7; 21,2.9. Cf. M. Schmaus, „Die Lehre von der Kir-

che“, en Katholische Dogmatik. III/1, 314-329.
12 Gn 3,20. Madre Iglesia, cf. Ga 4,26s (Is 54,1). Ap 12,1s.17. SAN CIPRIANO DE CAR-

TAGO, De unitate Ecclesiae Catholicae, 6; Epistula 74,7: “¡Para tener a Dios por padre 
es preciso tener antes a la Iglesia por madre!”. Traducción de M. L. GARCÍA SANCHI-
DRIÁN, en Cartas (Gredos, Madrid 1998), 388. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Sermo CCLV 
A, de Alleluia : “Nadie puede tener propicio a Dios Padre si desprecia a la Iglesia 
madre”. Traducción de PÍO DE LUIS, en Obras Completas de San Agustín. XXIV: Ser-
mones (4°) (Biblioteca de Autores Cristianos 447; Biblioteca de Autores Cristianos, 
Madrid 1983), 590; Sermo CCXVI, 8: “El padre es Dios; la madre, la Iglesia” (PL 
38, 1081). Ibid, 195. Cf. H. DE LUBAC, Méditation sur l’Église, 203-212. TERTULIANO, 
De Anima, 43: “Verdadera madre de los vivientes… la Iglesia…” (PL 2,723). SAN 
AMBROSIO, De nuptiis, 1. II, 4, 12: “Esta Eva es la madre de todos los vivientes… por 
lo tanto, la Iglesia es madre de los vivientes”. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De nuptiis et 
concupiscentia, II, 4, 12: “Porque en esto de llamarla Vida y madre de los vivientes se 
encierra un gran misterio de la Iglesia” (PL 44, 443). Traducción de T. C. MADRID 
- L. ARIAS, en Obras Completas de San Agustín. XXXV: Escritos antipelagianos (3°) 
(Biblioteca de Autores Cristianos 457; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 
1984), 315.

13 Ap 11,15.
14 Ap 19,6.
15 1P 1,5.7.13; 4,13; 5,1.
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Crece de una semilla pequeñísima y llega a ser un árbol de forma que 
muchísimos hombres habiten en él16 y entra en el género humano como 
fermento hasta que el todo haya sido fermentado17.

Como la red echada al mar junta los buenos y los malos hasta la con-
sumación del mundo18, es afl igida por el pecado sembrado por el Enemi-
go19 y gime esperando la edad de la plenitud de Cristo20.

La Iglesia es la ciudad de Dios21 en la tierra, que ha nacido de los res-
tos de la antigua Jerusalén22 y que va hacia la Jerusalén celeste23, templo 
espiritual24 y casa de Dios25 que es edifi cada sobre el fundamento de los 
Apóstoles en la suprema piedra angular misma que es Jesucristo26, y en la 
cual el nuevo pueblo27 reconciliado con Dios28 como sacerdocio santo29, 
portando toda la creación30, ofrece a Dios gloria y honor31, clamando: 
¡Padre!32.

16 Mt 13,31s.
17 Mt 13,33.
18 Mt 13,47-49.
19 Mt 13,38-41.
20 Rm 8,23.
21 Ap 3,12; 20,9; 21,2-23; 22,14.19. Cf. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei. Cf. 

J. RATZINGER, Volk und Haus Gottes, 255-296.
22 Ap 11,1s.
23 Hb 12,22.
24 1Co 3,16; 2Co 6,16; Ef 2,21. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, cf. J. RATZINGER, Volk und 

Haus Gottes, 240-245.
25 1Tm 3,15; Mt 16,28; 1P 2,5; SAN AGUSTÍN DE HIPONA, cf. J. RATZINGER, Volk und 

Haus Gottes, 169-185.
26 Ef 2,19-22; cf. Ef 4,12.16; Col 2,19.
27 L. CERFAUX, La Théologie de l’Église suivant saint Paul, 31-58. Tema paulino eminente.
28 Rm 5,10s; 11,25; 2Co 5,18-20; Ef 2,16; Col 1,20-22.
29 1P 2,5.9. Cf. Ap 1,6; 5,10. Cf. Ex 19,6.
30 Cf. Ef 1,10.23; Col 1,19s.
31 Ap 21,24.26. Cf. Ef 1,12.
32 Rm 8,15; Gal 4,6.
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2. (En el Hijo). La Iglesia es el Cuerpo místico33 de Cristo. En este tí-
tulo se contiene la revelación34 de la dispensación del misterio de Dios35, 
es decir, de la caridad de Cristo que excede a todo conocimiento36. En 
efecto, el Cuerpo místico de Cristo es misterio de amor y de unidad.

La Iglesia se dice Cuerpo de Cristo, porque como nueva Eva es un solo 
cuerpo con Cristo nuevo Adán; son dos en un solo cuerpo37. Ella misma 
se dice su cuerpo como la esposa es cuerpo del marido, puesto que los 
maridos deben amar a sus esposas como a sus cuerpos, y el que ama a su 
esposa se ama a sí mismo38. La Iglesia no es nada en sí misma, toda es 
en Cristo; tomada para sí de su carne y de sus huesos39 todo lo recibe de 
su plenitud40; más bien, ella misma es la plenitud de Cristo41, porque en 
ella se revelan las inescrutables riquezas de Cristo42. Ella tiene vida en 
Cristo43, en Él permanece44 y da fruto45 como los sarmientos en la vid46.

La Iglesia procede continuamente del amor de Cristo, porque Cristo 
amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella para santifi carla, pu-
rifi cándola en el lavado del agua del bautismo en la palabra de vida del 
Evangelio y presentarla gloriosa, santa e inmaculada47 y perpetuamente 
la alimenta y la cuida48 con la palabra de Dios y el pan de la vida49.

33 Esquema preparatorio, Constitución De Ecclesia, Concilio Vaticano I, c. 1, n. 1: 
“conformarían el cuerpo místico” (MANSI, 51, 539). BONIFACIO VIII, Bula Unam 
Sanctam, 18 de noviembre 1302: “Una sola y santa Iglesia… representa un solo 
Cuerpo místico” (DH 870).

34 Ef 3,3.
35 Ef 3,8.
36 Ef 3,19.
37 Ef 5,30s; Gn 2,24.
38 Ef 5,28.
39 Ef 5,30.
40 Jn 1,16.
41 Ef 1,23; 4,13.
42 Ef 3,8.
43 Jn 3,15.16.36; 5,24.26.40; 6,40, etc.
44 Jn 15,4.5.6.7.9.10…
45 Jn 15,2.4.5.
46 Jn 15,1-6.
47 Ef 5,25-27.
48 Ef 5,29.
49 Jn 6.
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Por este amor Cristo es hecho hombre perfecto50 y es constituido como 
nuevo hombre51. De este nuevo hombre a quien sin conocer52 buscan las 
muchedumbres de hoy día, renovado según la verdadera Imagen53 de 
Dios y principio del nuevo género humano54, se reviste la Iglesia55 que, 
dando a luz hijos de Dios56, puede exclamar: ¡He adquirido un varón con 
el favor de Dios!57.

Pero se acuerda la Iglesia de la advertencia del Apóstol: no mintáis 
los unos a los otros, despojando el hombre viejo con sus acciones y revis-
tiéndose del nuevo, es decir, vísceras de misericordia, benevolencia, hu-
mildad, modestia, paciencia, soportándose unos a otros y perdonándose 
mutuamente58.

La recapitulación59 del género humano en Cristo, nuevo hombre, tam-
bién obtiene manifi estamente la restauración del dominio del hombre 
respecto del mundo según el orden de la creación60. Dios tuvo a bien 
reconciliar por Cristo y por la Iglesia todas las cosas consigo; a ellos ha 
dado el poder del hacer las paces que se difunde hacia toda criatura61 | 1.

Con el Cuerpo místico de Cristo se signifi ca también la unidad y la 
comunión en la diversidad de la Iglesia. En efecto, así como el cuerpo es 
uno y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo aun-
que sean muchos, sin embargo, son un solo cuerpo: así también Cristo62. 
Sí, cada uno, miembros los unos de los otros63, y los carismas, que son 
diferentes según la gracia que les ha sido dada64, cooperan a la edifi ca-

50 Ef 4,13.
51 Ef 2,16; 4, 24.
52 Hch 17,23.
53 Ef 4,24; Col 2,10. Cf. Gn 1,27.
54 Ef 1,23.
55 Ef 4,24; Col 2, 10. Cf. Gn 1,26.
56 1Jn 3,2; 5,20.
57 Gn 4,1.
58 Col 3, 9-13.
59 Ef 1,10.
60 Cf. Gn 1,26.28. Cf. Ga 4,8-11; Col 2,14 - 3,4; Ef 1,20-23. Col 1,15-18; 2,10.
61 Col 1,20.
62 1Co 12,12; cf. Rm 12,4s.
63 Rm 12,5.
64 Rm 12,6.



196 …

ción65 del único66 Cuerpo de Cristo, en cuya unidad las naciones mismas 
se reconcilian67, habiendo sido destruidas las enemistades por medio de 
la cruz68.

La Iglesia se dice también Cuerpo de Cristo, porque es formada por el 
bautismo69 con el cual se asemeja a la muerte y la resurrección del cuer-
po de Cristo y se perfecciona por la comunión con el cuerpo eucarístico. 
Pues en la Eucaristía no solo se signifi ca, sino que se efectúa la unidad de 
los miembros con la Cabeza que es Cristo y entre sí70 | 2, a tal punto que 
de verdad pueda decirse que la Iglesia existe en acto en este sacramento71. 
Cristo es Cabeza de la Iglesia como el marido es cabeza de la mujer72. El 
Salvador de la Iglesia73 le da vida y ella depende totalmente de Él, porque 
de Él recibe todo y a Él está sometida74. Cristo tiene autoridad sobre ella, 
pero toda su autoridad proviene de la caridad para que inspire, ordene y 
una las obras de los miembros para el aumento del Cuerpo, es decir, para 
su edifi cación en la caridad75.

65 Ef 4,12.
66 Ef 4,4; Col 3,15.
67 Ef 2,16.
68 Ef 2,16.
69 1Co 12,13. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Expositio in Symbolum Apostolorum, art. 10: 

«El bien producido por Cristo se comunica a todos los cristianos, como la energía 
de la cabeza a todos los miembros. Esta comunicación se lleva a cabo por medio de 
los sacramentos de la Iglesia, en los que opera la potencia de la Pasión de Cristo». 
Traducción de J.-I. SARANYANA, en Obras Catequéticas. Sobre el Credo, Padrenuestro, 
Avemaría, Decálogo y los siete sacramentos (Eunate, Pamplona 1995), 86. Y. Congar, 
Esquisses du Mystère de l’Eglise, 84ss.

70 1Co10,16s. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologica, IIIa, q. 66, a. 3, ad 1: “La 
eucaristía contiene sustancialmente el bien común espiritual de toda la Iglesia”. 
Traducción de A. MONTERO GALÁN, en Suma de Teología (Biblioteca de Autores Cris-
tianos maior 46; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1994), 554. HONORIO DE 
AUTUN, Elucidarium, I, 27: “¿De qué manera la Iglesia es su cuerpo y su miembro 
elegido? Tal como el cuerpo se adhiere a su cabeza y por ella es conducida, asimismo 
la Iglesia, por el sacramento del cuerpo de Cristo, es unida a Él; por cierto, con Él 
es hecha un solo cuerpo”. Cf. H. DE LUBAC, Corpus mysticum. L’Eucharistie et l’Église 
au moyen Age, 284.

71 Cf. K. RAHNER, L’Episcopat et l’Église universelle, 552-557.
72 1Co 11,3; Ef 1,22; 4,15; 5,23; Col 1,18; 2,19.
73 Ef 5,23.
74 Ef 5,24.
75 Ef 4,16; Col 2,19.
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La autoridad de la Cabeza, que es Cristo, se ejerce visiblemente en la 
Iglesia por los Apóstoles y por sus sucesores como servicio para la edi-
fi cación del mismo Cuerpo de Cristo76. Pues, así como Cristo es piedra 
angular, ellos son los fundamentos77 sobre la piedra principal de San 
Pedro y de sus sucesores78.

3. (Por el Espíritu Santo). El alma de la Iglesia es el Espíritu Santo79. 
Pues Dios envió el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones80 para que en 
Él tuviéramos acceso al Padre81.

Él es el Espíritu de vida82 de la nueva creación, agua viva que bro-
ta para la vida eterna83, que resucita con Cristo a los muertos por el 
pecado84.

Él es acerca del cual los profetas dijeron: “Y os daré un corazón nuevo 
e infundiré en vosotros un espíritu nuevo; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra y os daré un corazón de carne. E infundiré mi Espíritu 
en vosotros y haré que caminéis según mis preceptos y observéis y prac-
tiquéis mis normas”85 y “esta será la alianza que pactaré con la casa de 
Israel después de aquellos días, dice el Señor: pondré mi ley en su interior 
y la escribiré en su corazón y seré su Dios y ellos serán mi pueblo”86.

El Espíritu Santo por el poder del Evangelio, hace rejuvenecer a la 
Iglesia87 y la renueva perpetuamente88. Pues la ley del espíritu de vida 

76 Ef 4,12.
77 Ef 2,20.
78 Mt 16,18.
79 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Expositio in Symbolum Apostolorum, 9: “El alma que da 

vida a este cuerpo, es el Espíritu Santo”. Traducción de J.-I. SARANYANA, en Obras 
Catequéticas. Sobre el Credo, Padrenuestro, Avemaría, Decálogo y los siete sacramentos (Eu-
nate, Pamplona 1995), 82. Cf. S. TROMP, De Spriritu Sancto anima corporis mystici.

80 Ga 4,6.
81 Ef 2,18.
82 Ap 11,11. Cf. Gn 2,7; Ez 37,5.10.
83 Jn 4,14.
84 Rm 8,10s.
85 Ez 36,26s; 2Co 3,3.
86 Jr 31,33; Hb 10,16.
87 SAN IRENEO DE LYON, Adversus Haereses, III, 24, 1.
88 Ef 4,23.
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en Cristo Jesús, la liberó de la ley del pecado y de la muerte89. Pero la 
carne desea contra el Espíritu, el espíritu contra la carne90. Pero los que 
son de Cristo crucifi caron su carne con los vicios y concupiscencias. Los 
que viven por el Espíritu también caminan por el Espíritu91 y producen 
frutos del Espíritu que son: amor, gozo, paz, modestia, continencia, cas-
tidad92 | 3.

Pero el Espíritu llenó la tierra93 y envió a la Iglesia94 a profetizar a 
las naciones y a los pueblos y a las lenguas y a los reyes95, como signifi có 
en el día de Pentecostés96, por el bautismo del Espíritu97, a quien los 
Apóstoles recibieron. El Espíritu Santo da el poder a la Iglesia98 para que 
predique a Jesucristo y este crucifi cado99, y con confi anza100 dé testimo-
nio101 delante de los hombres. El mismo Espíritu impulsa a los apóstoles 
para que avancen más lejos102 hasta el confín de la tierra103. Ahora bien, 
la fe que surge de la escucha104, no está en la sabiduría de los hombres, 
sino en el poder de Dios105, no solo en la palabra, sino que también en 
el Espíritu Santo106 que hace recibir la palabra107. De este modo, por el 

89 Rm 8,2.
90 Ga 5,17.
91 Ga 5,24ss.
92 Ga 5,22.
93 Sb 1,7.
94 Jn 20,21-23; Hch 1,8.
95 Ap 10,11.
96 Cf. L. CERFAUX, Le Symbolisme attaché au miracle des langues, II, 183-188.
97 Hch 1,5.
98 Hch 1,8; 3,12; 4, 7.33; 6,8.10; 10,38.
99 1Co 2,2.
100 Hch 2,29; 4,13.29.31; 28,31.
101 Hch 1,8.22; 2,32; 3,15 etc.
102 Hch 8,29.39; 10,19; 11,12; 13, 2.4; 16,6s.
103 Hch 1,8.
104 Ga 3,2.
105 1Co 2,4s.
106 1Ts 1,5.
107 1Ts 1,6.
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poder del Espíritu108 todos reciben, con la palabra y el bautismo109, el 
mismo Espíritu110.

Como alma el Espíritu Santo hace la unidad del Cuerpo de Cristo111 | 4. 
En efecto, del mismo Espíritu proceden la diversidad y la unidad de los 
carismas y los ministerios. Hay distribución de gracias, pero un mismo 
Espíritu112. Efectivamente a cada uno se da la manifestación del Espíritu 
para provecho común. El único y mismo Espíritu obra todas estas co-
sas, repartiendo a cada uno como quiere, pero ordenando todo113 para la 
edifi cación del único Cuerpo114. Exhorta el Apóstol a que seáis solícitos 
en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz, con toda 
humildad y mansedumbre, soportándoos mutuamente con paciencia en 
el amor115.

«Donde está la Iglesia ahí se encuentra el Espíritu de Dios, y donde 
está el Espíritu de Dios ahí está la Iglesia y toda la gracia»116 | 5, ahí tam-
bién la prenda de nuestra herencia futura117.

En efecto, por la esperanza somos salvos y por la paciencia espera-
mos118. Toda criatura gime y da a luz hasta ahora. Pero no solo ella, sino 
que nosotros mismos que tenemos las primicias del Espíritu, también 
nosotros mismos gemimos esperando la adopción de los hijos de Dios119. 

108 Ga 3,2.
109 1Co 12,13.
110 Ga 3,14.
111 SAN PEDRO CRISOLOGO, Sermo 72 “In eamdem”: “Entonces, todos son uno solo; sí, por 

cierto, uno son todos cuando el único Espíritu de Dios vive en todos” (PL 72,406). 
SAN PEDRO DAMIÁN, Liber “Dominus Vobiscum” ad Leonem Eremitam, c. 6: “Pues ese 
Espíritu, que sin duda es tanto uno como múltiple –uno en la esencia de la majes-
tad; múltiple por los diferentes dones de los carismas–, da a la santa Iglesia, a la que 
repleta, de tal manera que tanto en la universalidad sea una, como en sus partes sea 
toda entera” (PL 145, 236).

112 1Co 12,5.
113 1Co 12,7.11.
114 1Co 12,12s; Ef 2,18; 4,12.
115 Ef 4,2s.
116 SAN IRENEO DE LYON, Adversus Haereses, III, 24, 2.
117 Ef 1,14.
118 Rm 8,24s.
119 Rm 8,22s.
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El Espíritu clama por nosotros con gemidos inenarrables120. En efecto, el 
Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven, Señor Jesús!121.

120 Rm 8,26.
121 Ap 22,17.20.
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Capítulo II
De la comunión y los miembros de la Iglesia

1. (Comunión) Una sola es la Iglesia, porque uno solo es Dios y Padre 
de todos122, uno solo el Señor Jesucristo123, uno solo el Espíritu124, uno 
solo el Cuerpo en el cual hemos sido llamados125, uno solo el bautismo126, 
una sola fe127, una sola esperanza de nuestra vocación128, una sola caridad 
de Dios difundida en nuestros corazones129, uno solo pan del cual noso-
tros participamos130, un solo orden episcopal en el cual continúa el único 
fundamento131, la única piedra sobre la cual se edifi ca la Iglesia132.

Y de la unidad fl uye una cierta comunión. Por eso, la Iglesia es la re-
unión de los hombres entre los cuales se instituye la divina comunión. Se 
instituye esa comunión con el sacramento del bautismo. En efecto, “por 
él nos hacemos miembros de Cristo y del Cuerpo de la Iglesia”133 | 6. Pero 
la comunión se perfecciona con el sacramento de la eucaristía, porque 

122 Ef 4,6; 1Co 8,6.
123 Ef 4,5; 1Co 8,6.
124 Ef 4,4.
125 Col 3,15; Ef 4,4; Rm 12,5.
126 Ef 4,5.
127 Ef 4,5.
128 Ef 4,4.
129 Rm 5,5.
130 1Co 10,17.
131 Ef 2,20.
132 Mt 16,18.
133 CONCILIO DE FLORENCIA, Decreto para los armenios, 22 de noviembre 1439 (DH 1314-

1316). Traducción de B. DALMAU y otros , en H. DENZINGER - P. HÜNNERMANN 
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de un solo pan se produce un único Cuerpo místico de Cristo134 | 7. La 
Iglesia constituye sus miembros con el bautismo, y los miembros hacen 
la Iglesia con la eucaristía.

Pero esta comunión, que se instituye con los sacramentos, fl uye hacia 
una comunidad de vida y de acto interior: “de la unidad de la fe, porque 
todos los cristianos que son del Cuerpo de la Iglesia creen lo mismo; de la 
unidad de la esperanza, porque todos han sido confi rmados en una única 
esperanza de llegar a la vida eterna; de la unidad de la caridad, porque 
todos están unidos en el amor de Dios y el uno hacia el otro en el amor 
mutuo”135.

Los sacramentos de la Iglesia también instituyen la comunión visible 
de los actos externos. Todos los fi eles profesan la misma fe en las palabras 
de Dios que están contenidas en la Sagradas Escrituras, transmitidas en 
la Tradición eclesiástica y son propuestas, explicadas y defi nidas por el 
Magisterio visible.

Pero la Iglesia es también comunión de ministerios. Los miembros 
del Cuerpo de Cristo son muchos y diferentes, y tienen muchas y dife-
rentes gracias. Cada uno es miembro de los demás136. Cada uno ejerce 
recíprocamente una acción por medio de diversos ministerios según el 
don del Espíritu Santo, y así, se edifi can mutuamente137. En la Iglesia el 
uno sirve al otro138 y así hay paz, que es el vínculo de la Iglesia139. Todas 
estas cosas están ordenadas en la unidad de régimen constituido para ese 
objetivo por Cristo.

(dir.), El Magisterio de la Iglesia. Enchiridion symbolorum defi nitionum et declarationum 
de rebus fi dei et morum (Herder, Barcelona2 2000), 443. 1Co 12,13; Ga 3,26-29.

134 1Co 9,16s. SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 69, 5, 2; SAN JUAN CRISÓSTOMO, 
Homilia 46 (PG 59, 257); SAN JUAN DAMASCENO, De Fide Orthodoxa, 4, 13 (PG 94, 
1154).

135 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Expositio in Symbolum Apostolorum, 9.
136 Rm 12,5.
137 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Quaestiones disputatae de veritate, q. 29, a. 4: “También 

se encuentra en la Iglesia una unidad de orden, en tanto que los miembros de la 
Iglesia se sirvan mutuamente y se ordenen a Dios”. Cf. Traducción de E. STEIN, 
Übersetzung: Der Hl. Thomas von Aquino Untersuchungen über die Wahrheit 
‘Quaestiones disputatae de veritate‘. II (Herder, Freiburg 2008), 856.

138 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, IIa-IIæ, q. 183, a. 2, ad 2.
139 Ef 4,3.
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La caridad es el servicio más excelente140 y que todos los cristianos 
deben desear. En primer lugar, de la caridad se edifi ca la Iglesia. Y así 
se entiende por qué el servicio a los pobres es signo visible de aquella 
comunión que es la Iglesia141. Esta caridad se extiende también fuera de 
las vías visibles, de manera que los fi eles cristianos también se sirven 
mutuamente con la intercesión de la oración y con el ofrecimiento de los 
méritos, de los sufrimientos y de la muerte.

La comunión de la Iglesia no se limita en sí misma, sino que se abre 
a todos los pueblos. Está en misión permanente y todos los carismas son 
ordenados de manera que la Iglesia sea más dócil al Espíritu Santo que 
la envía para que proceda más allá. Dicha comunión es vocación a todos 
para que se perfeccione con el agregado de ellos.

Finalmente, el Cuerpo místico de Cristo no es solamente comunión de 
individuos, sino también de Iglesias. La Iglesia es universal que abarca 
a todos los fi eles que en todos los lugares de la Tierra invocan el nombre 
del Señor142. Al mismo tiempo esta misma Iglesia está presente en todo 
lugar donde se congreguen creyentes y ordenen la comunión y participen 
del cuerpo eucarístico de Cristo.

Así como el único cuerpo de Cristo se hace presente de múltiples ma-
neras, todo y él mismo, en cualquier lugar del mundo donde se celebre 
la eucaristía, así la Iglesia toda y ella misma está en todo lugar donde se 
lleva a cabo el mismo sacramento143. Cristo todo entero y la Iglesia toda 
entera están en cada sacramento, un solo Cristo y una sola Iglesia están 
en todos lados Él mismo y ella misma.

Y por eso hay tantas iglesias cuantos obispos dispersos por el mundo, 
que en todas partes presiden a las iglesias o por medio de sus delegados 
se celebra el sacrifi cio eucarístico144, pero entre todas las iglesias es una y 
la misma única Iglesia universal, única Esposa de Cristo, así como entre 
todos los obispos es uno solo el orden episcopal y es uno solo el Papa, 
Obispo universal.

140 1Co 13.
141 Rm 15,25s; 1Co 16,1; 2Co 8,1-4; 9,2.12-14.
142 1Co 2,2.
143 Cf. CERFAUX, La Théologie de l’Église suivant saint Paul, 69-88, 143-158.
144 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Magnesios, 6, 1; Ad Smyrnaeos, 8, 1; SAN CIPRIANO 

DE CARTAGO, Epistula, 66, 9; PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA, De ecclesiastica hierarchia, 
III, 14 (PG 3, 444s); SAN JUAN CRISÓSTOMO, De prophetiarum obscuritate, 2, 10 (PG 
56, 192).
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2. (Iglesia madre). Sin embargo, la Iglesia no es una congregación de 
fi eles a partir de ellos mismos, sino por una común convocación145 | 8. 
Todos los cristianos son hermanos, porque los ha dado a luz la misma 
Madre Iglesia. La Iglesia no nació del trabajo de los hombres como las 
sociedades humanas. Ella misma es madre de aquellos a los que, muertos 
al pecado, dio la vida eterna146.

La vida la da el alimento de las palabras de Dios que, como depósito 
sagrado y vivifi cante, fi elmente custodia y administra distribuyendo a los 
hijos el sustento espiritual. La vida la da con los sacramentos de la gra-
cia divina que, como depósito de gracia, custodia fi elmente y distribuye 
como alimento en el tiempo oportuno. La vida la da con la autoridad ya 
sea del magisterio, sea del régimen con el cual aparta los peligros de la 
muerte, sea que conduce por los caminos de la vida.

Por tanto, los cristianos aman a la Iglesia como una madre y saben 
reconocer su maternidad en todo ejercicio de su poder, porque esta po-
testad no es para el dominio, sino para la libertad y la vida147. Obedecen 
a la Iglesia como a la madre amadísima y hacen voto de fi delidad indecli-
nable148 y de suma piedad.

145 ISIDORO DE SEVILLA, De Ecclesiasticis Offi ciis, I, 1: “Se llama propiamente Iglesia, ya 
que convoca a todos a ella y los congrega en uno solo” (PL 83, 739s).

146 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, De unitate Ecclesiae Catholicae, 23: “Y que la madre abrace 
gozosa en su seno, como un solo cuerpo, a todo el pueblo unido en un mismo sen-
tir”; “Quien se separa del tronco vital no podrá vivir y respirar por su cuenta, por-
que le falta el soporte de la vida”. Traducción de J. PASCAL TORRÓ, en La Unidad de 
la Iglesia (Ciudad Nueva, Madrid 1991), 96s. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Sermo XXV, 
De Verbis Evangelii Matth XII, 8: “Queridísimo, ¿quién te engendra? Yo escucho la 
voz de vuestro corazón: la Madre Iglesia” (PL 46, 938).

147 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 74, 7: “¡Para tener a Dios por padre es preciso 
tener antes a la Iglesia por madre!”. Traducción de M. L. GARCÍA SANCHIDRIÁN, en 
Cartas (Gredos, Madrid 1998), 388. SAN AGUSTÍN DE HIPONA, In Psalmum 88, Sermo 
II, 14: “Amemos al Señor, Dios nuestro; amemos a su Iglesia; a Él como a Padre, 
a ella como a madre… Luego, carísimos, retened todos unánimemente a Dios por 
padre, y a la Iglesia por madre”. En Obras de San Agustín. XXI: Enarraciones sobre los 
Salmos (3°) (Biblioteca de Autores Cristianos 255; Biblioteca de Autores Cristianos, 
Madrid 1966), 332s.

148 SAN GREGORIO MAGNO, Moralium Libri Sive Expositio In Librum Beati Job, XXXV, 
XIV, 32: “La obediencia debe ser observada, no con temor servil, sino provista de 
caridad” (PL 76, 768).
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Entre todas las iglesias se debe un amor especial a la Iglesia romana 
que es madre y maestra de todas las Iglesias149.

3. (De los miembros de la Iglesia) Apoyado en el testimonio de la Sagra-
da Escritura, el Santo Sínodo enseña que la Iglesia es el nuevo pueblo 
de Dios150, es decir, la comunidad de aquellos que, respondiendo a la 
elección151 y a la vocación152 de Dios Padre, creen en su Hijo Jesucristo, 
quien con su cruz nos liberó del poder de Satanás y de la muerte153, con su 
resurrección nos regeneró a una esperanza viva y a una herencia incorrup-
tible154. Porque la Iglesia, que peregrina en esta tierra, recibe todo el im-
pulso vital de su Cabeza gloriosa155, mediando un estrecho vínculo entre 
la Iglesia celestial y la Iglesia terrestre156. Con razón, por tanto, entre los 
miembros de la iglesia hay que contar en primer lugar a los bienaventu-
rados, los cuales, ya sea todavía privados del cuerpo, ya sea ya gozando de 
la visión de Dios en el cuerpo, reinan gloriosamente con Cristo157.

Respecto de la Iglesia militante fi rmemente creemos que todos los 
que se salvan, se salvan en ella y por ella. Pues un solo Cristo es el me-
diador y el camino de la salvación158; pero Él nos viene al encuentro en la 
Iglesia, su Cuerpo y su plenitud159 | 9. Sin embargo, de ninguna manera 
se ponen límites a la voluntad salvífi ca de Dios160, sino solo se reivindica 
el carácter eclesiológico de la economía de la salvación. La Iglesia, como 
comunidad al mismo tiempo visible y mística, admite modos análogos 
de incorporación de sus miembros a ella, según se exprese más o menos 
perfectamente su visibilidad y los hombres se unan a Cristo por la gracia. 
Con plena visibilidad de la Iglesia del único Dios, en cuanto dispuesta 

149 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 48, 3; 59, 14.
150 2Co 6,16; Hb 8,10; Ap 21,3.
151 Hch 15,7; 1Ts 1,4; 1P 2,9.
152 1Co 1,26; Ef 1,18; 4,4; 2Tm 1,9; Hb 3,1.
153 Hb 2,14.
154 1P 3-4.
155 Jn 15, 1-7.
156 Hch 9,5; 1Co 12,12-31; Ef 2,19-22; Ap 7,1-17.
157 Hb 12,22-24; CONCILIO DE TRENTO, 25a sesión (DH 1821); PÍO XII, Constitución 

Apostólica Munifi centissimus Deus , 1 de noviembre de 1950 (DH 3900-3904).
158 Hb 9,15; 1Tm 2,5; Jn 14,6.
159 1Co 10,17; Ef 1,22; Col 1,18.
160 1Tm 2,3-4.
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por el Señor y mandada a todos los hombres161, algunos se incorporan a 
ella como miembros que, purifi cados por el lavado de la regeneración162, 
perseveran en la verdadera fe y no se separaron ellos mismos miserable-
mente de la contextura del Cuerpo163. Lo mismo, manteniendo lo que 
hay que mantener, debe decirse de la pertenencia de las iglesias y de las 
comunidades locales a la Iglesia universal.

Si bien la Iglesia siempre ha enseñado que los pecadores, excepto que 
por gravísimos pecados hayan sido separados de la contextura del Cuerpo 
místico164, son verdaderos miembros de la Iglesia165, es evidente que su 
condición es muy diferente de la plena unión con la Iglesia. Esta, en efec-
to, está presente cuando la unión visible produce aquello que signifi ca, es 
decir, la comunidad de la gracia de los fi eles con Cristo, con la cual somos 
hechos partícipes de la naturaleza divina 166, templo del Espíritu Santo167 
y herederos de la gloria168.

Por otra parte, por deseo, pertenecen a la Iglesia no solo los catecúme-
nos169, que por impulso del Espíritu Santo y con consciente y explícito 
anhelo aspiran a la Iglesia, sino también aquellos que, si bien ignoran 
que la Iglesia Católica es el arca y el camino de la salvación, sin embargo, 
por la gracia de Dios, sienten algo parecido con un anhelo implícito e 
inconsciente170 | 10, ya sea que con sincera voluntad quieren aquello que 
quiere el mismo Cristo, ya sea que, aunque ignoren a Cristo, sincera-
mente anhelan cumplir la voluntad de su Dios y Creador. Los dones de la 
gracia celestial no les faltarán de ningún modo a aquellos que, con ánimo 
sincero, quieran y pidan ser recreados por la luz divina171.

Pero, con todos los cristianos –y también con todas las iglesias y de-
nominaciones cristianas– que, ya sea por divergencias de fe, ya sea por 

161 Jn 17, 20-23; 10,11-16; Ef 4, 1-6.
162 Rm 6, 1-6; Mt 28, 19; Tt 3, 5-7.
163 PÍO XII, Carta Encíclica Mystici Corporis (DH 3802s).
164 Mt 13, 24-30. 47-50. CONCILIO DE TRENTO, Decreto sobre la justifi cación, can. 28 (DH 

1578).
165 PÍO XII, Carta Encíclica Mystici Corporis (DH 3802s).
166 2P 1,4.
167 1Co 6,19; Rm 8,15.
168 Rm 8,17; Ga 3,29; Ef 3,6; Hb 6,12.17.
169 Cf. nota 12 del Esquema preparatorio.
170 Cf. nota 13 del Esquema preparatorio.
171 Cf. PÍO IX, Alocución Singulari quadam, 9 de diciembre 1854.
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defecto de comunión con el Romano Pontífi ce, están separados de la 
Iglesia Católica, la Iglesia sabe que está unida por múltiples razones y 
que los considera y los ama como ‘hijos todavía no unidos con perfecta 
visibilidad’. Pues común es el bautismo con el cual se insertan en Cris-
to172; común es la fe en Cristo Dios y Salvador173, sobre todo si sobresale 
con la fe y la devoción a la Santísima Eucaristía; común es el alimento de 
las Escrituras con el cual se recrean; común es la praxis de muchas tradi-
ciones seculares, y ciertamente el culto de la “nube de testigos”174 misma 
que nos precedieron; común es fi nalmente la herencia eterna prometida 
por el Padre a aquellos que, auxiliados por la gracia del Espíritu Santo, 
hayan combatido la buena batalla175. Por tantos y tan grandes vínculos 
de unión, está presente sin duda una comunión176 verdadera de oraciones, 
expiaciones y benefi cios espirituales entre todos los cristianos; es más, 
hay una verdadera unión de gracia en el Espíritu Santo, que con su poder 
hace que los hermanos separados encuentren en la Iglesia y por la Iglesia 
su camino de salvación.

Sin embargo, hay que reconocer que ellos carecen de muchos e im-
portantes dones y auxilios eclesiales, a los cuales solo está permitido par-
ticipar a aquellos que son miembros de la Iglesia con plena visibilidad. 
Así pues, están privados de la integridad de la doctrina con la cual, más 
plenamente iluminados, dirigimos nuestra vida a Dios; carecen de algu-
nos sacramentos con los cuales somos asimilados a Cristo; les falta tam-
bién la guía y el impulso de la jerarquía episcopal unida bajo el Romano 
Pontífi ce, con quienes Cristo rige su Iglesia. Por lo cual esforzadamente 
tenemos que orar e incansablemente trabajar para que la unidad de la 
Iglesia brille con todo su vigor. En esto ciertamente conocerá el mundo 
que Jesucristo ha sido enviado del Padre177. Y sean memoriales todos 
los hijos de la Iglesia de su condición eximia, que debe atribuirse no a 
sus propios méritos, sino a la gracia especial de Cristo y se esfuercen con 
ánimo resuelto en crecer cada día más y más en el amor a la Iglesia, única 
arca de salvación.

172 Rm 6, 1-6.
173 Cf. Informe de la Comisión de Fe y de Orden de la asamblea general en Nueva Delhi 

(1961) del Consejo Ecuménico de las Iglesias.
174 Hb 12,1.
175 1Tm 6,12; 2Tm 4,7.
176 No se usa el término “Communio Sanctorum”, porque se comprende de diversos mo-

dos en la tradición.
177 Jn 17,20s.
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Capítulo III
Del orden episcopal

1. (El orden episcopal en la Iglesia universal) El Señor constituyó como 
primero y preeminente178 el ministerio de los Apóstoles, que Él mismo 
seleccionó179 de entre los discípulos, los instituyó para que en común180 
fueran el fundamento sobre el cual se edifi cara la Iglesia181, y los envió 
a todos los pueblos182, para que predicando en todas partes el único y el 
mismo Evangelio los llamaran a la unidad183 de su comunión, santifi ca-
ran en el Espíritu Santo y ofrecieran a Dios un sacrifi cio aceptable como 
ministros de Cristo. También constituyó el Señor que el colegio de los 
Apóstoles se prolongara en el orden episcopal184. Así pues, los Apóstoles 
transmitieron185 su gracia por la imposición de manos a aquellos que 

178 1Co 12,28; Ef 4,11; Hch 15,6.22s. 
179 Mt 10,1-5; Mc 3,16-19; Lc 6,13-16.
180 J. COLSON, “Le minestère apostolique dans littérature chrétienne primitive: Apotres 

et épiscopes ‘sanctifi cateurs des nations”, en M.-J. CONGAR y B. D. DUPUY (dir.), 
L’Épiscopat et l’Église universelle, 135-169. L. CERFAUX, “L’unité du corps apostolique 
dans le Nouveau Testament”, en Recueil Lucien Cerfaux: etudes d’exégèse et d’histoire 
religieuse de Monseigneur Cerfaux, réunies à l’occasion de son soixante-dixième anniversaire, 
II, 227-237.

181 Ef 2,20; Ap 21,14 cf. Mt 18,18. 
182 Mt 28,18-20; Mc 16,15-20; Jn 20,21; Hch 1,8.
183 Ef 2,11-22.
184 Rm 15,16.
185 Didaché, 15,1; CLEMENTE ROMANO; 1Co 42,1; 44,1-3; HEGESIPO DE JERUSALÉN en 

EUSEBIO DE CESAREA, Historia Ecclesiastica, IV, 22, 2; SAN IRENEO DE LYON, Adversus 
Haereses, III, 2; TERTULIANO, Adversus Marcionem, Iv, 5; De Praescriptionibus Adversus 
Haereticos, 32; FIRMILIANO DE CESAREA, Epistula ad S. Cyprianum, 75, 16; SAN CIPRIA-
NO DE CARTAGO, Epistula, 45, 3. Orden Episcopal aparece en TERTULIANO. Uso re-
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eligieron para que le sucedieran186, y esta gracia187, que se confi ere con 
un don y un poder espiritual188, se transmite por la sucesión ininterrum-
pida a todos los tiempos en el orden de aquellos que hoy se llaman con 
el nombre de obispos.

El orden de los obispos no es otro fundamento en la Iglesia al lado del 
de los Apóstoles, sino que recibe y transmite aquella gracia y poder con 
los cuales edifi ca la Iglesia sobre el fundamento de los Apóstoles y pro-
sigue su misión entre las naciones sin interrupción hasta la consumación 
de los siglos.

Cada obispo no es sucesor de cada Apóstol, sino que al colegio de los 
Apóstoles sucede el orden episcopal, de manera que deben ser conside-
rados entre los sucesores de los Apóstoles aquellos que válidamente son 
asumidos en el orden por aquellos a los cuales corresponde la sucesión 
apostólica legítima.

Sin embargo, siempre son decorados con un honor eminente aquellos 
obispos que, con el consentimiento del colegio de los obispos, presiden 
en las Iglesias fundadas por los mismos Apóstoles189.

El ministerio propio de los obispos es en primer lugar la predicación 
del Evangelio a todas las naciones190. Reciben la unción del Espíritu San-

ciente en PÍO XII, Constitución apostólica Quemadmodum ad Nos, 25 de marzo 1953 
(AAS 1953, 705); Constitución Dum alterna vicisstudine, 1 de enero 1955 (AAS 
1955, 263). También LEÓN XIII, Encíclica Satis Cognitum, 29 de junio 1896 (ASS, 
XXVIII, 1895-1896, 732).

186 2 Tim 2,1s; CLEMENTE ROMANO, 1Cor 44, 1-3.
187 Cf. n. 8. Tema de la sucesión y la palabra misma ver SAN IRENEO DE LYON, Adversus 

Haereses, III, 1ss. EUSEBIO DE CESAREA, Historia Ecclesiastica, I, 1, 1; I, 3, 1s. Uso re-
ciente, cf. Esquema preparatorio, p. 25, n.1.

188 “Charisma”: 1Tm 4,14; 2Tm 1,6. Cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Super II Epistolam B. 
Pauli ad Timotheum, c. 1, 1. 3; Summa Theologica, IIa-IIæ, q. 184, a. 51c. SAN IRENEO 
DE LYON, Adversus Haereses, IV, 26, 2; 26, 5. “Charis”: SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, 
Ad Polycarpum, 1, 32.

189 HIPÓLITO DE ROMA, Traditio Apostolica, 3: “Además expandes el poder que viene de 
ti, el del Espíritu soberano que diste a tu Hijo bienamado Jesucristo y que él acor-
dó a tus santos apóstoles para que fundaran la Iglesia, en todos los lugares”. En La 
Tradición Apostólica (Sígueme, Salamanca 1986), 44s. 

190 CONCILIO DE NICEA, c. 6 (MANSI, 2, 6705); IV CONCILIO DE LETRÁN, c. 5 (MANSI, 
22, 9905); CONCILIO DE FLORENCIA, Decreto para los armenios, 22 de noviembre 1439 
(MANSI, 31B, 1697s).
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to191 para evangelizar a los pobres192 para que todos sean comúnmente193 
responsables de toda la misión de toda la Iglesia en todo el mundo. Na-
die en la Iglesia recibe la misión de predicar, sino por la participación y 
el mandato de los obispos194, en los cuales está depositada corporalmente 
toda la gracia del Verbo divino y que son personalmente Apóstoles y 
testigos de Jesucristo.

La gracia episcopal hace a los elegidos dignos195 de este ministerio 
para que como colaboradores de Dios196 hagan la Iglesia197 y le agreguen 
miembros nuevos198. Esta gracia es capital o principal199 para que sea 
edifi cada la Iglesia y en ella sea ejercida la autoridad, porque el Espíritu 
Santo los puso para apacentar y regir la grey de Dios200.

El ministerio de los obispos201 comprende la obra del evangelista se-
gún la advertencia del Apóstol: “Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a 

191 Hch 1,8; Mt 28,18-20; BENEDICTUS XV, Carta Apostólica Maximum Illud (AAS 
1919, 440); JUAN XXIII, Alocución 8 de mayo 1960 (AAS 1960, 466). SAN IRENEO 
DE LYON, Adversus Haereses, III, 1, 1.

192 Hch 10,38; Lc 4,18.
193 Is 61,1s; Lc 4,18.
194 CELESTINO I, Ad Concilium Ephesinum: “Esta tarea de la predicación encomendada a 

los apóstoles ha sido confi ada a todos los obispos en conjunto. Cada uno de noso-
tros que predicamos en los diversos lugares de la tierra recibimos esta tarea por un 
derecho hereditario, considerando que a aquellos se les dice: ‘Id, y enseñad a todas 
las gentes’. La fraternidad de ustedes corresponde a que hemos recibido un precepto 
que se refi ere a todos. Él ha querido que todos nosotros actuásemos juntos como se 
lo ha mandado a todos ellos. Es necesario que hagamos nuestra la tarea confi ada a 
nuestros maestros” (MANSI, 4, 1283). Cf. Traducción de F. GORI, en Epistolario (Col-
lana di testi patristici 127; Città nuova, Roma 1996), 144. PÍO XI, Encíclica Rerum 
Ecclesiae (AAS 1926, 68s). PÍO XII, Encíclica Fidei Donum (AAS 1957, 236s). SAN 
JUAN CRISÓSTOMO, Ad Homiliam in Sanctum Eustathium (PG 50, 602).

195 PÍO XII, Alocución a los Obispos, 31 de mayo 1954 (AAS 1954, 314).
196 2Tm 2,2.
197 1Co 3,9.
198 1Co 9,1s; 2Co 3,6.
199 1Co 4,15.
200 Hch 20,28. Cf. Esquema preparatorio, p. 25, n. 2.
201 Triple división propuesta por PÍO XII, Allocutio Episcopis, 31 de mayo 1954 (AAS 

1954, 314): “Estas cosas que por la triple función, así como por la prerrogativa de la 
divina institución, competen a ustedes, sucesores de los Apóstoles, bajo la autoridad 
del Pontífi ce romano, esto es, el magisterio, el sacerdocio, el régimen”.
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destiempo, reprende, amenaza, exhorta con toda paciencia y doctrina”202; 
les compete la tarea de custodiar el depósito203.

El ministerio de los obispos incluye también la tarea de constituir y 
corregir a los presbíteros204 y a los otros ministros para que dispongan a 
los cristianos a la Eucaristía, ofrezcan el sacrifi cio, tributen culto a Dios y 
realicen enteramente todas las cosas con las cuales el pueblo se santifi que.

Finalmente, el mismo ministerio incluye la tarea, no solo de hablar y 
de exhortar, sino que además de argüir y de regir con verdadera potestad 
y autoridad205.

El ofi cio episcopal es sacerdotal206, y los obispos son revestidos con la 
consagración sacerdotal, con la cual personalmente son constituidos par-
tícipes del sacerdocio de Cristo sobre su pueblo. En la Iglesia son sumos 

202 2Tm 4,2.
203 1Tm 6,20; 2Tm 1,14.
204 Tt 1,5. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologica, IIIa, q. 65, a. 3, ad 2: “El orden 

y la confi rmación habilitan a los fi eles para funciones especiales que pertenecen al 
ofi cio del príncipe. Por eso, la administración de estos sacramentos es competencia 
del obispo, que es como un príncipe de la Iglesia”. Traducción de A. MONTERO 
GALÁN, en Suma de Teología (Biblioteca de Autores Cristianos maior 46; Biblioteca 
de Autores Cristianos, Madrid 1994), 554. Ibid. q. 82, a. 1, ad 4: “El Obispo recibe 
potestad para actuar in persona Christi sobre su Cuerpo místico, o sea, sobre la Igle-
sia. Y ésta es una potestad que no recibe el sacerdote en su consagración, aunque 
pueda tenerla por delegación del Obispo”. Traducción de A. MONTERO GALÁN, en 
Suma de Teología (Biblioteca de Autores Cristianos maior 46; Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid 1994), 734. Summa contra Gentiles, IV, 76. Summa Theologica, III, 
q. 82, a. 1, ad 4: “Al Obispo corresponde, sin embargo, dar no solo al pueblo, sino 
también a los sacerdotes, todo aquello que se considera necesario para el desempeño. 
…por eso se reserva al Obispo las consagraciones como príncipe de todo el orden 
eclesiástico”. Traducción de A. MONTERO GALÁN, en Suma de Teología (Biblioteca de 
Autores Cristianos maior 46; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1994), 734.

205 Tt 2,15. HIPÓLITO DE ROMA, Traditio Apostolica, 3: “Que enseñe a tu santo rebaño”. 
En La Tradición Apostólica (Sígueme, Salamanca 1986), 45. Esquema preparatorio, 
p. 26s, n. 5s.

206 Rm 15,16; también Rm 1,9; Flp 2,17; SAN IRENEO DE LYON, Adversus Haereses, IV, 
26, 2. 4s; EUSEBIO DE CESAREA, Historia Ecclesiastica, V, 24, 14. 16. HIPÓLITO DE 
ROMA, Traditio Apostolica, 3: “Que ejerza con respecto a ti el soberano sacerdocio sin 
reproche, sirviéndote día y noche; que torne sin cesar tu rostro propicio y ofrezca 
los dones de tu santa Iglesia; que tenga, en virtud del espíritu del soberano sacerdo-
cio…”. En La Tradición Apostólica (Sígueme, Salamanca 1986), 45. TERTULIANO, De 
Praescriptionibus Adversus Haereticos, 41; De Virginibus Velandis, 9.
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sacerdotes y no puede haber gracia sacerdotal, sino por la participación y 
comunicación de su gracia207.

Los obispos son sacerdotes toda su vida y en el ejercicio de todo su 
ministerio, ya que a eso tiende para que ofrezcan a Dios un pueblo santo, 
un sacrifi cio irreprehensible, asumido en el mismo sacrifi cio de Cris-
to208. Por consiguiente, cumplen eminentemente su sacerdocio cuando 
haciendo las veces de Cristo renuevan su sacrifi cio e incorporan a Él a su 
pueblo209 | 11. El sacerdocio de los obispos no es diferente del sacerdocio 
de Cristo mismo, al mismo tiempo sacrifi cial, profético y real.

Los obispos no son todos iguales, sino que al primero de ellos, como 
a Pedro entre los Apóstoles, se entrega el ofi cio de confi rmar a los her-
manos210. Y por eso la gracia de conferir fi rmeza al orden de los obispos 
siempre es entregada al sucesor de Pedro, porque él es el defensor de los 
obispos y el vínculo de la unidad211.

La predicación de los obispos recibe fi rmeza de la gracia personal de 
la infalibilidad del Romano Pontífi ce. Asimismo, la potestad del Sumo 
Pontífi ce, en la cual reside la jurisdicción universal e inmediata hacia 
toda la Iglesia y hacia miembros individuales, confi ere fi rmeza a la potes-
tad de los obispos. La misión o confi rmación del sucesor de Pedro da una 
seguridad incontrarrestable a la jurisdicción de los obispos212.

La constitución de la Iglesia puede decirse rectamente al mismo tiem-
po monárquica y colegial, porque su unidad y su catolicidad la realiza 

207 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 61, 3: “Los presbíteros revestidos de la dignidad 
sacerdotal unidos al Obispo”. Traducción de M. L. GARCÍA SANCHIDRIÁN, en Cartas 
(Gredos, Madrid 1998), 286. SAN LEÓN MAGNO, Sermo 48, 1 (PL 54, 298); INOCEN-
CIO I, Epistula 25, 3 (PL 20, 554); PONTIFICAL ROMANO: “cooperadores de nuestro 
Orden”.

208 Rm 15,16. HIPÓLITO DE ROMA, Traditio Apostolica, 3.
209 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 64, 14: “...el sacerdote que imita lo que hizo 

Cristo, y ofrece a Dios Padre un sacrifi cio verdadero y pleno en la Iglesia cuando lo 
ofrece como ve que lo ofreció el mismo Cristo”. Traducción de M. L. GARCÍA SAN-
CHIDRIÁN, en Cartas (Gredos, Madrid 1998), 302.

210 Lc 22,32.
211 SAN GREGORIO MAGNO, Epistula I. 8, c. 30: “Mi dignidad es la dignidad de la Iglesia 

universal. Mi dignidad es la fuerza segura de los hermanos. Por consiguiente yo 
verdaderamente he sido innegablemente dignifi cado con toda la debida dignidad” 
(PL 77, 933). Cf. Esquema preparatorio, p. 28, n. 11.

212 Cf. CONCILIO VATICANO I.
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ora el primado de Pedro ora el orden de los obispos, pero en modos 
diferentes.

La unidad y la catolicidad la hace el Romano Pontífi ce con el caris-
ma de la infalibilidad y de la suprema jurisdicción que tiene verdade-
ra, ordinaria, inmediata y episcopal hacia todos los obispos y los fi eles 
individuales213.

La unidad y catolicidad la realizan los obispos, porque dispersos en 
todas partes de la tierra reducen la diversidad de las naciones a la unidad 
de la ciudad de Dios214, y con la caridad de su comunión215 reducen a la 
comunión universal las enemistades de los pueblos216.

Los Apóstoles han surgido del pueblo hebreo, pero el orden de los 
obispos se constituye de todas las naciones217, para que, en todos los idio-

213 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Romanos inscr.: “[Iglesia] que preside en la región de 
los romanos… la que está a la cabeza de la caridad”. Traducción de J.J. AYÁN CALVO, 
en Cartas (Fuentes Patrísticas 1; Ciudad Nueva, Madrid 1991), 149. SAN IRENEO 
DE LYON, Adversus Haereses, III, 3, 2: “En efecto, es necesario que toda la Iglesia esté 
de acuerdo con esta Iglesia [de Roma], a causa de su primado más importante”. 
SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 48, 3: “…la participación contigo, es decir, la 
unidad de la Iglesia católica”. Traducción de M. L. GARCÍA SANCHIDRIÁN, en Cartas 
(Gredos, Madrid 1998), 199; Epistula 59, 14: “…a la cátedra de Pedro e Iglesia 
principal de donde proviene la unidad del sacerdocio”. Traducción de M. L. GARCÍA 
SANCHIDRIÁN, en Cartas (Gredos, Madrid 1998), 273. SAN LEÓN MAGNO, Epistula 
14, 11: “La Iglesia universal confl uye hacia una única sede de Pedro” (PL 54, 676).

214 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 55, 24, 2: “Y habiendo sido distribuida por 
Cristo una sola Iglesia con muchos miembros por todo el mundo, así como hay un 
solo episcopado, extendido por la unánime multiplicidad de un gran número de 
Obispos”. Traducción de M. L. GARCÍA SANCHIDRIÁN, en Cartas (Gredos, Madrid 
1998), 232; De De unitate Ecclesiae Catholicae, 5: “… a fi n de probar que el episco-
pado mismo es también uno e indiviso… el episcopado es uno, del cual cada uno 
participa solidariamente con los demás… así también la Iglesia, inundada de la luz 
del Señor esparce sus rayos por todo el mundo y, sin embargo, es una sola la luz 
que se difunde por doquier, y no se divide la unidad del cuerpo”. Traducción de J. 
PASCAL TORRÓ, en La Unidad de la Iglesia (Ciudad Nueva, Madrid 1991), 76. Cf. 
Epistula 66, 8; 27, 1.

215 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Ephesios 3, 2: “Los Obispos, establecidos por los 
confi nes de la tierra, están en la voluntad de Jesucristo”. Traducción de J.J. AYÁN 
CALVO, en Cartas (Fuentes Patrísticas 1; Ciudad Nueva, Madrid 1991), 107; Ad 
Smyrnaeos, 10, 2; Ad Polycarpum, 6, 1; Ad Romanos 9, 1. 

216 Col 1,21.
217 PÍO XII, Encíclica Evangelii Praecones, 11 de junio 1951 (AAS 1951, 587). JUAN 

XXIII, Encíclica Princeps Pastorum, 28 de noviembre 1959 (AAS 1959, 837); Ra-
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mas218, pero como una sola boca, proclamen el mismo anuncio del Reino 
de Dios y susciten una sola fe219. Todos los obispos católicos se reúnen 
entre sí para determinar la comunión de la predicación para que acaso no 
corran en vano220.

En todas partes del mundo ofrecen el único y el mismo sacrifi cio, en 
el cual son hechos presentes el mismo Cristo y la misma Iglesia en todas 
partes221, para que la misma santidad produzca frutos diferentes según el 
ingenio peculiar de todos los pueblos.

Los obispos hacen la catolicidad, porque en ellos y por ellos la multi-
plicidad de las naciones constituye una sola Iglesia.

Los obispos hacen la unidad, porque entre todas las iglesias de la úni-
ca Iglesia, ordenan con la comunión de su caridad la comunicación de los 
bienes espirituales, la hospitalidad y la mutua ayuda. Por eso, la unidad 
de los obispos es imagen de la caridad222 a la cual tienden todas las cosas 
en la Iglesia.

diomensaje, 5 de enero 1960: “Cette unité profonde du genre humain, l’Eglise 
Catholique a la misión de la manifester progressivement. La responsabilité en in-
combe au collège des Evoques, qui tiennent la place des Apôtres, et principale-
mentà Pierre” (AAS 1960, 475); “… les Evêques africains, donnant ainsi à Nos 
chers fi ls d’Afrique des Pasteurs de leur sang” (AAS 1960, 476).

218 SAN IRENEO DE LYON, Adversus Haereses, I, 10 , 2: “Como proclamamos, porque ha 
recibido esta predicación y esta fe, la Iglesia, diseminada por todo el mundo, con 
cuidado la custodia como si habitara en una sola casa. Y en forma similar, ella cree a 
ellos [los apóstoles] como si tuviera una sola alma y un solo corazón, y a una misma 
voz predica, enseña y transmite estas cosas. Porque aunque en el mundo hay diver-
sas lenguas, sin embargo la fuerza de la Tradición es una y la misma…”. Cf. 1Co 
15,11.

219 1Co 15,11.
220 Ga 2,2.
221 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Philadelphenses 4: “Esforzaos por frecuentar una sola 

Eucaristía, pues una es la carne de nuestro Señor Jesucristo y uno el cáliz para unir-
nos a su sangre, uno es el altar como uno es el Obispo junto con el presbiterio y los 
diáconos”. Traducción de J.J. AYÁN CALVO, en Cartas (Fuentes Patrísticas 1; Ciudad 
Nueva, Madrid 1991), 163. SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 66, 8. K. RAHNER, 
«Primat und Episkopat», en Stimmen der Zeit 161 (1958), 321-336.

222 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Romanos inscr.; Ad Trallianos 13, 1; Ad Philadelphen-
ses 22, 2; Ad Smyrnaeos 12, 1. SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 66, 8: “Sino que 
está conexa y ligada con el vínculo de la unión de los Obispos entre sí”. Traducción 
de M. L. GARCÍA SANCHIDRIÁN, en Cartas (Gredos, Madrid 1998), 321.
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2. (El ejercicio común del ministerio episcopal) El orden episcopal ejerce un 
ministerio común sobre la Iglesia universal de diversos modos según la 
inspiración del Espíritu Santo, la necesidad de la Iglesia y el beneplácito 
del Romano Pontífi ce.

El modo permanente y ordinario es aquel con el cual todos los obis-
pos, dispersos por el mundo y unidos por el vínculo de Pedro, edifi can en 
comunión una sola y la misma Iglesia presente en todas partes.

Que si bajo la autoridad del Romano Pontífi ce se congregan para ejer-
cer su ministerio apostólico que se ha de ejecutar sobre toda la Iglesia y 
todo el mundo –esa reunión históricamente recibió el nombre de Conci-
lio ecuménico o general–, ellos mismos en común constituyen el verda-
dero y auténtico223 testimonio de Jesucristo, enseñan infaliblemente224 | 
12 a la Iglesia en todas aquellas cosas que pertenecen a la salvación y ejer-
cen la potestad suprema225. Ni la potestad ni la infalibilidad son diversas 
de aquellas que personalmente están en el Romano Pontífi ce226, sino que 
constituyen otra manifestación para la mayor utilidad de la Iglesia.

En verdad, en nuestro tiempo parece requerirse una mayor coopera-
ción entre las diferentes partes de la Iglesia, ya sea por la índole misma 
del apostolado adaptado a las circunstancias del presente, ya sea por las 
varias necesidades de las regiones y de las naciones. En efecto, muchas 
son las instituciones que no pueden ser hechas sino con la cooperación 
de muchas iglesias, muchas naciones, más aún, de múltiples partes del 
mundo, como por ejemplo, los centros de estudios y de formación espe-
cial peculiares al ministerio apostólico, los medios de difusión y de mul-

223 Ap 1,5; 3,14. SAN ATANASIO, Epistula de Synodis 5: “Ellos confesaron de qué manera 
ellos creían, para mostrar que sus pensamientos no eran nuevos, sino apostólicos. 
Cada cual puso por escrito, no algo inventado, sino aquello mismo que ha sido en-
señado por los apóstoles” (R. J. 785).

224 GELASIO I, Decretum Gelasianum, 2s (DH 352s); CONCILIO DE CONSTANTINOPLA II, 
Canones 13s (DH 436-438).

225 SAN LEÓN MAGNO, Epistula a los obispos del concilio de Calcedonia 2: “De las cosas 
instituidas que deben ser custodiados también de los santos padres, las que en el 
concilio de Nicea han sido fi jadas con decretos inviolables, recuerdo la considera-
ción de vuestra santidad, para que perseveren en la autoridad de las iglesias, como 
han sido ordenadas por aquellos padres inspirados divinamente” (R. J. 2185). SAN 
GREGORIO MAGNO, Epistula 25: “Así como del Santo Evangelio hay cuatro libros, 
así yo declaro que son cuatro los concilios que hay que contemplar y venerar” (R. J. 
2291).

226 Cf. Esquema preparatorio, p. 30s, n. 16.
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tiplicación de las palabras. Incluso se requieren muchas formas de ayuda 
mutua y de comunicación de bienes temporales o espirituales, como por 
ejemplo, la ayuda a las iglesias más recientes, el transporte de los sacer-
dotes, de los religiosos o de los apóstoles laicos a las iglesias que tienen 
más necesidad y otras cosas de ese tipo según las nuevas necesidades que 
pueden surgir en la Iglesia.

Por tanto, para favorecer de la mejor manera la misión universal de 
la Iglesia, para multiplicar y amplifi car la autoridad del Sumo Pontífi ce, 
para llevar a cabo una mayor comunión entre todos los obispos, se insti-
tuye la reunión de los obispos, electos por el Romano Pontífi ce de varias 
regiones del mundo donde han sido erigidas conferencias nacionales o 
regionales. Esa congregación estará a disposición del Sumo Pontífi ce para 
ser solícita a cumplir su deseo acerca de todas las cosas que requieren la 
cooperación de las diferentes iglesias.

Pero en las diferentes y en cada una de las naciones o regiones donde 
se constituye el orden episcopal todos los obispos que allí son legítima-
mente enviados, hacen presente todo el episcopado y toda la Iglesia. La 
reunión de los obispos de cualquier nación o región constituye una repre-
sentación del orden episcopal y de la Iglesia en el mismo lugar.

En nuestro tiempo no pocas son las instituciones apostólicas que re-
quieren de una cooperación de los obispos y de las iglesias de todo aquel 
país o región. Por la complejidad de la sociedad, la multiplicidad de 
las relaciones y de comunicaciones de todo tipo no puede ser sufi ciente 
una sola iglesia ni un solo obispo para predicar efi cazmente a Cristo a 
los hombres y a las sociedades de hoy. Por tanto, se requiere una labor 
común de todos aquellos que hacen las veces del mismo Cristo dentro de 
los límites de la nación o de la región a las que las afi nidades naturales 
las constituyen como unidades naturales227 | 13.

Por consiguiente, han sido instituidas conferencias nacionales o re-
gionales de obispos, y donde quiera que falten tienen que ser instituidas, 
a las cuales se atribuye el ministerio y la potestad de resolver y ejecutar 
en común todo lo que requiere el apostolado común y la autoridad sobre 
todo los institutos erigidos con una labor común para responder a las 
necesidades de todo el país o región. En efecto, es necesario que aquellos 

227 Cf. lo que hicieron desde hace mucho tiempo los Concilios nacionales y plenarios. 
Cf. K. RAHNER, L’Episcopat et l’Église universelle, 497-535.
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a los cuales el Señor dio la tarea de pastor sean capaces de cumplir con 
autoridad aquello que recibieron para la utilidad común.

3. (Primado y Episcopado) Se asume lo que dice el Esquema p. 23, línea 
4-35.

4. (El obispo en la Iglesia local) Enviado a la Iglesia local, el obispo hace 
las veces de Cristo228 para servir a su grey y ofrecer las ofrendas229.

El obispo actúa in persona Christi sobre su Cuerpo místico que es la 
Iglesia230. Por tanto, la Iglesia es un pueblo reunido con el sacerdote y 
una grey que se adhiere a su pastor; el obispo es en la Iglesia y la Iglesia 
en el obispo, de tal forma que si alguien no está con el obispo, no está en 
la Iglesia231.

Él mismo, como Cristo, es imagen de Dios Padre232 entre los hom-
bres, dispensador233 de los misterios de su amor, el padre mismo y pastor, 
que se compadece de la gente234, que cuida de los pobres235, que no igno-
ra ninguna miseria ni desprecia a los más humildes236. Conoce sus ovejas 
y ellas lo conocen, él mismo da la vida por sus ovejas y otras ovejas, que 
no están en el rebaño, las llama para conducirlas y para que haya un solo 
rebaño y un solo pastor237.

El obispo es el maestro que ha recibido el carisma seguro de la verdad 
del Espíritu Santo238 | 14 y custodia fi elmente el depósito de la fe. Él mis-

228 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 59, 5; Epistula 63, 14: “Representante de Cris-
to” Traducción de M. L. GARCÍA SANCHIDRIÁN, en Cartas (Gredos, Madrid 1998), 
302. Cf. Esquema preparatorio, p. 25s, n. 3.

229 CLEMENTE ROMANO, 1Co 44,2s.
230 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologica, III, q. 82, a. 1, ad 4. Comp. SAN IGNA-

CIO DE ANTIOQUÍA, Ad Smyrnaeos 8,2; Ad Romanos 9, 1.
231 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 66, 8, 3.
232 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Trallianos 3, 1; Ad Magnesios 3,1.2.6; 7,1; Ad Smyr-

naeos 8,1.
233 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 59, 5, 2; CONSTITUTIONES APOSTOLORUM III, 3.
234 Mt 9,36.
235 CONSTITUTIONES APOSTOLORUM III, 3.
236 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Polycarpum 4, 1-3.
237 Jn 10,11-16.
238 SAN IRENEO DE LYON, Adversus Haereses IV, 40, 2.
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mo es también apóstol y evangelista que proporciona el testimonio de 
Jesús a todos239. Al obispo corresponde suscitar, nutrir y ordenar todas 
las cosas del ministerio de la palabra, de la predicación y del testimonio 
cristiano en su Iglesia. El obispo es la unidad de la comunión con la cual 
se profesa la fe.

También es dispensador de la gracia sacramental, en cuanto adminis-
trador del depósito de la gracia240. Como ministro ordinario de la Con-
fi rmación perfecciona el pueblo santo de Dios con la unción del Espíritu 
Santo, y como ministro ordinario del sacramento del Orden constituye 
presbíteros que con él y en su nombre consagran el cuerpo y la sangre del 
Señor y ofrecen el sacrifi cio. Y así, con el ministerio del obispo la Iglesia 
perfecciona su forma completa y actual en comunión con el cuerpo euca-
rístico de aquel del cual es Cuerpo místico. Finalmente, como verdadero 
pastor el obispo rige el pueblo de Dios como rey241, pero para servir al 
pueblo, pues el que es llamado al episcopado, no es llamado al principa-
do, sino al servicio de toda la Iglesia242.

De la potestad del obispo, se pone el Esquema p. 22, l. 16-27
Del sacerdocio se habla en el cap. IV.

239 PÍO XII, Allocutio Episcopis, 31 de mayo 1954 (AAS 1954, 313-317); Allocutio Epis-
copis, 2 de noviembre 1954 (AAS 1954, 666-677).

240 PÍO XII, Allocutio Episcopis, 22 de septiembre 1956 (AAS 1956, 713).
241 SAN JERÓNIMO, Epistula 60, 14, 5.
242 ORÍGENES, In Isaiah Homilia VI, 1.
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Capítulo IV
Del episcopado como grado supremo del Sacramento del orden, 

del sacerdocio y del diaconado

1. (Episcopado como Sacramento) El Apóstol y Pontífi ce de nuestra con-
fesión, Jesús243, Pastor y Obispo de nuestras almas244, instituyó la tarea 
de predicar el Evangelio y de apacentar la grey, que por su naturaleza 
ha sido unida con un estrecho vínculo a la tarea de santifi car, de tal ma-
nera que junto con Él llevaran a cabo un solo ministerio de la sucesión 
apostólica245. En efecto, mediante la consagración el obispo es adornado 
con el carácter y el don del Espíritu Santo246, para que, unido al orden 
episcopal247 e investido con el carisma de la verdad248, habiendo recibido 
la jurisdicción, ejerza indefi cientemente249 el ministerio de la palabra, 

243 Hb 3,1.
244 1P 2,25.
245 1Tm 4,14; 2Tm 1,6s; DIDAJÉ 15, 1; SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Smyrnaeos 8,1; 

SAN IRENEO DE LYON, Adversus Haereses IV, 26, 2; Encíclica Satis Cognitum, 29 de 
junio 1896 (ASS, XXVIII, 1895-1896, 723); PÍO XII, Iis qui interfuerunt Conventui 
alteri catholicorum ex universo orbe, pro Laicorum Apostolatu, Romae habito, 5 de octubre 
de 1957 (AAS 1957, 924). 

246 1Tm 4,14; 2Tm 1,6s. Cf. CHANOINES RÉGULIERS DE MONDAYE, “L’évêque, d’après les 
d’ordination”, en M.-J. CONGAR - B. D. DUPUY (dir.), L’Episcopat et l’Église univer-
selle, 740-780.

247 Eso está sufi cientemente insinuado en la Escritura. Cf. p. e. Hch 1,22.26; ver tam-
bién J. COLSON, “Le minestère apostolique dans littérature chrétienne primitive: 
Apotres et épiscopes ‘sanctifi cateurs des nations’”, en M.-J. CONGAR - B. D. DUPUY 
(DIR.), L’Épiscopat et l’Église universelle, 135-169. Los argumentos de estas afi rmacio-
nes se tratan más ampliamente en otro lugar.

248 1Tm 4,14; 2Tm1,6s; SAN IRENEO DE LYON, Adversus Haereses, IV, 26, 2.
249 1Tm 4,6-12; 6,3; Tt 1,9.
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ofrezca el culto eucarístico como sumo sacerdote250, solícito vigile a la 
grey y la presida251, y siempre en la Iglesia como representante del Pa-
dre252, permanezca vínculo visible de la caridad253 y siervo de todos254. 
Por lo tanto, el episcopado sin duda pertenece al Sacramento del Orden 
y es sacerdocio en sumo grado, lo cual naturalmente también por la voz 
de los Santos Padres y la costumbre litúrgica de la Iglesia se llama sumo 
sacerdocio, el más alto grado del sagrado ministerio255. Por cierto, puesto 
que de acuerdo a la Tradición, que nos es conocida principalmente por 
los ritos litúrgicos256 y por la práctica tanto de la Iglesia de Oriente como 
de Occidente257, es evidente que con la imposición de las manos y con 
las palabras de consagración episcopal se confi ere la gracia del Espíritu 
Santo, nadie debe dudar que el episcopado es verdadera y propiamente el 
grado supremo del Sacramento del Orden258. Además, el obispo consa-
grado de tal manera es adornado con el carácter sacramental del Orden, 
que nunca puede volver a ser simple sacerdote o laico, ni puede perder 
la potestad de conferir válidamente el sacramento de la confi rmación y 
ordenar los ministros de la Iglesia. Por tanto, el Santo Sínodo declara a 
los Obispos, sostenidos incluso por la sola fuerza del sacramento, cierta-
mente superiores a los presbíteros en la jerarquía del Orden.

2. (Los Presbíteros) Los presbíteros, que son ordenados por los obispos 
para ayuda de su comunión y de su obra, y en los cuales por decirlo así 
se transmite la abundancia de la plenitud paterna259 aunque no tengan 
la cumbre del pontifi cado, sin embargo, recibido el sacramento son ver-
daderos sacerdotes260. Por consiguiente, el ministerio de los presbíteros 
se ejerce siempre, no individualmente, sino en dependencia del obispo 

250 1Tm 5,17; SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Smyrnaeos 8,1; Ad Philadelphenses 4; SAN 
CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 15, 1; 63, 14.

251 1P 5,1-5; “Sacramentarium Gallicanum”, 10-12, en The Leofric Missal, 217.
252 SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Trallianos 3, 1.
253 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Epistula 7; 13; 17, 1, 1; 55.
254 Lc 22,27; Jn 13,12-17; 1P 5,1-5.
255 Cf. Nota 2, p.21 del Esquema preparatorio.
256 Cf. Nota 3, p.21 del Esquema preparatorio.
257 Cf. Nota 4, p.21 del Esquema preparatorio.
258 Cf. Nota 5, p.21 del Esquema preparatorio.
259 Cf. Nota 6, p.21 del Esquema preparatorio.
260 Cf. Nota 7, p.21 del Esquema preparatorio.
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cuyas veces hacen. En su ministerio, particularmente en la Eucaristía 
que debe ser celebrada, ellos mismos portan la persona de Cristo como 
Cabeza261; verdaderamente el pueblo de los fi eles se asocia también a su 
acción sacramental, porque los presbíteros representan el Cristo total, al 
mismo tiempo la Cabeza y los miembros262.

3. (Los Diáconos). La Iglesia desde los primeros inicios, incluyó en la 
jerarquía del Orden a los diáconos263. Se accede al diaconado por el rito 
de la imposición de las manos, por el que se confi ere el carácter perma-
nente y la unción del Espíritu Santo para el ministerio264. Los diáconos, 
asociados a los obispos en el ministerio litúrgico al que debe estar al 
servicio, cumplen su ministerio según las diferentes circunstancias de los 
tiempos y lugares, también en las labores catequéticas, en las obras de 
misericordia espiritual y temporal y en la administración de los bienes 
temporales de la Iglesia265.

261 PÍO XII, Carta Encíclica Mediator Dei, 20 de noviembre 1947 (DH 3849-3852).
262 Idem.
263 Flp 1,1; 1Tm 3,8; SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Smyrnaeos 12, 2; Ad Trallianos 2, 

3s.
264 Hch 6, 5s; 8, 5-7. 14-17; Cf. también TRADITIO APOSTOLICA 9; PÍO XII, Constitu-

ción Apostólica Sacramentum Ordinis, 30 de noviembre 1947 (DH 3857-3861). Lo 
mismo se saca de los testigos de la liturgia Oriental; cf. I. DOENS O.S.B., «Die Wei-
heriten des Diakons in den nichtbyzantinischen Ostkirchen», en K. RAHNER - H. 
VORGRIMLER, Diakonia in Christo. Um die Erneuerung des Diakonates, 62-75.

265 1Tm 3,8ss; Hch 6, 1-7. Cf. J. COLSON, „Der Diakonat im Neuen Testament“, en 
K. RAHNER - H. VORGRIMLER, Diakonia in Christo. Um die Erneuerung des Diakonates, 
3-22; ibid. se encuentran muchas cosas de las diversas funciones del diaconado en el 
transcurso de los siglos.
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Capítulo V
Del magisterio como potestad doctrinal

Nota: Este capítulo se refi ere solo a los aspectos jurídicos del magiste-
rio de la Iglesia. Esa exposición parece sumamente útil, pero es oportuno 
también avisar a los lectores de la índole específi ca de él, para que los 
cristianos y sobre todo los hermanos separados no consideren incompleta 
la doctrina católica en esta materia. Así, por ejemplo, no se refi ere nada a 
la función del testimonio, a la función del evangelista, de la catequesis y 
de sus problemas, de la parte de los laicos en la proposición de la doctrina 
concreta en las circunstancias de la vida temporal, de la función de los 
carismas en la evolución doctrinal de la Iglesia, de las relaciones entre los 
carismas y la autoridad doctrinal, etc. Acerca de aquellas cuestiones será 
hecho un tratado en otros capítulos (sobre todo en Del pueblo cristiano, De 
la evangelización del mundo y De la libertad y la autoridad). Y por eso es 
oportuno poner en el título la indicación de la limitación del objeto: del 
magisterio “como potestad doctrinal”.

Se omite encima el párrafo “omnes ergo… neminem posse”, del esquema 
p. 51, l. 2-11, que no parece que ha sido incluido aquí convenientemente.
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Capítulo VI
Del pueblo cristiano

1. (Vocación) Todo cristiano porta en sí mismo toda la Iglesia266 si 
ciertamente en él vive Cristo267 cuyo Cuerpo es la Iglesia. Todo cristiano 
hace presente la Iglesia en aquel lugar y en aquel tiempo del mundo a los 
cuales es enviado por el Espíritu Santo, y lleva en sí toda la vocación de 
la Iglesia. Y así todo cristiano es garante de la misión de la Iglesia según 
la medida de la gracia que se le reparte268.

Todos son llamados no a cumplir los preceptos en espíritu de servi-
dumbre y temor, sino para hacer las obras de santidad en Espíritu de 
libertad y de amor269.

A cada uno ha sido dada la ley del Señor: “Vosotros, pues, sed perfec-
tos como es perfecto vuestro Padre celestial”270. A todos ha sido dicho: 
“Bienaventurados los pobres de Espíritu, bienaventurados los mansos, 
bienaventurados los que lloran, bienaventurados los que tienen hambre y 

266 SAN PEDRO DAMIÁN, Opúsculo XI Dominus Vobiscum, 5: “Ya que la Iglesia de Cristo 
está unida con una unión tan grande de caridad, en muchos es una y en uno solo es 
por el misterio toda. Hasta tal punto que toda la Iglesia universal, no injustamente, 
se dice que singularmente es una esposa y en cada alma, por medio del misterio del 
sacramento, sea creída la Iglesia entera” (PL 145, 235); ibid, 7: “Por consiguiente, 
es digno que cualquier cosa que es realizada por cualquiera de los fi eles de forma 
particular en los sagrados deberes, se vea que esto opera la Iglesia misma en armonía 
mediante la unidad de la fe y el amor de la caridad” (PL 145, 237).

267 Ga 2,20.
268 Rm 12,6.
269 Ga 5,1.
270 Mt 5,48.
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sed de justicia, bienaventurados los misericordiosos, bienaventurados los 
puros de corazón, bienaventurados los que trabajan por la paz”. Y tam-
bién no es sorprendente que deba ser aplicado el dicho: “Bienaveturados 
los perseguidos por causa de la justicia”271.

Esa vocación a la perfección según la vía común debe buscarse no 
fuera del mundo, sino en el mundo. Cada uno, en aquello que ha sido 
llamado, permanezca cerca de Dios272, dócil al Espíritu Santo para que 
encuentre la aplicación peculiar de la perfección. Somos llamados a la 
libertad: solo no demos ocasión a la carne, sino que sirvámonos unos a 
otros por la caridad del Espíritu273.

Sean memoriales de esta adminición: «Brille así vuestra luz delante 
de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifi quen a vues-
tro Padre que está en los cielos»274. No es sufi ciente que hagan lo que 
los paganos también hacen275, también vuestra perfección debe ser más 
abundante que la justicia de los Fariseos y de los Escribas276.

Para todos los cristianos es angosta la puerta y estrecha la vía que con-
duce a la vida277. Si alguien quiere ir detrás de Jesús es necesario que se 
niegue a sí mismo y lleve su cruz y lo siga278. Todo cristiano debe hacer 
personalmente una opción entre Dios y el Dinero, porque no puede ser-
vir a dos señores279. Esta santidad es santifi cación del mundo y sal de la 
tierra280. Por lo cual, si los cristianos se habrán apartado de esa vocación 
suya, la sal no será salada y será echada afuera.

2. (Un pueblo sacerdotal) Todos los miembros del Cuerpo de Cristo se 
revisten de la plenitud o de la participación del sacerdocio de la Cabeza. 
No obstante, el sacerdocio de los fi eles es esencialmente común y colec-
tivo, mientras que el sacerdocio de los obispos y de los sacerdotes del 

271 Mt 5,3-10.
272 1Co 7,17.
273 Ga 5,13.
274 Mt 5,16.
275 Mt 5,46s.
276 Mt 5,20.
277 Mt 7,13s.
278 Mt 16,24.
279 Mt 6,24.
280 Mt 5,13.



229Anotaciones Generales al Esquema de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia

segundo orden es personal para cumplir los ministerios personales en el 
pueblo y sobre el pueblo, por participación peculiar del sacerdocio de 
Cristo281. El pueblo cristiano ha sido separado de todos los pueblos282 y 
consagrado en la sangre del sacrifi cio de Cristo por el bautismo283 para 
que sea un sacerdocio santo284.

Toda la vida de los cristianos es sacerdotal; rinden culto a Dios de día 
y de noche285. Adoran a Dios sin término en espíritu y en verdad286. Con 
esta liturgia espiritual exhiben sus cuerpos como víctima viviente, santa, 
agradable a Dios, tal será el culto espiritual287 que se asume en el único 
sacrifi cio de Cristo288. La vida sacerdotal del pueblo cristiano es la santi-
dad y la perfección, la oración, la negación de sí mismo, el servicio a los 
pobres, la caridad, la hospitalidad289 y todas las obras y los sufrimientos 
con los cuales se asemejan a la muerte y resurrección de Jesucristo, para 
que cumplan aquellas cosas que faltan a los sufrimientos de Él en favor 
de su Cuerpo que es la Iglesia290.

281 SAN LEÓN I, Sermo IV, 1: “Todos los que han sido objeto de regeneración en Cristo, 
el signo de la cruz los hace reyes, sin embargo, la unción del Espíritu Santo los 
consagra sacerdotes para que fuera de este especial servicio de nuestro ministerio 
todos los cristianos dotados de espíritu y razón reconozcan que ellos son hermanos 
de linaje de rey y de deber sacerdotal” (PL 54, 149).

282 Ap 5,9s; 14,5.
283 Ap 7,14. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologica, III, q. 63, a. 3: “Es claro, 

por tanto, que el carácter sacramental es específi camente carácter de Cristo, a cuyo 
sacerdocio están confi gurados los fi eles por estos caracteres sacramentales, los cuales 
no son más que participaciones del sacerdocio de Cristo, del mismo Cristo deriva-
das”. Traducción de A. MONTERO GALÁN, en Suma de Teología (Biblioteca de Autores 
Cristianos maior 46; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1994), 535.

284 1P 2,5.9; Ap 1,6; 5,10.
285 Ap 7,15.
286 Jn 4,23.
287 Rm 12,1.
288 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei X, 6: “De aquí ciertamente se sigue que 

toda la ciudad redimida, o sea, la congregación y sociedad de los santos, se ofrece a 
Dios como un sacrifi cio universal por medio del gran Sacerdote, que se ofreció a sí 
mismo por nosotros en su pasión…(la Iglesia)… es ofrecida ella misma en lo que 
ofrece” (Corp. Chr., t. 47, 279). Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUERTES 
LANERO, en Obras Completas de San Agustín. XVI: La Ciudad de Dios (1°) (Biblioteca 
de Autores Cristianos, 171; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1988), 611s.

289 Rm 12s
290 Col 1,24.
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En el presente no pocos son llamados a la imitación perfecta de Je-
sús291 y a la oblación completa con el sacrifi cio de su martirio espiri-
tual292. Como corderos inmaculados delante del trono de Dios inmola-
do293 su sangre se funde en el altar celestial294.

El pueblo sacerdotal también ofrece a Dios el sacrifi cio eucarístico, 
pero de manera diferente que los sacerdotes ministeriales. Ellos, por las 
manos de sus sacerdotes, ofrecen con Cristo una víctima inmolada en la 
cruz y se ofrecen a sí mismos y a toda la Iglesia con ella. Con aquello 
que signifi can y realizan los actos y las palabras de los sacerdotes, todo el 
pueblo está de acuerdo con el corazón y con la boca295.

El pueblo cristiano es en Cristo mediador entre Dios y la creación. 
Ofrece la gloria y el honor de las naciones a Dios296 e interpreta la ado-
ración de las criaturas297. Confi ere consagración al mundo material que 
utiliza para su liturgia espiritual. Al mismo tiempo lleva la santifi cación 
de Dios a las criaturas, preparando las naciones para que sean ofrenda 
agradable y santifi cada en el Espíritu Santo298. Finalmente, el culto es-
piritual del pueblo sacerdotal se manifi esta con la alabanza que hacen 
según la exhortación del Apóstol: «Todo cuanto hagáis, de palabra y de 
obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su 
medio a Dios Padre»299.

3. (Pueblo apostólico) La misión de la Iglesia es asumida eminentemente 
por los obispos, sucesores de los Apóstoles. Los obispos han sido eviados a 
predicar a los pueblos, para dar testimonio frente a los hombres de Dios y 
de Jesucristo y para edifi car la Iglesia. Pero todo cristiano lleva también 
en sí toda la misión apostólica de la Iglesia por la participación de la 
misión de los obispos bajo su autoridad300.

291 Ap 11,8.
292 Cf. SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Romanos; Ad Polycarpum 14, 1.
293 Ap 14,5.
294 Ap 6,9.
295 Cf. Esquema preparatorio, p. 37, 7-17.
296 Ap 21,26.
297 Ap 5,9-14. Cf. E. PETERSON, Von den Engeln.
298 Rm 15,16.
299 Col 3,17; cf. 1Co 10,31.
300 Flp 1,5.
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En efecto, todos los cristianos recibieron el Espíritu de Pentecostés 
que les ha infundido poder de predicar y dar testimonio y cooperar en la 
edifi cación de la Iglesia. Esta unción se la administran los sacramentos 
del bautismo y de la confi rmación301. El apostolado de los cristianos no 
conoce confi nes, porque tiene como fi n recapitular todo en Cristo302. Pero 
está sometido a la misión superior de los obispos que pueden ordenarlo 
según las necesidades de los tiempos y lugares, o pueden conferir misio-
nes u ofi cios particulares.

La misión cristiana no es ordenada como los negocios humanos se-
gún los consejos de la sabiduría humana, sino que es inspirada por el 
Espíritu Santo. Las gracias del Espíritu son muchas y diversas303. Todas 
son buenas, las que contribuyen a la utilidad de la Iglesia304. Cada uno 
cumpla su misión según la gracia que le es dada305. Pero un solo Espíritu 
no puede no querer que todos cooperen a la edifi cación del único Cuerpo 
de Cristo306.

Un único carisma es digno de ser seguido por todos, esto es, el camino 
más excelente de la caridad, que es paciente, es servicial, no es envidiosa, 
no es jactanciosa, no se engríe, no es ambiciosa, no busca su interés, no se 
irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra de la maldad y se alegra de 
la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta307. 
Esta caridad es el más efi caz ejercicio del apostolado, sin la cual las demás 
cosas serían vanas.

4. (Un pueblo regio) El pueblo cristiano reina con Cristo308, no solo en 
la nueva Jerusalén futura309, sino que ya comienza en este mundo310. Él 

301 CONCILIO DE FLORENCIA, Decreto para los armenios, 22 de noviembre 1439: “El efecto 
de este sacramento es que en él se da el Espíritu Santo para fortalecer, como les fue 
dado a los Apóstoles el día de Pentecostés, para que el cristiano confi ese valerosa-
mente el nombre de Cristo” (DH 1319).

302 PÍO X, Carta Encíclica Il fermo propósito, 11 de junio 1905.
303 1Co 12,4-11; Ef 4,11.
304 1Co 12,7.
305 Rm 12,6.
306 1Co 14,5.26; Ef 4,12.
307 1Co 13,1-7.
308 1Pe 2,9; Ap 1,6; 5,10; 20,4.6.
309 Ap 22,5.
310 Ap 11,15.
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ejerce la potestad de Cristo sobre el mundo: “Todo es vuestro… y voso-
tros, de Cristo, y Cristo de Dios”311. Y, en efecto, todas las cosas han sido 
edifi cadas en Cristo; todas las cosas han sido creadas por Él y en Él312. 
Es propio de la Iglesia reconciliar todas las cosas con Dios en Cristo, y 
realizar el primado de Cristo en todas las cosas313, para que todas las cosas 
cooperen a la edifi cación de su Cuerpo.

El reino de Cristo y de la Iglesia en este mundo es la restauración del 
orden de la creación, o del orden de la naturaleza, en el cual todas las co-
sas creadas, ya sea materiales, ya sea espirituales, son gobernadas por los 
hombres y contribuyen al bien común y a su bien personal, y glorifi can 
a Dios Creador.

Pero si Cristo apareció como rey manso314 que la caña cascada no la 
quiebra, ni apaga la mecha humeante315, así también los cristianos reina-
rán con mansedumbre, con paciencia y solo con las armas de la Palabra 
de Dios316.

Por lo demás, el reino de Cristo es reino de misericordia para con los 
pobres. Cristo rey es pobre, hambriento, sediento, huésped, desnudo, en-
fermo, encarcelado. Reina inclinando los corazones de los hombres para 
que le den de comer y de beber, lo acojan, lo cubran, lo visiten y vengan 
a Él en la persona de los pobres317. El reino de la Iglesia, donde se restaura 
el orden de la creación, es el reino en el cual impera la caridad fraterna.

311 1Co 3,23.
312 Col 1,16.
313 Col 1,18.
314 Mt 21,5.
315 Mt 12,20; cf. Is 42,3.
316 Ap 1,16; 19.13.15.
317 Mt 25,35-40.
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Capítulo VII
De los estados de perfección evangélica y su adquisición

Solo pocas cosas se cambian del esquema original:

1) N. 18, l. 30: “El Espíritu Santo... por consiguiente de ellos mismos 
y del apostolado es fortalecido, el mérito es germinado y viviendo en el 
mundo se propone el testimonio de la de la Iglesia aguardando la ciudad del siglo 
futuro (Heb. 15, 14). En cualquier parte que se deba hacer...”.

Comentario: Se ha añadido lo en cursiva a fi n de expresar más explítica-
mente la función de testimonio escatológico propia de la vida religiosa.

2) N. 19, pág. 34, l. 36: “... de tal manera que se consagren las obras 
de ellos mismos para alabanza de la gloria de su gracia (Eph. 1, 6), y la 
Iglesia de Cristo sea ejemplo de vida y deleite”.

Comentario: Se ha cambiado el “A.M.D.G.” del texto original por so-
nar algo exclusivista. Lo añadido tiene la superioridad de ser cita bíblica.

3) N. 19, pág. 54, l. 19-25: Sería conveniente mostrar que los reli-
giosos exentos no están substraídos del todo a los obispos locales para 
depender exclusivamente del Papa. En razón de su pertenencia al colegio 
episcopal y de la responsabilidad que cabe a todos los obispos en el cuida-
do del bien general de la Iglesia entera, se puede decir que ellos también 
contribuyen a establecer la exención de ciertas congregaciones religiosas 
en miras al bien universal (y no geográfi camente circunscrito) de la Igle-
sia. Se podría quizás poner así:
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“Para esto y a fi n de que sean tomadas las medidas de mejor modo 
respecto de las necesidades de toda la grey del Señor, el Orden episcopal 
bajo la autoridad del Romano Pontífi ce puede substraer de la jurisdic-
ción de los Obispos locales y poner inmediatamente debajo suyo cual-
quier institución de perfección y cada miembro. Sin embargo…”.
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Capítulo VIII
De la libertad y la autoridad en la Iglesia

1. (Introducción) Dado que en nuestra época existen tantas y tan di-
versas opiniones acerca de la libertad, de tal manera que a menudo su 
verdadero sentido llega a ser del todo oscuro, al santo Sínodo, apoyado en 
la elocuencia de la Verdad, le pareció oportuno proponer una verdadera 
noción de la libertad cristiana, así como de su relación con la autoridad.

2. (La raíz de la libertad cristiana) Estando los hombres muertos por 
sus delitos y pecados, caminando en los deseos y pensamientos de la car-
ne, prisioneros bajo el poder del príncipe de las tinieblas318, y sujetos al 
imperio de la muerte319, “Dios, rico en misericordia, por el grande amor 
con que nos amó, nos vivifi có juntamente con Cristo”320. Efectivamente, 
Él es la Verdad321 que no libera322. Solo en Él somos verdaderamente li-
bres323, pues por Él recibimos la adopción fi lial324, cuando Dios envía el 
Espíritu de su Hijo en nuestros corazones, clamando: Abba, Padre325; “y 
donde está el Espíritu del Señor, ahí está la libertad”326.

318 Ef 2,1-3.
319 Rm 5,12.
320 Ef 2,4s.
321 Jn 14,6.
322 Jn 8,32.
323 Jn 8,36.
324 Ef 1,5.
325 Ga 4,5s.
326 2Co 3,17.
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3. (Cuádruple liberación) Esta libertad es la libertad respecto del pe-
cado327, pues “todo el que comete pecado es un esclavo”328. Vendido al 
pecado329, el corazón del hombre se obscurece330, de manera que él –bajo 
el yugo de las pasiones y de los deseos– se destruye a sí mismo y a los 
otros. Así, ni la paz interior en los individuos y en las familias, ni el or-
den y la prosperidad social son ya posibles en este mundo. En cambio en 
Cristo “tenemos la redención por medio de su sangre, el perdón de los 
pecados”331.

Cristo nos libera además de “la segunda muerte”332, es decir, de la 
muerte eterna. La muerte es el salario del pecado333, hija del pecado334. 
En cambio, por el bautismo somos consepultados con Cristo en la muer-
te335: “Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos 
con él, sabiendo que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya 
no muere más, y que la muerte no tiene señorío sobre Él”336.

Liberados del yugo del pecado y de la muerte, somos liberados tam-
bién de la esclavitud de la ley337. Abandonado a sus solas fuerzas, el hom-
bre no puede cumplir las exigencias morales de su conciencia, de la so-
ciedad y de la Iglesia de Dios. Por consiguiente, la ley le aparece como 
un maestro severo e intolerante, que lo condena a muerte338. Pero, los 
cristianos, que son conducidos por el Espíritu de Dios, ya no están bajo 
la ley339, porque obra la gracia de Cristo, de manera que ya la ley no se 
experimenta como una imposición extrínseca y odiosa: en efecto, el yugo 
del Señor es suave y su carga ligera340.

327 Rm 6,18-23.
328 Jn 8,34.
329 Rm 7,14.
330 Rm 1,22.
331 Col 1,13s.
332 Ap 2,11; 20,6.
333 Rm 6,23.
334 St 1,15.
335 Rm 6,4.
336 Rm 6,8s.
337 Rm 7,4ss.
338 Rm 7,7-13.
339 Ga 5,18.
340 Mt 11,30.
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Finalmente, en Cristo también somos liberados del poder de Satanás. 
En efecto, Él rechazó a Satán tres veces341, para mostrar de qué manera 
también nosotros, con la oración y el ayuno342, podemos rechazar al dia-
blo, que quiere devorarnos343.

4. (De la Iglesia como lugar de libertad) “Por consiguiente, ninguna con-
denación pesa ya sobre los que están en Cristo Jesús, quienes no caminan 
según la carne”344 | 15. A la cuestión de eterna actualidad: “¿Quién me 
liberará de este cuerpo que me lleva a la muerte?”345, la respuesta de la 
Verdad es siempre: “¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro 
Señor!”346.

Pero ahora, el lugar de la libertad es la Iglesia, pues ella es la comu-
nidad de los hermanos que son llamados a la libertad347. La vocación a la 
Iglesia signifi ca vocación a la libertad de los hijos de Dios348. El bautis-
mo, puerta hacia la Iglesia, es por consiguiente camino a la libertad349. 
En verdad el principio de la libertad cristiana es el Espíritu de Dios350, 
que habita en la Iglesia351 y distribuye sus dones para provecho común352. 
Por eso la Iglesia –por oposición al Antiguo Testamento– es simplemen-
te llamada por el Apóstol: “libre”; y de los cristianos dice: “no somos hi-
jos de la esclava, sino de la libre, para la libertad nos libertó Cristo”353 | 16. 
Pero mientras peregrinamos hacia Señor nuestra libertad todavía no es 
perfecta, porque nosotros poseemos solo las primicias del Espíritu354, so-
lamente las arras del Espíritu de la libertad355. Sin embargo, con plena 

341 Mt 4,1-11.
342 Mt 17,21.
343 1Pe 5,8s.
344 Rm 8,1.
345 Rm 7,24.
346 Rm 7,25.
347 Ga 5,13.
348 Rm 8,21.
349 Rm 6,18-23.
350 Rm 8,2-15; 2Co 3,17.
351 1Co 3,16.
352 1Co 12,7.
353 Ga 4,31-5,1.
354 Rm 8,23.
355 2Co 1,22; 5,5.
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confi anza progresamos, sabiendo que el que empezó en nosotros la obra 
buena, la llevará a cabo hasta el día de Jesucristo356, cuando nuestra li-
bertad será plena.

5. (Libertad política y económico-social) Aunque la libertad cristiana se 
halla en un cierto orden superior, en el cual se trascienden los aspectos 
políticos y sociales, de tal manera que no hay ya judío ni griego, ni siervo 
ni libre357; y aunque el Señor haya establecido claramente una diferencia 
entre el reino del César y de Dios358, sin embargo hay que declarar que la 
libertad traída por Cristo aporta mucho para que las relaciones entre na-
ciones e individuos evolucionen, de tal manera que se respeten sus dere-
chos y se aumenten convenientemente sus libertades359. En efecto, por la 
liberación del poder del pecado se remueve, sobre todo, el impedimento 
que se opone a la implatación de la justa libertad en el orden político, ya 
sea nacional ya sea internacional, y también en el orden económico so-
cial y en la familia. Así, el mismo orden de toda la sociedad poco a poco 
«será liberado de la esclavitud de la corrupción, pasando a la libertad de 
la gloria de los hijos de Dios»360.

6. (De la ley de la perfecta libertad) Puesto que aquí en la tierra nuestra 
libertad todavía no es pefectamente fi rme, la vocación a la libertad361 
no signifi ca que los cristianos puedan prescindir a su arbitrio de toda 
norma moral y de toda autoridad362. El apóstol Pedro nos advierte que 
no tengamos la libertad como un pretexto para la maldad, sino que ca-
minemos como siervos de Dios363. Todo bautizado es siervo de Cristo364 
y está sujeto a la ley regia del amor del prójimo365. Sin embargo, esta 

356 Flp 1,6.
357 Ga 3,28.
358 Mt 22,21; Jn 18,36.
359 JUAN XXIII, Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo 1961.
360 Rm 8,21.
361 Ga 5,13.
362 Ga 5,13.
363 1P 2,16.
364 1Co 7,22; 9,21.
365 Ga 5,14; St 2,8.
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esclavitud y sujeción en Cristo es “la ley perfecta de la libertad”, que nos 
hace felices366.

7. (De la autoridad en la Iglesia) Si el apóstol Pablo, hablando de los 
poderes civiles, nos exhorta a estar sujetos a los príncipes, porque todo 
poder viene de Dios367; y si el beato Pedro exige que los cristianos se 
pongan a disposición de toda criatura humana por Dios368, esto vale mu-
cho más de los poderes constituidos en la Iglesia, que rigen la Iglesia en 
nombre del Señor: “El que a vosotros oye, a mí me oye”369;... “apacienta 
mis corderos... apacienta mis ovejas”370 | 17. Puesto que todo poder legí-
timo en la Iglesia viene de Cristo...

(Prosigue como en el esquema original, pág. 59, No. 37, línea 19 
hasta pág. 60, línea 3: “...imitari”. Desde ahí añadir lo siguiente:)

En efecto, a todos los fi eles cristianos, de todos los tiempos y de cual-
quier condición, Cristo el Señor se propone para ser imitado371, quien 
desde el momento de su entrada en el mundo372 no hizo su voluntad, sino 
la voluntad de aquel que lo envió373, el que como pastor bueno vino “no 
a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos”374, 
y el que “se ha hecho obediente hasta la muerte”375 para salvar a todos, y 
ha sido sujeto a María y a José para que honrara en ellos la autoridad de 
Dios Padre376.

366 St 1,25; 2,12.
367 Rm 13,1s.
368 1P 2,13ss.
369 Lc 10,16s.
370 Jn 21,16-18.
371 Rm 5,19.
372 Hb 10,5.
373 Jn 6,38.
374 Mt 20,28.
375 Flp 2,8.
376 Lc 2,51.
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El resto sigue igual al esquema original hasta el fi n, cambiando tan solo la 
numeración de las notas y poniendo en la página de las notas las citas de la Es-
critura incorporadas en el esquema impreso en el texto.
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Capítulo IX
De la evangelización del mundo

1. (La misión) La misión de la Iglesia está toda en esto, que Dios amó 
al mundo, de tal manera que entregó a su Hijo unigénito, a fi n de que 
todo el que crea en Él no perezca, sino alcance vida eterna377. Cristo es el 
Verbo de Dios378 proferido desde la eternidad y para la eternidad. Pero el 
Verbo se hizo carne379 y la Iglesia es una prolación del Verbo encarnado 
para todos los hombres de todos los tiempos y lugares. Lo que hemos 
visto y oído, os lo anunciamos para que también vosotros tengáis comu-
nión con nosotros y nuestra comunión sea con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo380.

Por cierto, el mismo Verbo de Dios predica por la Iglesia, y da testi-
monio delante de los hombres381. La Iglesia no habla ni de sí misma ni 
por sí misma, sino que Cristo habla por ella.

Por consiguiente, la Iglesia es enviada382 a todos los pueblos, perseve-
rando en esta18 ley: “Id, pues, y enseñad a todas las gentes”383. Esa misión 
se manifi esta hasta el fi n de este mundo hasta el momento en que se con-
greguen en una sola todas las naciones de la tierra384, y todos sean uno385, 

377 Jn 3,16. Cf. PÍO XII, Radiomensaje, 2 de agosto 1958 (AAS 1958, 585).
378 Jn 1,1.
379 Jn 1,14.
380 1Jn 1,3.
381 Ap 1,5; 3,14; 11,3.
382 Jn 20,21.
383 Mt 28,19.
384 PÍO XII, Carta Encíclica Fidei Donum, 21 de abril 1957 (AAS 1957, 237s).
385 Jn 17,21s.
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y se reconcilien todos los hombres de toda nación y pueblo y lengua y 
tribu386 en el único Cuerpo de Jesús387 y lleven la gloria y el honor de las 
naciones a la Ciudad de Dios388, donde reinarán con Él por los siglos de 
los siglos389.

La Iglesia no llama tanto a los hombres personalmente, sino que a los 
mismos pueblos y naciones y tribus y lenguas. Su catolicidad requiere la 
diversidad, para que la gloria de Dios se proclame en todas las lenguas390. 
Así como todas las naciones tienen patria en la Iglesia y la necesitan, 
porque el Evangelio de Cristo con razón puede decirse riqueza de las 
gentes391, así también la Iglesia necesita a las naciones como a la herencia 
preparada para ella por Dios.

De esto es claro que la Iglesia no quiere ni puede dominar entre las 
gentes, ni en las realidades espirituales ni en las materiales392. Ella no 
intenta imponer ni proponer a todas las naciones la cultura occidental, 
ni una dominación política, económica o cultural de ningún pueblo393. 
Ofrece a ellos solo la fe de Cristo y la gracia del Espíritu Santo, de las 
cuales nace tanto la vida eterna, como la restauración de la paz y del ver-
dadero orden humano.

386 Ap 5,9; 7,9.
387 Ef 2,14-16.
388 Ap 21,26; Rm 15,16.
389 Ap 22,5.
390 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, In Psalmum 147, n. 19: “Yo estoy en las lenguas de todos; 

mía es la lengua griega, mía la siríaca, mía la hebrea, mía la de todas las naciones, 
porque estoy en unión con todas las naciones” (PL 37, 1929). En Obras de San Agus-
tín. XXII: Enarraciones sobre los Salmos (4°) (Biblioteca de Autores Cristianos 264, 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1967), 860. In Psalmum 44, n. 24: “La 
santidad de la doctrina en todas las distintas lenguas. Una es la lengua africana, otra 
la asiria, otra la griega, otra la hebrea, y otras distintas las restantes del mundo” (PL 
36, 509). En Obras de San Agustín. XX: Enarraciones sobre los Salmos (2°) (Biblioteca 
de Autores Cristianos 246, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1965), 92.

391 Rm 11,12.
392 PÍO XII, Carta Perlibenti quidem, 9 de agosto 1950 (AAS 1950, 727).
393 JUAN XXIII, Alocución a los escritores y artistas africanos, 2 de abril 1959 (AAS 

1959, 260).
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Ese misterio ha sido dado a conocer en el día de Pentecostés por medio 
del cual el Espíritu Santo dio a los Apóstoles el don de hablar en diferen-
tes lenguas, para que cada uno escuchara su propia lengua394.

Los jefes de las naciones no pueden legítimamente oponerse a la pre-
dicación del Evangelio de Cristo al cual todos están llamados. En efecto, 
todas las naciones han sido llamadas a la unidad y a la paz en la diferen-
cia, y no puede haber un bien nacional superior a este bien supremo del 
género humano.

2. (La Predicación) La misión se cumple con la predicación del Evan-
gelio. Pues, ¿cómo creerán a aquel que no han escuchado? ¿Cómo escu-
charán sin que alguien predique? ¿Cómo predicarán sin que alguien sea 
enviado?395.

La misión de la Iglesia también requiere del testimonio público en 
las plazas de las ciudades396 en medio de las naciones y de las potestades. 
Para esto está en el mundo, para que dé testimonio a favor de la verdad397 
y proclame el único Dios y el único Señor Jesucristo398. Pero, como Cris-
to, ella vino a lo que era suyo y los suyos no la recibieron399. Contra los 
testigos de Cristo surgen los que adoran los ídolos del espíritu de la men-
tira400; le hacen la guerra y, movidos por falsos señores y falsas doctrinas, 
seducen a los habitantes sobre la tierra401. Los testigos de Cristo saben 
que el martirio está al fi nal del testimonio402 como imitación inevitable 
de la vía de la cruz403, por la cual el Señor venció al mundo404.

394 Hch 2,4-6; RUPERTO DE DEUTZ, De divinis offi ciis, 10, 27: “Un nuevo signo por el 
cual se signifi có que por la Iglesia Dios, que hasta este momento era conocido en la 
sola Judea, lo alabarían ininterrumpidamente las lenguas de todas las naciones” (PL 
170, 281).

395 Rm 10,14s.
396 Ap 11,8.
397 Jn 18,37.
398 Ap 1,8.17. etc.
399 Jn 1,11.
400 Ap 13,15.
401 Ap 13,7s.
402 Ap 11,7.
403 Ap 11,8.
404 Jn 16,33.
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Los apóstoles son siervos de Dios, siervos de Cristo405, siervos del 
Evangelio, es más, siervos de aquellos que quieren ganarse406. Por con-
siguiente, no es vía de triunfo la que recorren, sino la vía de la cruz. Los 
siervos de Cristo: con mucha paciencia en las tribulaciones, necesidades, 
angustias; en azotes, cárceles, sediciones; en fatigas, desvelos, ayunos; e 
incluso como quienes se están muriendo, pero vivos; como castigados, 
pero no condenados a muerte; como tristes, pero siempre alegres; como 
pobres, pero que a muchos enriquecen; como quienes nada tienen, aun-
que todo lo poseen407 | 19.

La predicación del Evangelio comporta siempre algún contacto de 
persona a persona, porque la vocación personal de Jesucristo se transmite 
solamente con la palabra personal de sus ministros. La caridad apostólica 
y la atención personal son signos eminentes, con los cuales se muestra 
la caridad de Cristo. Los medios técnicos modernos de multiplicación 
y difusión de la palabra e imágenes, aunque útiles en las circunstancias 
actuales, no pueden sustituir la palabra personal, con la cual habla el 
apóstol de Jesucristo al corazón de los hombres.

La predicación y el testimonio incumben comunitariamente a todos 
los cristianos y a cada uno de ellos según la condición de cada uno, cole-
giadamente a los obispos y personalmente al Romano Pontífi ce, al que 
es confi ada la Iglesia universal408. A los obispos personalmente compete 
la tarea de evangelizar en la región a la cual son enviados, de tal manera 
que puedan y deban asumir para sí la palabra del Apóstol: “Ay de mí si 
no predicare el Evangelio”409. Pero no son eximidos de su tarea colectiva 
de evangelizar el mundo entero, supuesto que la ejecución de esa tarea 
esté subordinada a la regulación del Sumo Pontífi ce.

Sin embargo, en todos los tiempos y sobre todo en las actuales cir-
cunstancias, el Espíritu Santo suscita entre los cristianos apóstoles lla-
mados en forma peculiar, como en Antioquía, estando los discípulos del 
Señor celebrando y ayunando, el Espíritu Santo les dijo: “Separádme a 
Pablo y a Bernabé para la tarea para la cual los he reservado”410 | 20. Estos, 
ya sea sacerdotes, religiosos o laicos, enviados por el Espíritu Santo a una 

405 Rm 1,1; 1Co 7,22; Ga 1,10; Ef 6,6.
406 1Co 9,19.
407 1Co 6,4-10.
408 Cf. Esquema preparatorio, p. 76.
409 1Co 9,16.
410 Hch 13,2.
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tarea apostólica peculiar participando de la tarea episcopal de la predica-
ción, son enviados por los obispos.

3. (La conversión) La predicación invita a la conversión: Convertíos y 
“bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para remisión 
de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo”411.

La conversión es siempre un acto personal, por el cual los hombres se 
convierten de sus malas obras y creen que Jesús es Hijo de Dios, para que 
creyendo tengan vida en su Nombre412. Ni una imitación servil, ni decre-
tos de los poderes públicos, ni alguna seducción de los bienes materiales 
pueden producir una verdadera conversión.

Además, la conversión es un acto con el cual, revistiéndose de un co-
razón nuevo y siguiendo a Cristo, se empieza la vida cristiana. Pero este 
acto se perfecciona, se amplifi ca y se completa con la conversión total de 
todo el hombre en todas sus relaciones, lo cual solo puede realizarse con 
perseverancia con el decurso de las generaciones.

Pero, la conversión comporta solo la renuncia al pecado, no a las cos-
tumbres, leyes e instituciones, con las cuales cada una de las naciones se 
diferencian413. Pues pareció al Espíritu Santo y a los Apóstoles no impo-
ner ninguna carga más que la necesaria414 | 21.

Todo lo que es verdadero, todo lo que es bueno, todo lo que es honesto 
y bello, y que cada nación lo tiene de su propio carácter y de su propio 

411 Hch 2,38.
412 Jn 20,31.
413 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, XIX, 17: “Esta ciudad celeste, durante el 

tiempo de su destierro en este mundo, convoca a ciudadanos de todas las razas y len-
guas, reclutando con ellos una sociedad en el exilio, sin preocuparse de su diversidad 
de costumbres, leyes o estructuras que ellos tengan para conquistar o mantener la 
paz terrena. Nada les suprime, nada les destruye. Más aún, conserva y favorece todo 
aquello que, diverso en los diferentes países, se ordena al único y común fi n de la 
paz en la tierra. Solo pone una condición: que no se pongan obstáculos a la religión 
por la que –según la enseñanza recibida– debe ser honrado el único y supremo Dios 
verdadero”. Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUERTES LANERO, en Obras 
Completas de San Agustín. XVII: La Ciudad de Dios (2°) (Biblioteca de Autores Cris-
tianos, 172; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1988), 602.

414 Hch 15,28.
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talento, la Iglesia recomienda que se preserve y eleve según su tarea a una 
ordenación más elevada415.

Es más, ella misma confía que las semillas del Verbo de Dios están 
depositadas en todos los pueblos y fi losofías, tal como en otro tiempo en 
los fi lósofos griegos416, las que son recogidas para la edifi cación de la ple-
nitud de Cristo. Sin embargo, estas son verdades parciales y mezcladas 
con errores, que necesitan de la salvación del Evangelio417.

4. (La edifi cación de la Iglesia) El apostolado de la Iglesia consiste en 
esto, que la Iglesia sea instituida y establecida en todas las regiones de la 
tierra. Ese trabajo se completa con la institución del orden episcopal y de 
los ministros en todas las naciones, sobre todo, de los cristianos elegidos 
entre los mismos pueblos418. En efecto, sobre todo es conveniente que 
cada uno sea evangelizado por apóstoles que participan de las mismas 
disposiciones naturales y de las mismas costumbres419.

Pero no termina aquí la misión. Y en efecto, establecida la jerarquía 
eclesiástica, son muchos, no solo individuos sino regiones, tanto geográ-
fi cas como culturales, que no han acogido el Evangelio, que no les ha sido 
predicado. En los tiempos actuales felizmente superada la primera tarea 
apostólica, se continúa la misión en cada una de las naciones. Además, 
en las mismas regiones, en las cuales está vigente la jerarquía eclesiástica 
desde hace siglos, no es poco frecuente que no falten regiones y grandes 
multitudes, a las cuales no ha llegado el Evangelio de Cristo.

415 Cf. Esquema preparatorio, p. 75, 16-23 y n. 9.
416 SAN JUSTINO, Apologia I, 46, 2s; II, 13, 4-6; 10, 2-8.
417 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protrepticus, 11.
418 BENEDICTO XV, Carta Apostólica Maximum Illud, 30 de noviembre 1919 (AAS 

1919, 445); PÍO XI, Carta Encíclica Rerum Ecclesiae, 28 de febrero 1926 (AAS 1926, 
74).

419 BENEDICTO XV, Carta Apostólica Maximum Illud, 30 de noviembre 1919: “Porque 
es indecible lo que vale, para infi ltrar la fe en las almas de los naturales, el contacto 
de un sacerdote indígena del mismo origen, carácter, sentimientos y afi ciones que 
ellos, ya que nadie puede saber cómo él insinuarse en sus almas. Y así, a veces sucede 
que se abre a un sacerdote indígena sin difi cultad la puerta de una misión cerrada a 
cualquier otro sacerdote extranjero” (AAS 1919, 445). Traducción de www.vatican.
va, n. 31. PÍO XI, Carta Encíclica Rerum Ecclesiae, 28 de febrero 1926: “¿Con qué 
derecho se le ha de impedir al clero nativo que trabaje en su propio campo, es decir, 
que gobierne su propia y nativa Iglesia?” (AAS 1926, 74s). Traducción de www.
vatican.va, n. 75.
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Finalmente, la predicación del Evangelio se dirige a todos los aspectos 
de la vida humana y a todas las relaciones del hombre con todos los valo-
res. En efecto, la conversión a Cristo debe ordenar toda la vida humana, 
personal, sin duda, y social, para la edifi cación del Cuerpo de Cristo. Para 
esta misión es también enviada la Iglesia. Y en las actuales circunstancias 
estamos casi al comienzo de esta vasta obra. Esta misión ya no considera 
a algunos pueblos, sino a toda la humanidad, para que pueda decirse 
rectamente que hoy la labor misionera es en gran parte común a todos 
los pueblos. Por consiguiente, esta no puede llevarse a cabo excepto con 
una comunidad de labores y de comunicación de todos los carismas, que 
el Espíritu Santo inspira en todas partes de la tierra.





249

Capítulo X
De la Iglesia y la paz

1. (Signo de paz) Dios mandó el Verbo que anuncia la paz por Jesu-
cristo420, rey de la paz421. Cristo mismo mandó apóstoles al mundo que 
anuncian22 la paz422. Esa palabra no es vana, sino efi caz, pues la Iglesia 
es sacramento de paz alzado en las naciones desunidas por el pecado423 y 
dado a ellas para su salvación.

Y en efecto, el que decía a los discípulos: “La paz os dejo, mi paz os 
doy”424, no se refería tanto a la paz de la reconciliación con Dios, ni a la 
paz interna de todas las fuerzas del alma, ni a la paz de la comunidad de 
los cristianos, sino también al don y a la potestad que debe ser extendida 
por todo el mundo. También el que decía: “no como el mundo la da, yo 
os la doy”425, no aludía a un modo inefi caz, sino a una paz más efi caz que 
debe ser perseguida.

La Iglesia es signo visible de la paz que manifi esta, por un lado la 
verdadera esencia, por otro el recto camino a la paz, disolviendo las ideas 
falsas y los remedios vanos. Una y católica, reconciliando en sí los fi eles 

420 Hch 10,36.
421 Hb 7,2.
422 Mt 10,12.
423 Gn 11,1-11.
424 Jn 14,27.
425 Jn 14,27.
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de todas las naciones en la reconciliación con Dios426, ella misma es la luz 
de las gentes427 que deben ser guiadas por el camino de la paz428.

En esto se revela la esencia de la paz, que en ella no hay acepción de 
personas429. No hay en ella distinción430 de color o de lengua o de estir-
pe; no hay distinción de Occidente o de Oriente, del culto o del inculto, 
del rico o del pobre, sino que unión de fraternidad. Muestra la vía de la 
paz, porque tiene la paz431 sin armas y sin coacción corporal, solo con la 
persuasión del Evangelio y con humildad, mansedumbre, paciencia y la 
cruz, todas las cuales hacen la más excelente vía de la caridad432.

La Iglesia es signo efi caz de la paz también terrestre, aunque imper-
fecta, hasta que se presente el adviento de la ciudad de la paz433, de la 
nueva Jerusalén. Produce la paz con la predicación434 del Evangelio de 
la paz435 y de la ley de los que trabajan por la paz436 y con la virtud de la 
caridad.

Hay que confesar sincera y humildemente que no raramente los cris-
tianos se han apartado y todavía se apartan de esta tarea de difundir la 
paz entre las naciones y los pueblos. Hemos puesto la lámpara debajo 
del celemín y no sobre el candelabro437. Por consiguiente, solicitamos 
suplicantes el Espíritu de la paz438, para que en Él vayamos en pos de las 
cosas que son de la paz439.

426 Ef 2, 14-18.
427 Lc 2,32.
428 Lc 1,79.
429 Ef 6,9; Hch 10,34; Rm 2,11; Col 3,25.
430 Col 3,11; 1Co 12,13; Ga 3,28; Rm 1,14; 10,12.
431 Hch 9,31.
432 1Co 12,31.
433 Hb 7,2.
434 JUAN XXIII, Radiomensaje, 11 de septiembre 1962: “la Chiesa, madre di tutti 

indistintamente, solleverà una volta ancora la conclamazione che sale dal fondo dei 
secoli e da Betlemme, e di là sul Calvario, per effondersi in supplichevole precetto 
di pace”.

435 Ef 2,17; 6,15.
436 Mt 5,9.
437 Mt 5,15.
438 Rm 8,6; Ga 5,22; Ef 4,3.
439 Rm 14,19.
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2. (La esencia de la paz) Todos quieren la paz440, también los que hacen 
la guerra441. Pero no todos la buscan verdadera, sincera y efi cazmente. 
Algunos, engañados por mitos o cegados por las pasiones, se imaginan 
una paz aparente o ilusoria442, otros la buscan por medios impracticables.

La paz es la comunión de las gentes establecida por el orden del de-
recho en la disposición de las voluntades para el bien común del género 
humano443. El fundamento de la paz se sostiene en la justicia, con la cual 
se reconoce la igualdad de derecho de todas las naciones444, que fl uye de 

440 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, XIX, 11: “Tan estimable es la paz, que 
incluso en las realidades terrenas y transitorias normalmente nada suena con un 
nombre más deleitoso, nada atrae con fuerza más irresistible; nada, en fi n, mejor se 
puede descubrir”. Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUERTES LANERO, en 
Obras Completas de San Agustín. XVII: La Ciudad de Dios (2°) (Biblioteca de Autores 
Cristianos, 172; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1988), 581.

441 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, XIX, 12: “Incluso aquellos mismos que 
buscan la guerra no pretenden otra cosa que vencer. Por tanto, lo que ansían es 
llegar a una paz cubierta de gloria”. Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. 
FUERTES LANERO, en Obras Completas de San Agustín. XVII: La Ciudad de Dios (2°) 
(Biblioteca de Autores Cristianos, 172; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 
1988), 581.

442 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, XIX, 12: “No buscan suprimir la paz; lo 
que quieren es tenerla como a ellos les gusta. (…) Los mismos bandoleros, cuando 
intentan atacar la paz ajena con más seguridad y más violencia, procuran tenerla en-
tre sus compinches”. Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUERTES LANERO, en 
Obras Completas de San Agustín. XVII: La Ciudad de Dios (2°) (Biblioteca de Autores 
Cristianos, 172; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1988), 582.

443 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, XIX, 13: “La paz de una ciudad es la 
concordia bien ordenada en el gobierno y en la obediencia de sus ciudadanos”. 
Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUERTES LANERO, en Obras Completas de 
San Agustín. XVII: La Ciudad de Dios (2°) (Biblioteca de Autores Cristianos, 172; 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1988), 588; De Civitate Dei, XIX, 17: 
“...la hace estribar en un equilibrio de las voluntades humanas con respecto a los 
asuntos propios de la vida mortal”. Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUER-
TES LANERO, en Obras Completas de San Agustín. XVI: La Ciudad de Dios (2°) (Biblio-
teca de Autores Cristianos, 172; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1988), 
600. JUAN XXIII, Radiomensaje, 11 de septiembre 1962: “...il concetto di pace non 
solo nella sua espressione negativa, che è detestazione dei confl itti armati: ma ben 
più nelle esingenze positive, che richiendono da ogni uomo conoscenza e practica 
constante dei propri doveri: gerarchia, armonia e servizio dei valori spirituali aperti 
a tutti, possesso ed impiego delle forze della natura e della tecnica esclusivamente a 
scopo de elevazione del tenore di vita spirituale ed economica delle genti”.

444 Hch 17, 16s.
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la unidad del origen, de la naturaleza y del fi n445. Pero la paz lleva con-
sigo también la comunión, esto es la intercomunicación de bienes mate-
riales y espirituales, para que de esta doble relación cada nación cultive 
mejor sus propias riquezas, y se consagre a todas las otras naciones446. 
También es propio de la paz la cooperación de todos en las obras comunes 
del progreso humano, porque se produce amistad por la comunidad de 
trabajo447.

Finalmente no es verdadera paz, la que no tiende al bien común448. En 
verdad, el bien común del género humano requiere que las naciones más 
ricas o más cultas espontáneamente renuncien a los privilegios surgidos 
de la propia seguridad hasta que hayan socorrido a las naciones más po-
bres o más incultas. ¿Cómo se producirá paz si, como ocurre frecuente-
mente en nuestros tiempos –¡oh dolor!–, en virtud del proceso material, 
los ricos llegan a ser más ricos y los pobres más pobres?

Son adversarios de la paz entre las naciones aquellos que, movidos por 
la pasión de dominar y engañados por la así llamada vocación imperial, 
quieren conseguir la paz por sí solos, e imponerla con la esclavitud de 

445 PÍO XII, Alocución, 13 de octubre 1955: “un intimo impulso derivante della unità 
della origine, della natura e del fi ne, e che ha manifestamente da servire al pieno 
svolgimento, voluto dal Creatore, dei singoli individui, dei popoli, dell’intera uma-
na familia, mediante una sempre crescente collaborazione, rispettosa tuttavia dei 
patrimoni culturali e morali dei singoli gruppi” (AAS 1955, 767).

446 PÍO XII, Carta Encíclica Summi Pontifi catus, 20 de octubre 1939: “Y si bien los 
pueblos van desarrollando formas más perfectas de civilización y, de acuerdo con 
las condiciones de vida y de medio se van diferenciando unos de otros, no por esto 
deben romper la unidad de la familia humana, sino más bien enriquecerla con la 
comunicación mutua de sus peculiares dotes espirituales y con el recíproco inter-
cambio de bienes, que solamente puede ser efi caz cuando una viva y ardiente caridad 
cohesiona fraternalmente a todos los hijos de un mismo Padre y a todos los hombres 
redimidos por una misma sangre divina” (AAS 1939, 428). Traducción de www.
vatican.va, n. 34. 

447 PÍO XII, Radiomensaje, 11 de septiembre 1956: “C’est la conséquence d’une loi 
naturelle qui procède de l’unité d’origine des hommes, et pousse à la réalisation 
d’une tâche commune, à laquelle sont conviés tous ceux qui vivent sur la terre” 
(AAS 1956, 685).

448 PÍO XII, Alocución, 26 de abril 1958: “il nostro secolo sta assistendo a un semper 
maggiore sviluppo organico dell’idea di una umanità, le cui singole parti dovranno, 
per quanto è possibile prevedere, pasare dal concetto di alleanza a quello di comu-
nità -nel suo genuino senso- viva ed operante” (AAS 1958, 322).
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todas las gentes inferiores449. Tal imperialismo, ya sea que se tenga por 
la espada o con la corrupción de las riquezas, más bien instituye una paz 
de cárcel y de muerte. Se basa en la soberbia y en la indiferencia para con 
los hombres.

También son adversarios de la verdadera paz aquellos que, imbuidos 
de un falso concepto de libertad y de nacionalismo, reinvindican una 
autonomía absoluta de la propia nación y quieren que sea como su único 
y supremo juez de su derecho. Tal autonomía nacional, que procede más 
bien de una pasión colectiva que del amor a la patria, en nuestros tiem-
pos parece común a muchas naciones, sobre todo las más poderosas. Sin 
embargo, lleva infaliblemente a la anarquía internacional450.

Ambas concepciones consagran la dominación de los fuertes y dan 
nombre de paz a la tranquilidad y resignación de los débiles. De donde 
se sigue como consecuencia que el amor verdadero de la paz reinvindica 
el derecho y el progreso de los débiles.

3. (El camino de la paz) Entre las ilusiones que engañan la esperanza 
de los pueblos no hay ninguna mayor que aquella que quiere preparar 
la paz con la guerra451, despreciando la advertencia del Señor: “todos los 
que empuñan la espada, por la espada perecerán”452. La guerra, como lo 

449 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, IV, 6: “De todas formas, el declarar la 
guerra a los pueblos limítrofes; el pasar de ahí a nuevas conquistas; el devastar y so-
meter pueblos pacífi cos por la sola pasión de dominio, ¿qué otro nombre se merece 
sino el de una gigantesca banda de ladrones”. Traducción de S. SANTAMARTA DEL RÍO 
- M. FUERTES LANERO, en Obras Completas de San Agustín. XVI: La Ciudad de Dios (1°) 
(Biblioteca de Autores Cristianos, 171; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 
1988), 232. Comp. ibid., III, 14; V, 4.

450 PÍO XII, Carta Encíclica Summi Pontifi catus, 20 de octubre 1939 (AAS 1939, 437-
440). Entre las proposiciones denunciadas en el Syllabus, n. 62: «Hay que proclamar 
y observar el principio llamado de no intervención» (DH 2962).

451 PÍO XII, Carta Encíclica Summi Pontifi catus, 20 de octubre 1939, n. 59: “Es total-
mente vano, es engañoso, y la experiencia lo demuestra, poner la esperanza de un 
nuevo orden exclusivamente en la confl agración bélica y en el desenlace fi nal de 
esta”. (AAS 1939, 440). Ibid, n. 60: “La salvación de los pueblos, venerables her-
manos, no nace de los medios externos, no nace de la espada, que puede imponer 
condiciones de paz, pero no puede crear la paz”. (AAS 1939, 440). Traducción de 
www.vatican.va.

452 Mt 26,52.
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testifi ca la historia, no lleva a la paz, sino que a otra guerra en un círculo 
infi nito.

Algunos esperan la paz de una revolución violenta que conduzca a un 
nuevo orden político, económico o jurídico internacional. Pero la paz 
surge de la voluntad de los hombres de paz que se han formado para bus-
car la paz. No es un efecto de las condiciones materiales, sino que supone 
una voluntad actual, efi caz y perseverante de parte de los hombres. Esos 
hombres no se forman con la ira y el odio de la guerra o de una revolu-
ción violenta, en las cuales la disciplina de la paz no se cultiva. Es falaz 
buscar la paz como fi n con medios que contradicen a la paz, como si los 
medios no se ordenaran de por sí a los fi nes, porque los fi nes proceden de 
la efi cacia de los medios.

La paz es efecto de la sola caridad, por la cual las voluntades de las na-
ciones convienen en un solo concenso453. Este consenso sucede, porque el 
hombre quiere cumplir la voluntad del prójimo como la de él mismo454.

La voluntad de paz y de concordia requiere una disciplina interior455 
de los hombres, con la cual se reprimen las pasiones colectivas o los de-
seos de los bienes ajenos, o de la agresividad hacia las naciones extranje-
ras, y se someten a la voluntad de la caridad. Por eso, la paz solamente 
encuentra un fundamento fi rme en la caridad hacia Dios, con la cual se 
reconcilian todas las tendencias humanas456. Por esta razón, la paz habrá 
sido efecto de una voluntad positiva de unión y de concordia entre las 
naciones, en la cual hay que educar a los pueblos y a sus dirigentes. Es 
necesario que la verdadera paz y su valor se propongan, se amparen y se 
defi endan contra todas las ideologías de guerra. Es necesario también que 
el verdadero amor de todas las naciones se estime, se exalte y se aplique. 
Todas las cosas necesitan del auxilio sobrenatural del Evangelio de la paz 
y de la gracia de la caridad. Especialmente en nuestros tiempos se debe 
crear un nuevo estilo pacífi co en las relaciones sociales, nuevos medios 
pacífi cos con los cuales se reinvindique la justicia, se promueva el desa-
rrollo social y se pongan en acto las necesarias evoluciones.

En las circunstancias actuales se trata de crear un orden de los me-
dios pacífi cos de acción social, también en las relaciones internacionales, 

453 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, II-IIæ, q. 29, a. 1.
454 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, II-IIæ, q. 29, a. 3.
455 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, II-IIæ, q. 29, a. 1. 3.
456 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, II-IIæ, q. 29, a. 4.
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para que la guerra no sea necesaria ni siquiera para reivindicar la justicia 
ni para la legítima defensa, ya sea que se trate de medios jurídicos o 
extrajurídicos.

En efecto, no solo la guerra corrompe las relaciones internacionales, 
sino que incluso la preparación misma de la guerra excita la ira y el odio 
y todas las pasiones agresivas y enormes recursos, que se deben a las obras 
comunes del género humano, las desfi gura en obras letales. No hay nadie 
que no tema el peligro y la tentación constituida por la acumulación de 
armas atómicas, cuyos efectos se considera capaz de exterminar grandes 
multitudes, incluso, pueblos y naciones. Por eso el Sagrado Concilio di-
rige una exhortación y una advertencia a todos los hombres de buena 
voluntad para que convenzan por todos los medios y obliguen a los regí-
menes a un pacto de no uso de tales armas, incluso, de su reducción, y si 
pudiera hacerse, de transformación de tales aparatos en energías pacífi cas.

4. (La tarea de la Iglesia) No le corresponde a la Iglesia sustituir a las 
naciones o a sus autoridades para establecer el orden internacional, ni 
para organizar las acciones políticas con las cuales se instituye o se confi r-
ma la paz. La Iglesia no tiene potestad para confi rmar en la paz todas las 
voluntades de todos los hombres, ni siquiera de sus propios miembros.

Pero corresponde a la Iglesia dar al mundo hombres pacífi cos, que 
cooperen a la paz con todos los hombres de buena voluntad457. El evan-
gelio de la paz ilumina a todos los hombres, que sinceramente quieren 
la paz, desvaneciendo falsos conceptos y falsas ideologías, y abriendo ca-
minos que conducen a la paz. El amor del prójimo vence las discordias y 
produce la concordia con la cual se salva la paz458.

Hay que confesar que innumerables cristianos hasta ahora no han en-
contrado ni han aplicado todos los recursos de la predicación de la paz y 
de la gracia de la caridad en el ámbito internacional. Queda un enorme 
trabajo al cual son llamadas las nuevas generaciones de cristianos.

Todos los cristianos, según su condición, pueden y deben promover 
las amistades internacionales y la circulación de los bienes materiales 
y espirituales, disolver las ideologías bélicas, reivindicar la justicia con 

457 JUAN XXIII, Alocución, 11 de abril 1959: “L’Eglise travaille précisément à régéné-
rer l’homme par le dedans, pour enraciner dans les âmes la véritable paix et la faire 
rayonner ainsi sur les familles, les clases sociales, les nations” (AAS 1959, 303).

458 PÍO XII, Alocución, 13 de octubre 1955 (AAS 1955, 773).
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medios pacífi cos, dirigir hacia las obras comunes del género humano los 
trabajos y las fuerzas, las pasiones y la agresividad de los hombres, exaltar 
los valores de la paz y del dominio pacífi co del mundo material sobre las 
ventajas de la guerra.

A aquellos, que por vocación peculiar se han dedicado a la actividad 
política, les corresponde la tarea de establecer el orden de los medios pa-
cífi cos de la acción social e internacional, para que los pueblos no entren 
en la tentación de la guerra.

Ojalá todas las naciones puedan poner fi n, o al menos poner límites, 
a la conscripción militar general y a la reunión de fuerzas militares para 
preparar armas, males que afl igen a todas las naciones, y además, así pue-
dan venir formas nuevas de conscripción civil pacífi ca para el bien común 
del género humano. Y así lleguen a ser aplicadas las palabras del profeta: 
“Forjarán de sus espadas azadones, y de sus lanzas podaderas”459.

459 Is 2,4.
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Capítulo XI
De la Iglesia y los pobres

1. (La Iglesia de los pobres) Una imagen de la Iglesia perfecta e ideal, 
anhelada por todos los santos, la ha suministrado la primitiva Iglesia je-
rosolimitana, en la cual acudían asiduamente a la enseñanza de los após-
toles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones460 | 23. En aque-
lla Iglesia todos los que creían estaban a la par y tenían todo en común. 
Vendían las posesiones y los bienes, y los repartían entre todos, según la 
necesidad de cada uno461 | 24.

Tal comunión perfecta ha sido inspirada por el Espíritu Santo y pro-
puesta a todos los cristianos de todos los tiempos a imitación de Jesu-
cristo, que fue enviado a evangelizar a los pobres462, que se hizo pobre 
siendo rico, para que por su pobreza fuéramos ricos463, y no tenía dónde 
reclinar la cabeza464, sino que pasó haciendo el bien465 y tuvo compasión 
de la muchedumbre466.

Esta perfección consta de dos principios, es decir, la pobreza de espíri-
tu467 y el ministerio a los pobres como es claro por la misma declaración 
del Señor que dice: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y 

460 Hch 2,42.
461 Hch 2,44s.
462 Lc 4,18; Mt 11,5.
463 2Co 8,9.
464 Mt 8,20.
465 Hch 10,38.
466 Mt 15,32.
467 Mt 5,3.
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dáselo a los pobres”468. Una sola cosa no es sufi ciente sin la otra. Es falaz 
la pobreza espiritual que no sirve a los pobres, y vano es el ministerio 
a los pobres que no procede de la pobreza del espíritu, como la historia 
atestigua y la doctrina misma propone.

Aquella primitiva fraternidad, en la cual todos se habían hecho pobres 
para servir a los pobres, la han perseguido todos los santos de todos los 
tiempos469 | 25, de tal manera que pueda decirse que todas las reformas 
verdaderas y puras de la vida cristiana proceden de aquella atracción470. 
Sobre todo los monjes y religiosos de ambos sexos que intentaron muchí-
simo y de manera casi material acercarse a aquella perfección471. Pero, en 
el mismo pueblo cristiano, sobre todo en nuestros tiempos, muchos fi eles 
anhelan según su condición imitar la verdadera vida apostólica472. En esa 
aspiración se reconoce certísimamente la inspiración del Espíritu Santo.

Pero la primitiva Iglesia de los pobres no es solo un ejemplo de per-
fección personal o comunitaria cristiana. Ella misma también ofrece los 
principios por los cuales puede llegar a haber una restauración del orden 
social y económico.

En efecto, no faltan conocimientos de leyes económicas, así como dis-
posiciones de reforma social, ni medios técnicos con los cuales se pue-
de aplicar la justicia social y económica. Pero faltan hombres capaces y 
dispuestos para que se apliquen los medios técnicos. Por las leyes del 
desarrollo económico muy a menudo, como enseña la experiencia, los 
ricos se vuelven más ricos y los pobres más pobres. Así, en el mundo 
actual, cuando progresa admirablemente el aumento de las realizaciones 
técnicas, una gran parte de los hombres lleva una vida intolerable en 
condiciones indignas de la criatura humana.

Ni las leyes económicas por su propio dinamismo, ni las revoluciones 
políticas de por sí, elevarán la condición de los pobres, sino que hombres 

468 Mt 19,21.
469 SAN CIPRIANO DE CARTAGO, Liber de Opere et Eleemosynis, 25: “Esto es hacerse de veras 

hijos de Dios Padre, según las leyes del cielo” (PL 4, 610). En Obras de San Cipriano 
(Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1964), 251.

470 Cf. M. D. CHENU, La Théologie au XIIe siècle, 226-244.
471 SAN BASILIO EL GRANDE, Regulæ Fusius tractatæ, 7,4 (PG 31, 933); 19,1 (PG 31, 

968); 34,1 (PG 31, 1000); 35,3 (PG 31, 1008); Regulae Brevius Tractatus, 85 (PG 
31, 1144); 93 (PG 31, 1148), etc.; Moralia, 60, 1 (PG 31, 793); De iudicio Dei, 4 
(PG 31, 660).

472 RUPERTO DE DEUTZ, De vita vere apostolica (PL 176, 611-664).
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inspirados por Dios, personalmente pobres y dedicados al servicio de los 
pobres, que, con sacrifi cio de su propia vida, lograrán modifi car las leyes 
económicas en benefi cio de la liberación de los míseros de su abandono.

En todas partes vale la advertencia del Señor: “Buscad primero el Reino 
de Dios y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura”473 | 26.

2. (Orden de la creación de las cosas materiales) La Iglesia no es indiferente 
al crecimiento económico, así como no desprecia ni destruye las riquezas 
y los medios materiales. Más bien se propone restaurar el verdadero uso 
de ellos hasta que27 venga la nueva creación de Dios en la cual se manifes-
tarán las riquezas de Cristo. No puede dejar de temer que el crecimiento 
económico mismo se convierta en opresión de los pobres y en soberbia 
de los ricos474 | 28.

Según el orden de la creación la ejecución de los bienes materiales 
tiene como fi n el digno sustento de la vida humana según la necesidad de 
cada uno475. Antes que se produzcan los bienes superfl uos que concurren 
más a la comodidad de algunos, es necesario que se produzcan las cosas 
de las que carecen las multitudes, así como casas dignas de la vida fa-
miliar, alimentos y ropas indispensables para la vida, medicamentos, los 
bienes de la educación y de la instrucción y todas las cosas sin las cuales 
en nuestros días nadie puede liberarse del estado de la miseria476.

El fi n ulterior de la producción de bienes materiales es el incremento 
de la producción misma para cumplir el precepto de Dios: “Sed fecundos 
y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla”477. Con estas palabras 
se da el precepto del incremeto de la producción de bienes económicos, 
para que así el género humano se miltiplique y luego sea conducido a un 

473 Mt 6,33.
474 SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilia in Euthropium Eunuchum Patricium: “A todos los que 

siempre me acusan, a los opulentos atacados que siempre arremeten contra los po-
bres. Yo siempre ataco verdaderamente a los opulentos, pero solo a aquellos que 
utilizan mal las riquezas. En efecto, no lanzo invectivas contra los opulentos, sino 
contra los rapaces” (PG 51, 399).

475 Hch 2,45.
476 JUAN XXIII, Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo 1961: “En algunas de 

estas naciones, sin embargo, frente a la extrema pobreza de la mayoría, la abundan-
cia y el lujo desenfrenado de unos pocos contrastan de manera abierta e insolente 
con la situación de los necesitados” (n. 69). Traducción de www. vatican.va.

477 Gn 1,28.
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mayor incremento con un proceso ilimitado. Por eso, la parte de la pro-
ducción que no es necesaria para el sustento de la vida debe ser reservada 
a instrumentos e industrias, con los cuales se aumenta el crecimiento 
económico. Los que mantienen lo insustancial para sí mismos, para gas-
tos personales o comodidades inútiles y, así, interrumpen el proceso de 
la multiplicación de la producción, perturban gravemente el orden de 
la naturaleza. Hacen que la multiplicación del género humano sea una 
carga casi intolerable para muchas familias.

Si los bienes de capital son fecundos, es gravemente desordenado que 
se dirijan a bienes particulares y que se sustraigan al aumento de la pro-
ducción. Se produciría un desorden más grave si se destinaran los recur-
sos económicos a instrumentos bélicos o a la suntuosidad de la dignidad 
nacional exterior. Lo superfl uo que en otro tiempo estaba destinado a 
limosnas, hoy debe formar muchísimas veces los capitales con los cuales 
se amplifi que la producción de bienes necesarios para los más pobres.

Por lo demás, la dignidad humana requiere que todos los hombres par-
ticipen según su propio ingenio al incremento económico. En cuanto a 
eso, en los tiempos que corren muy a menudo no tienen fuerza, porque 
está ausente el trabajo útil a causa de una preparación defi ciente. Por tan-
to, todas las rentas29 que no se requieren para un honesto sustento deben 
servir para aumentar la posibilidad de un trabajo útil, de tal manera que 
todos reciban con su trabajo lo que no conviene que reciban como limosna.

Es propio de la actividad pública vigilar para que las rentas diponi-
bles se destinen a la formación de capitales, y estos a la producción de 
bienes útiles para todos. Pero, ¿cómo realizará esto la autoridad pública 
si no se inspira en la búsqueda del reino de Dios y su justicia?

El fi n último de los bienes económicos es la glorifi cación de Dios. En 
efecto, todo es don de Dios: “Abres la mano Tú y sacias a todo viviente a 
su placer”478. Por tanto, todas las cosas son objeto de acción de gracias. Es 
propio del hombre alabar y glorifi car la magnifi cencia divina dando gracias 
siempre por todas las cosas479 a Dios, que derramando bienes del cielo, dan-
do lluvias y estaciones fructíferas, llena de sustento y de alegría nuestros 
corazones480. Pero, ¿cómo darán las gracias si la distribución de los dones de 
Dios favorece a unos pocos y deja a la mayoría en la pobreza?481.

478 Sal 144,16.
479 Ef 5,20.
480 Hch 14,17.
481 St 2,1-7.
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3. (Restauración del orden económico) Por el pecado original y personal 
se perturba el orden de la creación de los bienes materiales. Ha nacido 
aquella preocupación por los bienes materiales de la cual el Señor dice: 
“No os preocupéis”482. De esta preocupación ha nacido la codicia, por la 
cual alguien dice a su alma: “Alma, tienes muchos bienes en reserva para 
muchos años. Descansa, come, bebe, dedícate a los banquetes”483. De la 
codicia nace la opresión de los pobres. Pues la raíz de todos los males es 
el afán de dinero484. En efecto, los que quieren ser ricos caen en la tenta-
ción y en el engaño del diablo y en muchos deseos inútiles y dañinos, que 
precipitan a los hombres en la muerte y en la perdición485. Finalmente, 
el afán de dinero engendra la idolatría, porque la avaricia es una idola-
tría486, por la cual los hombres ponen las riquezas como fi n absoluto de la 
vida, como fuente de honor y de dignidad.

A la imagen perfecta de Jerusalén corresponde como una blasfemia la 
imagen de Babilonia, en la cual se adoran los ídolos de oro, se oprimen 
a los pobres, se acumulan riquezas487. El engaño y la tentación de Babi-
lonia afecta a todas las civilizaciones, ya que siempre y en todas partes, y 
también en nuestros tiempos, la tentación de los poderosos es reservarse 
para sí mismos el dominio y el uso de la mayor parte de los bienes mate-
riales. Ya sea por el afán de dinero que alardea de dispendios; ya sea por 
el ansia de dominación, la que se apoya en el poder económico; ya sea por 
la soberbia que busca instrumentos bélicos y engañosos, siempre desvían 
hacia sí los bienes, que debían ser destinados al aumento de la produc-
ción, para la multiplicación del trabajo y el provecho del pueblo488.

482 Lc 12,22.
483 Lc 12,19.
484 1Tm 6,10.
485 1Tm 6,9.
486 Col 3,5.
487 Ap 17s.
488 JUAN XXIII, Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo 1961: «Dado que en 

nuestra época las economías nacionales evolucionan rápidamente, y con ritmo aún 
más acentuado después de la segunda guerra mundial, consideramos oportuno lla-
mar la atención de todos sobre un precepto gravísimo de la justicia social, a saber: 
que el desarrollo económico y el progreso social deben ir juntos y acomodarse mu-
tuamente, de forma que todas las categorías sociales tengan participación adecuada 
en el aumento de la riqueza de la nación. En orden a lo cual hay que vigilar y procu-
rar, por todos los medios posibles, que las discrepancias que existen entre las clases 
sociales por la desigualdad de la riqueza no aumenten, sino que, por el contrario, se 
atenúen lo más posible» (n. 73) (AAS 53, 419). Traducción de www.vatican.va.
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La restauración del orden de la justicia exige hombres consagrados a 
la justicia, porque no es válido intentar alcanzarla de la evolución de las 
leyes económicas o de la revolución del orden público, si esta evolución, 
ya sea económica, ya sea política, no es dirigida por hombres libres de los 
vicios del afán de dinero o de la soberbia.

Es tarea de la Iglesia preparar hombres dispuestos por la gracia e ilu-
minados por la luz del Evangelio, personalmente pobres y dedicados al 
servicio de los pobres. Que sean hombres sin preocupación y que buscan 
primero el reino de Dios y su justicia, cuya vida sea testimonio con-
tra Babilonia. Mientras tengan alimento y vestido, estén contentos con 
eso489, como quienes nada tienen, aunque todo lo poseen490 | 30.

Pero la pobreza de espíritu sería vana si no sirviera a los pobres para 
atenuar su miseria. Pues, si el hermano y la hermana están desnudos y 
carecen del alimento cotidiano, y alguien de vosotros les dijera: “‘Idos es 
paz, calentaos y hartaos’, pero no les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de 
qué sirve?”491 | 31.

La vocación de la Iglesia es atraer no solamente a los cristianos, sino 
a todos los hombres para esta restauración del orden económico y del 
incremento de los bienes materiales. Para ejercer esta atracción debe con-
tribuir sobre todo el ejemplo de los religiosos de ambos sexos. Pues estos, 
con el ejemplo de fraternidad y de comunidad en pobreza personal y co-
mún, y en el servicio a los pobres, disipan los falsos engaños del mundo, 
dan testimonio contra Babilonia, denuncian públicamente el estado de 
injusticia social y dirigen a todos a desempeñar los verdaderos deberes 
económicos.

De tal restauración del orden económico se restablecerán la gloria y el 
honor a Dios que hay que concederle también con los bienes materiales 
según la acción profética de los magos: “Abrieron sus tesoros y le ofrecie-
ron oro, incienso y mirra”492.

489 1Tm 6,8.
490 2Co 6,10.
491 St 2,15s.
492 Mt 2,11.
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Capítulo XII
De la Iglesia y el régimen político

1. (Distinción entre la Iglesia y el régimen político) La Iglesia no es de 
este mundo493. Somos extraños y forasteros sobre la tierra494. Pues no 
tenemos aquí una ciudad permanente, sino que andamos buscando la del 
futuro495. Es más, ya nos hemos acercado a la ciudad del Dios viviente, la 
Jerusalén celestial496, que es nuestra patria. Por consiguiente, la Iglesia 
no se somete a la ciudad terrena ni a ningún régimen político, ni puede 
ser subordinada de ninguna manera a las exigencias de esta ciudad terre-
na. Tiene libertad de seguir constantemente y vivir según las leyes de la 
ciudad celestial, no solo en los corazones de los individuos, sino también 
en las formas e instituciones sociales con las cuales debe servir a Dios497. 
Por otra parte, la Iglesia no se sirve de un régimen político ni de medios 
políticos. Y no más de lo que Cristo se sirve de la espada para sostener el 
reino de Dios498. En efecto, no espera en los príncipes499.

493 Jn 18,36.
494 Hb 11,13; cf. 1P 1,1; 2,11.
495 Hb 13,14.
496 Hb 12,22.
497 1Co 6,1-8.
498 Jn 18, 36; Mt 26,53; Lc 22,38.
499 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Contra Litteras Petiliani Donatistae Cirtensis Episcopi, L. II, 

c. 97: “No esperamos en los príncipes, sino que amonestamos a los príncipes cuanto 
podemos a que esperen en el Señor; y si solicitamos algo de los príncipes en bene-
fi cio de la Iglesia, no ponemos, sin embargo, nuestra esperanza en ellos. …mucho 
menos debéis acusarnos vosotros de haber esperado en un hombre y en un príncipe 
si hemos solicitado algo de Constantino o del resto de los emperadores cristianos 
sin ninguna adulación sacrílega…” (PL 43, 334). Traducción de SANTOS SANTAMAR-
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Sin embargo, la Iglesia tampoco tiene la misión ni de suprimir ni de 
sustituir un poder político. Por cierto, lo reconoce y lo confi rma, porque 
los cristianos profesan que todo poder viene de Dios500 y se someten a él 
como Cristo se sometió a Pilatos, porque no tendría ningún poder si no 
le hubiera sido dado desde arriba501. Toda autoridad política constituida 
legítimamente tiene de Dios autoridad sobre los cuerpos, sobre la vida 
temporal, y sobre la ordenación de este mundo.

Ya sea que el que ocupa el primer lugar sea cristiano o no, los cristia-
nos reconocen en él un poder divino y le tributan reverencia y obedien-
cia502, y ruegan por su salud503.

De origen divino, la Iglesia también revela o ha recordado la verda-
dera naturaleza del poder político al que los cristianos se someten. Le 
concierne perseguir el orden, la justicia y la paz en la sociedad humana 
temporal504. Para este fi n tiene derecho a pedir impuestos y tributos que 
los cristianos pagan, no por temor al castigo, sino antes bien por la con-
ciencia505. Tiene también el derecho de la espada para producir el orden 
de la justicia con la fuerza y la coacción para la liberación de las malas 
acciones, para alabanza de los buenos506.

Pero el régimen político no tiene poder sobre las almas, porque no 
conoce la verdad que conduce a la salvación del hombre507. Por consi-
guiente, no le pertenece dirigir los hombres a la felicidad y a los valores 
supremos de la vida. En efecto, no tiene, en sí mismo o por sí mismo, el 
fi n absoluto de la vida humana.

Que si el poder político, tentado por la seducción de Satanás, se eri-
ge a sí mismo como un ídolo para ser adorado, o si se atribuye honores 
supremos y los valores últimos de la existencia humana, que si pretende 
por sí mismo conducir a los hombres a la salvación y reinar en las almas 
fi ngiendo una falsa verdad, a los cristianos no les es lícito adorar un ídolo, 

TA, en Obras Completas de San Agustín. XXXIII: Escritos antidonatistas (Biblioteca de 
Autores Cristianos 507; Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1990), 263-265.

500 Rm 13,1.
501 Jn 19,11.
502 Rm 13,1-5.17; Tt 3,1; 1Tm 2,2; 1P 2,13.17.
503 1Tm 2,2.
504 1Tm 2,2.
505 Rm 13,5-7.
506 1P 2,13; Rm 13,1-7.
507 Jn 18,38.
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sino dar testimonio del único Dios y Señor508. No luchan con armas hu-
manas, sino vencen con el martirio a la bestia, que seduce a los habitantes 
de la tierra.

2. (Restauración del orden político) Pertenece a los cristianos restaurar 
el poder público de las corrupciones y de las desorganizaciones políticas 
que nacen del pecado.

En todos los tiempos y también en los momentos actuales el poder 
público está sometido a tentaciones que lo desvían de la vocación divina. 
O bien oprime al pueblo, o bien renuncia al deber de ordenar, de repri-
mir a los malhechores y de promover la justicia.

No raramente movidos por el ansia de dominar, o por la soberbia, o 
imbuidos de un indebido sentido de su vocación, los que rigen el Estado 
lo hacen con insolencia para la propia exaltación del poder que emplean. 
Pero, los cristianos si por fortuna sucede que son destinados a ejercer el 
ministerio público, habrán recordado que son discípulos de Aquel que 
no ha venido a ser servido, sino a servir. Según la mentalidad cristiana 
“hasta los que mandan están al servicio de quienes, según las apariencias, 
son mandados. Y no les mandan por afán de dominio, sino por su obliga-
ción de mirar por ellos; no por orgullo de sobresalir, sino por un servicio 
lleno de bondad”509. Es necesario que se acuerden que son hombres; sean 
humildes y sepan que han recibido el poder de Dios; no se ocupen de su 
propio poder en el gobierno, sino del servicio a todos y del cultivo de la 
justicia y de la paz510.

Pero tampoco pueden los líderes políticos ceder a la corrupción, ni 
tampoco desistir del deber de gobernar. La gracia cristiana da a los di-
rigentes políticos la fuerza para ejercer la autoridad. Es necesario que se 
acuerden que no son delegados de aquellos quienes les dieron el poder, 
sino de Dios mismo, para cumplir el deber de la justicia y resistir a la 
corrupción de los poderosos. No en vano han recibido el poder de coac-
ción y de la espada. No son instrumentos de partidos, ni pueden dirigir 

508 Ap 13.
509 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, XIX, 14 (PL 41, 643). Traducción de S. 

SANTAMARTA DEL RÍO - M. FUERTES LANERO, en Obras Completas de San Agustín. XVII: 
La Ciudad de Dios (2°) (Biblioteca de Autores Cristianos, 172; Biblioteca de Auto-
res Cristianos, Madrid 1988), 594s.

510 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Civitate Dei, V, 24 (PL 41, 180).
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el Estado para favorecer la libertad de los opresores, ni para defender las 
injusticias establecidas en el tiempo, ni para promover los privilegios ya 
sea de algunas familias o instituciones. Habrán recordado que son sobre 
todo defensores y protectores de los pobres y de los débiles, a cuya libera-
ción especialmente son encargados. Pero si ceden a las amenazas o a la co-
rrupción de los opresores para mantener a los pobres en la miseria y en la 
debilidad, se apartan gravemente de la carga que les entrega Dios511 | 32.

3. (La Iglesia y el Estado). Del esquema n. 41-44, pero en forma más 
breve. Se suprime el párrafo: “Quae offi cia… vitam aeternam conducens”, p. 
66, l. 5-19.

511 SANTO TOMÁS DE AQUINO, De regimine principium, II, 15: “Luego obligados están los 
Príncipes y Prelados, como quien tiene las veces de Dios en la tierra, a suplir estas 
faltas de los pobres, y ayudarlos como padres, a quien obliga su ofi cio, que, como 
dice el Filósofo en el octavo de sus Éticas, deben tener especial cuidado de hacerles 
bien con efecto”. Traducción de A. ORDÓNEZ DAS SYJAS Y TOBAR, en Del Gobierno de 
los Príncipes (Losada, Buenos Aires 1964), 91.
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De la Beata Virgen María, madre de Dios 
y madre de los hombres

1. (María, madre de Jesús y de la Iglesia) Consintiendo a los votos de 
muchos pastores y fi eles como suma de toda la constitución de la Iglesia, 
el Santo Sínodo quiere proponer un breve compendio de la doctrina ca-
tólica sobre la Virgen María. En efecto, por su fe512, María ha sido hecha 
no solamente madre de Jesús, sino también madre de la Iglesia513, pues 
“la generación de Cristo es origen del pueblo cristiano y el nacimiento 
de la Cabeza es nacimiento del Cuerpo”514 | 33. En efecto, Cristo se une 
con sus miembros con un vínculo tan estrecho515, que en realidad –según 
el inefable misterio de la providencia de Dios, que no suprime la coope-
ración libre de las criaturas, sino más bien la respeta y la suscita516– hay 
que confesar que, en nuestro orden concreto de la salvación, ya para la 
encarnación del Verbo ya para nuestra salvación habría dependido del 
consentimiento de María.

2. (La virgen María como tipo de la Iglesia) La Iglesia es la Esposa de 
Cristo517, Esposa virgen518, a la que Él mismo santifi có para sí, purifi cán-
dola con el lavado del agua en la palabra de la vida, para presentarla a sí 

512 Lc 1,45.
513 Jn 19,26s; Lc 1,31-33; Ap 12,13.17.
514 SAN LEÓN MAGNO, Sermo VI, 2 (PL 54, 213).
515 1Co 12,27; Ef 4,15s.
516 Jn 6,4; Rm 8,1ss.
517 Ef 5,32.
518 2Co 11,2.
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mismo gloriosa e inmaculada519. También todo cristiano, respondiendo 
fi elmente a su vocación, es presentado a Cristo como virgen casta520. Sin 
embargo, la fi delidad de la Iglesia en responder a esta vocación arriba en 
María a la cima de la perfección y al lugar del todo singular. En efecto, 
por la fe, la humilde esclava del Señor521, por la previsión de los méritos 
de Cristo fue preservada de toda mancha de pecado522, como verdadera 
hija de Abraham523 | 34, padre de todos los creyentes524, creyó al mensajero 
angélico525; y con intacta virginidad “no concibió a Cristo en la concupis-
cencia carnal, sino en creencia espiritual”526. Con la fe conservaba María 
todas las palabras difíciles de entender527, y con amor las meditaba en su 
corazón; por lo cual, su fe mereció ser públicamente alabada por Jesús528. 
Ardiente en la fe y en la caridad529 | 35 María soportó con ánimo resuelto 
todas las adversidades de la vida530, sobre todo cuando estando junto a 
la cruz ofreció a su Hijo como sacrifi cio aceptable para Dios531. Final-
mente, ella estuvo presente con fe con la Iglesia naciente, perseverando 
unánimemente en la oración con los apóstoles y discípulos en el cenácu-
lo, implorando también con sus oraciones la efusión del Espíritu532. Por 
tanto, con derecho aquella virgen fuerte en la fe es llamada “tipo de la 
Iglesia”533.

519 Ef 5,26s.
520 2Co 11,2.
521 Lc 1,38.
522 PÍO IX, Bula Ineffabilis Deus, 8 de diciembre 1854 (DH 2803).
523 Lc 3,35.
524 Ga 3,9; Rm 4,12.
525 Lc 1, 35s.
526 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Enarrationes In Psalmos, LXVII, 21 (PL 36, 826). En Obras 

de San Agustín. XX: Enarraciones sobre los Salmos (2°) (Biblioteca de Autores Cris-
tianos 246, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1965), 723. Cosa parecida se 
encuentra en SAN LEÓN MAGNO, Sermo 21, 1: “La Virgen reina elegida de la estirpe 
de David, la que lleva el sagrado fruto, primero concebiría con el corazón y con el 
cuerpo una descendencia divina y humana” (PL 54, 191).

527 Lc 2,19.49s.
528 Lc 11,28.
529 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Sermo VI, In Traditione Symboli III (PL 38, 1069).
530 Lc 2,7; Mt 2,13; Lc 2,41-51.
531 Jn 19,25.
532 Hch 1,14.
533 SAN AMBROSIO, Expositio Evangelii Secundum Lucam II, 7 (PL 15,1555).
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3. (María en la Iglesia y la Iglesia en María) Cuando el ángel Gabriel 
saludó a María como “llena de gracia”534, aquella Virgen bienaventura-
da es propuesta a nosotros como “Hija de Sión renovada por el amor de 
Dios”535. En efecto, en esta admirable hija de Israel se conserva el antiguo 
“resto del Israel”536 y comienza el Nuevo Israel537, es decir, la Iglesia de 
Dios. Así como antiguamente el arca de la Alianza en el desierto538, así 
María –Arca de la Nueva Alianza– es cubierta con la nube de la presen-
cia de Dios539, de tal manera que el Señor realmente esté con ella540 y se 
cumpla la profecía del Emmanuel541.

María como gran señal vestida de sol aparece en el cielo542, cuyo Hijo, 
arrebatado hasta el trono de Dios, apacienta todas las naciones543. Como 
su verdadero Hijo es la cabeza de la Iglesia, ella es correctamente repre-
sentada por el apóstol Juan como una mujer dando a luz544, porque María 
provee del cuidado de los hijos hasta que Cristo se forme en todos los 
miembros de su Cuerpo. De ahí se sigue que María se asocie tan íntima-
mente con la Iglesia que verdaderamente pueda afi rmarse que el alma de 
la Madre de Dios se une inseparablemente con la Iglesia y que la Iglesia, 
a su vez, no puede ser separada de María.

4. (La fecunda maternidad de la bienaventurada Virgen) Además, con su 
maternidad fecunda la Iglesia se asemeja a María. Como aquella primera 
Eva, predestinada a ser madre de todos los vivientes545, creyendo a la ser-
piente y desobedeciendo a Dios, engendró para la muerte una multitud 
de hijos, así María, creyendo al ángel y obedeciendo a Dios546, nos trajo 

534 Lc 1,28.
535 So 3,14-18.
536 Is 10,20; Rm 9,27.
537 Hb 8,8ss; Ap 7,4ss.
538 Ex 40,35.
539 Lc 1,35.
540 Lc 1,28.
541 Is 7,14.
542 Ap 12,1.
543 Ap 12,5.
544 Ap 12,2.13.17.
545 Gn 3,20.
546 SAN JUSTINO, Dialogus cum Tryphone Judaeo, 100 (PG 6, 710s); SAN IRENEO DE LYON, 

Adversus haereses 3, 22, 3s (PG 7, 958ss). Algo semejante en TERTULIANO, HIPÓLITO, 
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al nuevo Adán547 en el cual encontramos la vida abundante548. La Iglesia, 
siendo al mismo tiempo virgen y madre, imita a María, que es al mismo 
tiempo madre y virgen549. Cristo quiso nacer de una virgen para signifi -
car que sus miembros iban a nacer según el Espíritu de la Iglesia virgen. 
Aunque María sea corporalmente solamente madre de nuestra Cabeza, 
espiritualmente es madre de todos los miembros de Cristo, porque coo-
peró36 con su caridad para que los fi eles nacieran en la Iglesia550. De este 
modo, la maternidad fecunda de María es comparable a la maternidad 
virginal de la Iglesia; y así, María es la imagen de la Iglesia y la Iglesia 
imita a María.

5. (La nueva Eva sujeta al nuevo Adán) Sin embargo, de lo dicho no se 
puede afi rmar que haya una semejanza perfecta entre María y la Iglesia. 
María sabe que es esclava del Señor551, y así desea permanecer siempre. Si 
ella es proclamada bienaventurada por todas las generaciones552, aquella 
Virgen humilde lo atribuye a Dios omnipotente, que hizo maravillas en 
su favor553. Si desde el primer instante de la concepción ha sido llena 
de gracia554 y si en su vida está desprovista de toda culpa personal555, y 
siempre en el corazón y en el cuerpo haya permanecido virgen, todos es-
tos privilegios y dones de la gracia fl uyen de Cristo, Cabeza de la Iglesia. 
Por consiguiente, María está subordinada a Cristo, el último Adán556 y 
Cabeza de la Iglesia, como Eva a Adán557.

La Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios unido en la fe, la esperanza, la 
caridad, en la jerarquía, en la predicación y en los sacramentos a Cristo 
en el Espíritu Santo para alabanza de Dios Padre. Mas, en la organización 

CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, ORÍGENES, METODIO, ZENÓN, etc. Ver texto de H. LEN-
NERZ, De Beata Virgine Tractatus dogmaticus, 177-197.

547 1Co 15,45.
548 Jn 10,10.
549 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Sermo CCXIII, 7 (PL 38, 1064).
550 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Sancta Virginitate, 5ss (PL 40, 398ss).
551 Lc 1,38.
552 Lc 1,48.
553 Lc 1,49.
554 Lc 1, 28. Cf. supra n.11.
555 SAN AGUSTÍN DE HIPONA, De Natura et gratia XXXVI, 42 (PL 44, 267).
556 1Co 15,45.
557 Gn 3,16.
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visible de la Iglesia las partes de Cristo Cabeza están representadas por 
la jerarquía, no por María558. La misma fecundidad de la Iglesia proviene 
de los sacramentos, con los cuales somos asemejados a Cristo559. Puesto 
que la Iglesia distribuye los dones de gracia a las personas con la palabra 
y los sacramentos, manifi esta e imita a Cristo; por otra parte, ya que ella 
se apropia con la fe y la obediencia de estos dones, imita a María y se hace 
semejante a ella. Esta Virgen humilde y casta es, pues, el ideal perfectí-
simo de la respuesta de la persona meramente humana a la gracia divina.

6. (La Virgen asunta es imagen de la Iglesia consumada) Dios Padre del 
nuestro Señor Jesucristo, que antes de la fundación del mundo nos ha 
elegido en Él para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor560 
| 37, también quiso absolutamente que la madre de su Hijo, que permane-
ció preservada de toda mancha de pecado y siempre virgen561, terminado 
el curso de la vida terrenal fuera llevada en cuerpo y alma a la gloria 
celestial562. Pues si todos los que mueren en Adán serán vivifi cados en 
Cristo, pero cada cual en su rango563, es fi rme convicción de la Iglesia 
que, después de Cristo, primicias de los que durmieron564, también Ma-
ría haya sido vivifi cada en alma y cuerpo. Entre la resurrección de Cristo 
y la resurrección fi nal de todos los muertos565, según el rango propio de 
ella, María ascendió, incorrupta y gloriosa566 al lugar preparado para ella 
por Dios567. En el cielo la Virgen refulge vestida de sol con la luna bajo 
sus pies y coronada de doce estrellas568, donde no habrá ya muerte ni 
duelo, ni grito ni dolor, porque las cosas de antes han pasado y todas las 
cosas han sido hechas nuevas569. Así, María se manifi esta como el tipo de 

558 Mt 16,16; Hch 1,13s; Ef 2,20; Ap 21,14.
559 Mt 28,19; Hch 2,38; Rm 6,1-10; etc.
560 Ef 3,4.
561 Se evita la quaestio disputata entre los católicos de la virginidad “en el parto” de 

futura determinación.
562 PÍO XII, Constitución Apostólica Munifi centissimus Deus, 1 de noviembre de 1950 

(DH 3900-3904).
563 1Co 15,22s.
564 1Co 15,20.
565 1Co 15, 51; Mt 24,31.
566 1Co 15,42s.
567 Ap 12,6. Cf. L. DEISS, Marie, Fille de Sion, 196.
568 Ap 12,1.
569 Ap 21, 4s.
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la Iglesia consumada, es decir, imagen de aquella condición gloriosa en 
la que la Iglesia gozará, cuando todas las cosas sean renovadas y la ciudad 
de Jerusalén descienda del cielo de junto a Dios, engalanada como una 
novia ataviada para su esposo570.

7. (La maternidad activa de María) La madre de Dios y Madre de los 
hombres, que goza del Señor cara a cara571, trabaja con ahínco en favor de 
sus hijos que todavía peregrinan lejos del Señor572. Recordándose de la 
tarea dulcísima recibida de su Hijo que pendía en la cruz, con lo cual en 
la persona del discípulo amado abrazó38 el cuidado maternal de todos los 
hombres573, María, con un amor probado por la espada574, intercede sin 
interrupción por nosotros ante Dios y Cristo. Si el apóstol Pablo se ha-
bía acordado en las oraciones continuamente de los fi eles575 y, de manera 
apremiante, pedía su ayuda para sí mismo576, mucho más efi caz será la 
intercesión maternal de María por nosotros. En efecto, ella, con más inti-
midad que cualquier otra criatura pura, se une a Dios y a Cristo, Hijo de 
Dios e Hijo suyo. Como madre del Salvador577 y bajo la cruz en su Hijo, 
muriendo por la salvación de todos, experimentó el amor de Dios que de 
alguna manera alcanza su punto culminante en el amor de los hombres: 
«Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo39 único»578. Puesto 
que la intercesión de la santa madre extrae toda su fuerza y efi cacia de 
la gracia de Cristo, por esta materna mediación de ningún modo se os-
curece o se disminuye, sino más bien se exalta, la mediación del único 
Mediador nuestro, según las palabras del Apóstol: “Porque hay un solo 
Dios, y también un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, 
hombre también”579.

570 Ap 21, 1-8.
571 1Co 13,12.
572 2Co 5,6.
573 Jn 19,27.
574 Lc 2,35.
575 Rm 1,10; Ef 1,15; Flp 1,3s; Col 1,3.9; 1Ts 1,2s; 2Tm 1,1.
576 Rm 15,30; 2Co 1,11; Ef 6,18s; 1Ts 5,25; 2Ts 3,1; Hb 13,18.
577 Lc 1,31.
578 Jn 3,16.
579 1Tm 2,5.
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8. (Sobre el culto hacia nuestra madre María) Por su singular excelencia, 
la Madre de Dios y de los hombres -que mereció ser saludada por el án-
gel como “llena de gracia”580 y por Isabel, llena del Espíritu Santo, como 
“bendita entre las mujeres”581- es proclamada con toda alabanza como 
“bienaventurada” por todas las naciones y por todos los ritos, y se venera, 
se ama, se invoca y se propone como ejemplo para imitar. Así se cumple 
lo que ella misma profetizó de sí misma: “todas las generaciones me lla-
marán bienaventurada”582. Finalmente, de este modo singular, el culto 
mariano redunda en la gloria del Hijo de María y según eso tiene como 
objetivo que, honrándose a la Madre, se conozca debidamente al Hijo, en 
el cual pareció bien al eterno Padre que habitara toda plenitud583, se ame, 
se glorifi que y se observen sus mandamientos. Y así, por Cristo, que es 
“el camino, la verdad y la vida”584, los hombres sean conducidos al Padre 
en la unidad del Espíritu Santo.

Esa sana doctrina sacada de las Escrituras y siempre conservada en la 
Iglesia, el Santo Sínodo la enseña con propósito fi rme y con fuerza y al 
mismo tiempo amonesta a los obispos que vigilen cuidadosamente sobre 
los teólogos y los predicadores de la palabra de Dios, para que no solo 
se abstengan de toda falsa exageración de la doctrina, lo mismo que la 
excesiva estrechez de mente al considerar la dignidad singular de la Ma-
dre de Dios y, además, procuren que el culto mariano siempre observe 
la debida proporción y equilibrio con las otras verdades de la revelación 
cristiana, según el modo propuesto en la Escritura y en la sana tradición 
de la Iglesia.

Finalmente, recuerden los fi eles de ambos sexos que la verdadera de-
voción consiste mínimamente en la emoción de un momento, y rechacen 
totalmente toda vana credulidad y, al contrario, mantengan fi rmemente 
que la devoción procede de la verdadera fe con la cual todos somos con-
ducidos a la imitación de aquella bienaventurada Virgen, que fue “sierva 
del Señor”585, humilde y obediente, y que fi elmente observó, “meditando 

580 Lc 1,28.
581 Lc 1,42.
582 Lc 1,48.
583 Col 1,19.
584 Jn 14,6.
585 Lc 1,38.
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en su corazón”586, todo lo que se refería al Verbo encarnado587, porque 
creyó que había sido saludada como bienaventurada 588.

9. (María, madre de la unidad cristiana) María, siendo madre y tipo de 
la única Iglesia de Dios, fuertemente desea que no solamente los que han 
sido bautizados y son conducidos por el único Espíritu, sino también 
aquellos que ignoran que han sido redimidos por Jesucristo, se unan en 
la única y misma fe y caridad, tanto con el divino Salvador como entre 
sí mismos. Por lo cual, el santo Sínodo con certera esperanza y confi anza 
se esfuerza por conseguir que esta Madre de Dios y de los hombres –que 
intercedió para que Jesús obrara el primer signo en Caná de Galilea, por 
el cual creyeron en Él sus discípulos589, que después asistió al nacimiento 
de la Iglesia590– con su patrocinio obtenga de Dios que fi nalmente algún 
día todos se reúnan en el único rebaño bajo el único Pastor591. Por lo 
cual, en suma, exhorta a todos los fi eles cristianos que dirijan oraciones y 
súplicas a la Madre de la Iglesia del único Dios para que, intercediendo 
ella misma, su hijo Jesucristo reúna en un solo pueblo de Dios a todas 
las familias de las naciones y, en primer lugar, a los que se glorían del 
nombre de cristianos.

586 Lc 2,19.
587 Lc 2,51.
588 Lc 1,45.
589 Jn 2,11.
590 Hch 1,14.
591 Jn 10,16.
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IV
Comentarios de traducción

Variantes en los Textos. Correcciones fi lológicas al Texto. Errores 
de Citación

Marcela Aranda

1 En la “Versión original Medina” del esquema chileno hay un error en la nu-
meración de las citas, la que es corregida por Alberigo y Magistretti. Cf. G. 
ALBERIGO - F. MAGISTRETTI, Constitutionis Dogmaticae Lumen Gentium. Synopsis 
Historica, 394. En nuestra traducción hemos seguido el texto de la versión 
de Alberigo y Magistretti.

2 La cita de Santo Tomás es equivocada. No es la q. 66, sino la q. 65. 

3 Respecto de los frutos del Espíritu, el esquema chileno remite a Ga 5,22s. 
En la Vulgata Clementina son los siguientes: “charitas, gaudium, pax, [pa-
tientia, benignitas, bonitas, longanimitas, mansuetudo, fi des], modestia, continen-
tia, castitas”. Llama la atención que el esquema chileno exhibe una lista 
de seis frutos del Espíritu, mientras que en la Vulgata Clementina fi guran 
doce. Los frutos entre corchetes cuadrados son omitidos por el esquema. Si 
se revisan comparativamente la Vulgata Sixtina y la Clementina, a excep-
ción de «fi des», las palabras excluidas corresponden a aquellas acerca de 
las cuales hay discrepancias entre ambas versiones. Cf. Biblia sacra Vulga-
tae editionis Sixti Pont. Max. iussu recognita et Clementis VIII auctoritate edita 
(Marietti, Italia 1959) De modo que las palabras omitidas podría deberse a 
un intento por mencionar solo aquellos frutos del Espíritu que fi guran en 
ambas versiones.

 Por otra parte, en la Sagrada Escritura en griego, fi guran los siguientes nue-
ve frutos: « , , , , , , 

, , ». Si la comparamos con respecto a la Vulga-
ta Clementina, existe discrepancia en tres términos: «patientia», «modes-
tia» y «castitas»; y con el Esquema chileno no fi guran: « », 
« », « » y « »; y le añade «castitas». Si los auto-
res del Esquema chileno trabajaron con el texto griego, resulta difícil expli-
car las ausencias y los agregados.
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4 La cita de San Pedro Crisólogo es incorrecta. No es PL 72, 406 sino PL 52, 
406. También la de San Pedro Damián está equivocada. Se trata de un pasaje 
del Liber “Dominus Vobiscum” ad Leonem Eremitam, en el Opusculum undeci-
mum, en el capítulo sexto titulado “Item de unitate universalis Ecclesiae”. 
Catalogado por Migne como PL 145, 235 que el documento chileno ubica 
erróneamente en la columna 236. Respecto de este pasaje, en Migne no 
fi gura el “ita” antes del “ut”. Su presencia modifi ca el signifi cado, pues “ita 
ut” introduce una oración consecutiva y se traduce por “de tal manera que”. 
En cambio, el “ut” en este caso tiene valor fi nal, enfatizando la fi nalidad, y 
se traduce por “para que”. Una traducción formal personal de este pasaje es 
la siguiente: «Pues ese Espíritu, que sin duda es tanto uno como múltiple 
–uno en la esencia de la majestad, múltiple por los diferentes dones de los 
carismas–, da a la santa Iglesia, a la que repleta, para que (Minge) [de tal 
manera que (esquema chileno)] tanto en la universalidad sea una, como en 
sus partes sea toda entera».

5 La cita de Ireneo es incorrecta: no es Adv. Haer. III, 24, 2, sino III, 24, 1.

6 Comparamos el texto del esquema chileno con el texto fuente del Decreto 
para los armenios del Concilio de Florencia según la edición de H. Denzinger 
y P. Hünnermann:

Esquema chileno: Concilio de Florencia, Decreto para 
los armenios:

“Per ipsum enim membra Christi 
sumus ac de corpore effi cimur Ecclesiae”

“Per ipsum enim membra Christi ac de 
corpore effi cimur Ecclesiae” (DH 1314).

 Aquí hay dos proposiciones, por una parte, miembros de Cristo y, por otra, 
miembros respecto del Cuerpo de la Iglesia. En el texto fuente, del concilio 
de Florencia, se ha dejado el “effi cimur” para la primera y la segunda estruc-
tura; es elíptico en la primera estructura.

 El esquema chileno agrega “sumus” en la primera estructura, introduciendo 
una antítesis entre el ser miembros de Cristo y llegar a ser miembros en 
relación con el Cuerpo de la Iglesia.

7 La cita bíblica a pie de página consignada por el Esquema –1Co 9,16s– es 
incorrecta. Debe ser 1Co 10,16s.

8 No es el cap. I, n. 1, sino el n. 2.

9 No es Ef 1,22 sino Ef 2,23.

10 Se trata de una cita de la encíclica Mystici corporis, 29 de junio de 1943, del 
papa Pío XII referida a los hombres y mujeres que se encuentra fuera de la 
Iglesia visible: “por cierto inconsciente deseo y aspiración están ordenados 
al Cuerpo místico del Redentor” [inscio quodam desiderio ac voto ad mysticum 
Redemptoris Corpus ordinentur] (DH 3821).
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11 La cita es equivocada. No se trata de la Carta 64, sino de la 63.

12 Se cita el concilio de Constatinopla II, haciendo referencia a Dz 212, sin 
embargo, en las ediciones de Schönmetzer y de Hünnermann ha sido elimi-
nado, porque el texto corresponde al del canon 14 (DH 438).

13 En la “Versión original Medina” no coloca el número de esta cita en el texto, 
aunque sí aparece en la sección de notas. La versión Alberigo y Magistretti 
la coloca en esta ubicación. Cf. G. Alberigo - F. Magistretti, Constitutionis 
Dogmaticae Lumen Gentium. Synopsis Historica, 401.

14 La cita es incorrecta. Debe ser Adversus Haereses IV, 26, 2.

15 “Quienes no caminan según la carne” (“Qui non secundum carnem ambulant”) 
aparece en el texto de la Vulgata Sixto-Clementina y en la Vulgata de Stutt-
gart, no así en la Neovulgata ni en la Biblia de Jerusalén.

16 En la “Versión original Medina” del esquema chileno hay un error en la 
numeración de las citas a pie de página. Aparece dos veces el 35. El primer 
35 no tiene ninguna cita asociada y el segundo 35 va con Ga 4,31-5,1. Este 
error es corregido por la versión de Alberigo y Magistretti: al 35 le asocia 
1Co 12,7; y el segundo 35 lo cambia por 36, manteniendo la cita de Gálatas. 
Cf. G. ALBERIGO - F. MAGISTRETTI, Constitutionis Dogmaticae Lumen Gentium. 
Synopsis Historica, 405s. En nuestra traducción hemos seguido el texto de la 
versión de Alberigo y Magistretti.

17 En Jn 21,16 según la Vulgata Sixto-Clementina y la Vulgata de Stuttgart 
aparece “apacienta mis corderos” (“pasce agnos meos”); en cambio, en la Neo-
vulgata, “apacienta mis ovejas” (“pasce oves meas”).

18 En el esquema chileno dice “ac lege”, pero debería ser “hac lege”.

19 La cita bíblica es incorrecta. Debe ser 2Co 6,4-10.

20 En Hch 13,2 según la Biblia Vulgata Sixto-Clementina y la Vulgata de 
Stuttgart aparece “assumpsi”, mientras que en la Neovulgata, “vocavi”.

21 En Hch 15,28 el texto tiene variantes. El esquema chileno dice: “…que la 
necesaria” (“quam necessaria”), que es la variante de la Vulgata Sixto-Cle-
mentina. En cambio en la Vulgata de Stuttgart y en la Neovulgata dice: 
“que estas cosas indispensables” (“quam haec necesario”).

22 La palabra “annunciantes” está mal escrita. En efecto, se trata de un verbo en 
participio presente, voz activa, caso acusativo del verbo “annuntio”, que se 
traduce “que anuncian; anunciantes”, de modo que se escribe “annuntiantes”.

23 El esquema chileno dice “fraccionis” que corresponde a la Vulgata Sixto-
Clementina y de Stuttgart. En la Neovulgata fi gura “in fractione”.

24 En el esquema chileno, como en la Vulgata Sixto-Clementina y de Stutt-
gart, aparece “illa”, acusativo, neutro, plural, que se traduce como “aquellas 
cosas”. En cambio, la Neovulgata usa “illas”, acusativo, femenino, plural, 
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“aquellas”, con lo cual queda mejor establecido el nexo con “possessiones” y 
“substantias”.

25 En la cita de san Cipriano de Cartago, la referencia a Migne está equivocada. 
Dice PL 4,610, pero es PL 4,620.

26 En el esquema chileno la cita de Mt 6,33 dice así: “Quærite ergo primum reg-
num Dei et justitiam ejus; et hæc omnia adiicientur vobis”. Aparece “ergo”, como 
en la Vulgata Sixto-Clementina, mientras que en la de Stuttgart fi gura “au-
tem” en vez de “ergo”. No tendría efecto en la traducción.

27 “Donec”, “hasta que” va con un verbo en Subjuntivo, de modo que tiene un 
sentido restrictivo, no solamente temporal como en el caso que fuera acom-
pañado con verbo en Indicativo.

28 Error en la citación. Dice PG 51, 399, pero debería ser PG 52, 399.

29 El esquema chileno dice “omnis reditus…requiruntur”, pero “reditus” es nomi-
nativo, masculino, plural, de modo que debe ir con el adjetivo “omnes”, no 
“omnis”.

30 La “Versión original Medina” coloca con el número 31: St 2,15s y con 32: 
Mt 2,11, pero los textos bíblicos no corresponden con el tema desarrolla-
do por el esquema; además, 33 no tiene asociada una cita. La edición de 
Alberigo y Magistretti corrige estos errores. 31: 2Co 6,10; 32: St 2,15 y 
33: Mt 2,11. Cf. G. ALBERIGO - F. MAGISTRETTI, Constitutionis Dogmaticae 
Lumen Gentium. Synopsis Historica, 412s. Se trataría de errores producidos al 
mecanografi ar el texto. En nuestra traducción hemos seguido el texto de la 
versión de Alberigo y Magistretti.

31 El esquema chileno dice: “…quae necessaria sunt corpori” –dativo, singu-
lar– siguiendo la versión de la Vulgata Sixto-Clementina; en cambio, la 
Vulgata de Stuttgart coloca “corporis” –genitivo, singular–, al igual que la 
Neovulgata.

32 En la cita de Santo Tomás, el esquema chileno dice: “VII Ethicorum”; y la 
traducción española de Ordóñez das Seijas y Tobar: “el octavo de sus Éti-
cas”. En la traducción de Carbonero y Sol, que contiene el texto latino y el 
español, también dice “el octavo”. Por tanto, se trataría de un error en la 
“Versión original Medina” y que la de Alberigo y Magistretti no advierte.

33 La cita es incorrecta. Dice Sermo VI, pero se trata del Sermón XXVI, In Na-
tivitate Domini VI.

34 La cita es incorrecta. Dice Lc 3,35, sin embargo la correcta es Lc 3,34. Se 
trata de la genealogía de José, como descendiente de Abraham.

35 Se trata del Sermo CCXIV, In Traditione Symboli III, y no del VI citado equi-
vocadamente por el esquema chileno.

36 Dice “cooperavit”, pero el verbo es deponente: “cooperor”. Por tanto, debería 
decir: “cooperata est”.



279Comentarios de traducción

37 El esquema chileno cita la Carta a los Efesios incorrectamente. No se trata 
de Ef 3,4 sino de Ef 1,4.

38 En el esquema chileno aparece “amplexit”. Sin embargo, se trata del verbo 
“amplexor”, “abrazar”, que es deponente, de modo que el Perfecto Indicativo 
es “amplexatus sum” y, más específi camente, como está referido a la Virgen 
María sería “amplexata est”.

39 El esquema chileno dice “ut Filius suum unigenitum daret”, citando a Jn 3,16. 
Sin embargo, debe decir “ut Filium suum unigenitum daret”. En efecto, “Fi-
lium” es Complemento Directo de “daret”, por tanto debe ir en caso Acusa-
tivo tal como se halla en el texto bíblico.
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V
Entrevistas

Juan Ochagavía, S.J. – Jorge Medina – Joseph Comblin

Marcela Aranda – Sandra Arenas

ENTREVISTA JUAN OCHAGAVÍA, S.J.
5 de octubre de 2010

Durante el período preparatorio del Concilio Vaticano II, en 
Chile se constituyó un grupo de teólogos en el que Ud. habría par-
ticipado activamente. Fruto del trabajo de ese grupo surgió un tex-
to fundamental: el esquema chileno De Ecclesia. Los datos históri-
cos de este trabajo son escasos. Una primera pregunta que surge es 
¿quién los convocó? 

Yo llegué a Chile en 1962, para el Mundial de Fútbol1, el 23 o 22 de 
junio, después de haber estudiado 8 años en el extranjero. Estudié en el 
Woodstock, donde estaba el teologado de los jesuitas de Maryland y de 
Nueva York, que quedaba cerca de Baltimore. Y 4 años en Alemania. 
En agosto de 1962, me llamó el cardenal Silva Henríquez para que yo 
formara parte de este grupo que él había convocado.

¿Cuándo comenzó a reunirse este grupo?

En agosto, cuando yo llegué, el grupo ya estaba funcionando, pues-
to que los documentos previos de la Comisión Teológica ya habían 
comenzado a llegar. Yo creo que el grupo se debe haber constituido en 

1 La Copa Mundial de Fútbol de 1962 fue la VII edición de este torneo. Se desarrolló 
en Chile, entre el 30 de mayo y el 17 de junio de 1962.
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julio. Tengo la impresión que lo que se comenzó a realizar cuando yo 
arribé al grupo, era lo primero que se hacía, abocándonos al asunto de 
Liturgia.

¿Dónde se reunían?

Nos reuníamos en la Facultad. La Facultad que tenía un edifi co en la 
Casa Central, una cuadra al oriente, donde había un gomero enorme. Allí 
había una o dos piezas, con un patio al fondo.

¿Quiénes participaron? 

En este grupo participaba el benedictino León Toloza, Egidio Viganó, 
Jorge Medina, Joseph Comblin, Florencio Hoffmans, Antonio Moreno, 
que solo asistió algunas veces. También participaba otro sacerdote dioce-
sano, cuyo nombre no recuerdo2. 

Toloza debe haber estado en dos o tres reuniones, y después una vez 
nos reunió en su monasterio y después faltó a la siguiente. Luego comen-
zó la Primera Sesión, a la que asistieron Jorge, Egidio y este otro sacer-
dote diocesano (Daniel Iglesias). Yo no fui.

Háblenos de los integrantes de este grupo. ¿Usted sabía dónde 
se formaron los que estaban ahí, qué infl uencias tenían?

El benedictino León Toloza era un hombre lleno de ideas y era muy 
especialista en liturgia y en Biblia, sabía mucho. Yo creo que él se formó 
en la escuela benedictina del país, con profesores alemanes. Estaba ahí 
el famoso Padre Silvestre, profesor de la Facultad, que era un hombre 
que estaba en contacto con toda la teología alemana. Siguió la tradición 
monástica de los benedictinos. Uno no necesita ir a una facultad para 
estudiar teología, sino que con un maestro va aprendiendo Escritura, 
Historia de la Iglesia, Liturgia, la que para ellos es muy importante.

Sé que Comblin y Hoffmans se formaron en Lovaina, pero no sabría 
decir si coincidieron. Recuerdo que ambos habían tenido como profesor 
a Cerfaux. Florencio Hoffmans era un sacerdote diocesano, teólogo sis-
temático, con mucha Escritura y especialidad en cristología. Tiene unos 

2 Se trata del sacerdote diocesano, Daniel Iglesias, muy buen latinista según recuerdan.
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apuntes de Cristología muy bonitos, que deben estar en la Facultad, y 
que él daba para los alumnos. Se trataba de una cristología muy bíblica, 
muy llena de citas sugerentes, lo cual era inusual para esa época. Él mu-
rió en un accidente en Bélgica.

Viganó era sacerdote salesiano. Hizo toda su teología en Chile, una 
vez terminada la fi losofía en Turín, supongo. Lo marcó mucho el Padre 
Weigel. Él lo acompañó en la tesis doctoral y, probablemente, su tesis 
de Licencia. Yo era amigo de Viganó. Él tenía una admiración enorme a 
Weigel, cuya teología era abierta al mundo, al ecumenismo, a las Iglesias 
Orientales y sensible a la cultura científi ca, pero al mismo tiempo buen 
fi lósofo y con mucha historia. La teología tiene que ser de la historia. 
Viganó era un muy buen teólogo, no era un hombre que hubiera leído 
mucho, no era un teólogo culto, de estar en todas las cosas, pero pensaba 
muy profundamente, escuchaba y retenía muchísimo. En el Concilio se 
pasaba escuchando, tomaba alguna notita, pero se recordaba de todo. 
Todo lo aprendía y sacaba relaciones. 

Medina se formó acá e hizo su tesis de doctorado también acá. Yo 
me formé en Estado Unidos y Alemania, en Munich, el director de la 
tesis fue Heinrich Fries que me dijo: “De Ireneo yo no sé nada, le tengo 
simpatía, pero no soy patrólogo”. Pero el tema era revelación, que caía 
bajo teología fundamental y me dijo: “Yo lo puedo ayudar en cuanto 
a la parte técnica”. Y yo le respondí: “De patrología no necesito, tuve 
buenos patrólogos en Estados Unidos, de método yo sé”. En esa época los 
doctorados eran muy difíciles, había que dar ocho materias de examen, 
de todos los tratados de teología: historia antigua, historia medieval, an-
tiguo testamento, nuevo testamento, sistemática, de derecho canónico, 
moral fundamental. Conocí a varios profesores, todavía reinaba Schmaus 
en sistemática y había buenos profesores de Biblia, Otto Kus de Nuevo 
Testamento, Hahm en Antiguo, y había uno muy bueno de liturgia. La 
formación contemplaba también el discutir cosas intelectuales, de mane-
ra que con ocasión del Concilio se discutía muchísimo y se daban ideas y 
propuestas. A comienzos del Concilio, en el año 1959 yo estaba allá, pues 
comencé en Alemania en agosto del 58. Por eso tuve la oportunidad de 
experimentar la efervescencia del momento. 

Ahora bien, respecto del grupo, yo creo que los que más infl uyeron en 
cuanto a cultura teológica, fueron los dos belgas y León Toloza.
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¿Algún Seminario participó?

Florencio vivía en el Seminario. Comblin, no sé si tenía su pieza en la 
Facultad. Jorge Medina igualmente estaba ligado al Seminario. Asimis-
mo, Antonio Moreno.

¿En qué consistía el trabajo del grupo?

En la medida que íbamos recibiendo los textos de la Comisión Teoló-
gica, reaccionábamos, mandábamos enmiendas y lo que no era enmenda-
ble, porque era muy malo, decidimos que íbamos a proponer otro texto, 
con el propósito de mostrar medianamente la forma y el contenido que 
debía tener. Me refi ero específi camente al De Ecclesia. De ahí surgió el 
esquema chileno.

Recuerdo que nos encontramos con el documento De Ecclesia y de Bea-
ta, y cuando lo leímos nos vino ‘un santo furor’ (se ríe). El que más se 
enfureció fue Comblin, que como buen belga, era muy crítico. Florencio, 
en cambio, que también era buen belga, era medido. El otro que tenía 
muchas ideas críticas era León Toloza. El texto era efectivamente abo-
minable, porque estaba todo hecho en función de recortes de escritos 
papales, desde 1850, 60 en adelante. Se pedía que los documentos fueran 
bíblicos, patrísticos, ecuménicos, abiertos al mundo, pastorales, que eran 
las intenciones del papa Juan XXIII, y resulta que no aparecían esas 
cosas. Según el documento, la teología comenzaba en 1850 y eso obsta-
culizaba el diálogo con los ortodoxos y con los protestantes.

¿Cómo se elaboró el esquema chileno? ¿Cómo surgieron los 
diversos capítulos?

Nos preguntamos qué temas debían estar incluidos en el De Ecclesia. 
La Iglesia es de Dios, de la Trinidad, la Iglesia es Pueblo de Dios, el 
laicado, la jerarquía, la vida religiosa y la Virgen. También se dijo las re-
laciones Iglesia-Mundo, porque todavía no se soñaba con Gaudium et spes. 
Entonces surgió la idea de dividirnos el trabajo y yo me acuerdo que a mi 
me dijeron que escribiera algo sobre la Virgen y sobre las relaciones Igle-
sia y sociedad política, libertad religiosa, y yo acepté. Sin ser especialista, 
había tenido algunos buenos profesores en Estados Unidos, como John 
Collin Merry. Entonces, nos pusimos a trabajar con los criterios bíblicos, 
patrísticos, etc.; y así nació el documento chileno De Ecclesia.
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Entonces se repartieron los temas de acuerdo a las competencias 
de cada uno. ¿Usted se acuerda qué escribieron los otros?

No me acuerdo qué escribieron los otros. Yo me acuerdo de lo mío. 
(Él le echa un vistazo al esquema chileno en su versión original latina).

Yo creo que los que escribieron fueron Viganó, Comblin, Hoffmans 
y yo. Jorge Medina no estoy seguro si escribió. ‘De libertate et auctoritate 
in Ecclesia’, creo que yo escribí esto, aunque no estoy muy seguro. ‘De 
Ecclesia et pace’, creo que lo escribió Comblin. ‘De Ecclesia et pauperibus’, 
debe haberlo escrito Hoffmans, porque era su tema. ‘De Ecclesia et regime-
ne politico’, no me acuerdo. ‘De beata Maria virgine’, estoy segurísimo que 
lo escribí yo.

De modo que no hubo un único redactor, sino varios redactores

Efectivamente, no hubo un redactor fi nal, simplemente se juntaron las 
cosas. No lo analizamos demasiado, lo escribimos, después nos juntamos 
para leerlo todo, pero no hicimos un estudio a fondo. No había tiempo 
para hacer eso. Y además, no lo proponíamos como un texto acabado, 
sino como una idea de lo que debía ir en las notas: no debían ser notas de 
los textos de los papas del último siglo, sino bíblicas y patrísticas.

De hecho se advierte una fuerte presencia bíblica, patrísti-
ca y de teólogos de la época, en contraste con la escasa presencia 
magisterial

Sí. Hay una serie de teólogos: De Lubac, Ratzinger, Singer, Cerfaux, 
Schnackenburg, Rahner en francés. Tiene que haber sido alguno de los 
dos belgas, porque el documento contiene muchas notas bíblicas, patrís-
ticas y de esos teólogos. No lo pudo haber escrito ni Viganó, ni Medina. 
Tienen que haber sido los belgas: Comblin y su amigo Hoffmans.

Dejamos alguna vez al Papa (ríe), un poquito, para no ir tan en contra.

Uno se da cuenta de la presencia patrística, por ejemplo: de Ire-
neo de Lyon. ¿Usted hizo su tesis doctoral en Ireneo, verdad? En-
tonces nosotros podríamos suponer que ahí se nota su infl uencia

Ireneo era un hombre que Comblin lo manejaba y Hoffmans también 
le tenía cariño. Viganó, yo creo que no. Y en los buenos autores de la 
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época –De Lubac, Congar, etc.– había mucho de Ireneo. Por lo tanto, 
todo lo que sale de Ireneo no es que haya sido yo.

Durante este período preparatorio, ¿tuvieron contacto con otros 
miembros del episcopado chileno o latinoamericano, para inter-
cambiar ideas?

Nosotros le entregábamos el material al cardenal Silva, y él mandaba 
las enmiendas a Roma como Cardenal Arzobispo de Santiago. Segura-
mente él conversaba con sus hermanos en el episcopado chileno. Mi sos-
pecha es que ellos depositaron su confi anza en él.

Tampoco tuvimos contacto directo con los demás episcopados latino-
americanos en esta instancia. El Cardenal, para quien nosotros trabajába-
mos, se contactaría con ellos, pero yo no sé. Además, a todos los obispos 
les llegaban los documentos.

En el período interconciliar sí tuvimos mucho contacto con otros teó-
logos, por ejemplo, con Congar, con De Lubac, con el mariólogo francés 
Laurentin. Aún más, ellos vinieron a Chile.

¿Tuvieron alguna autoconciencia de ser una contribución o fue 
simplemente que se encontraron con un texto que consideraron 
que no se ajustaba con las intenciones del Concilio?

Nunca hicimos un documento para ser considerado por los Padres 
del Concilio. La única intención que teníamos era expresar las razonas 
por las cuales considerábamos que el documento no se atenía a las inten-
ciones del concilio y, modestamente, presentar una propuesta de lo que 
pensábamos debía ser, que sabíamos que iba en la línea mayoritaria de 
las teologías interesantes y apreciadas de la época, pues habíamos tenido 
mucho contacto con otras partes del mundo.

Philips dice que el esquema chileno tuvo la visión más clara de 
lo que sería el esquema defi nitivo, con el marcado acento escatoló-
gico y la presencia de la Virgen

Philips debe haber sido el profesor de Comblin y de Hoffmans, por 
lo tanto también se debe haber estado alabando a sí mismo (ríe). Habría 
que estudiar eso e investigarlo.
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¿Recuerda Ud. si el esquema chileno fue acogido en el aula con-
ciliar o en las reuniones que sostenían durante el concilio con otros 
obispos de Chile, América Latina, Asía, África, etc.?

No. El De Ecclesia como esquema total nunca fue asumido. Sirvió para 
inspirar otras redacciones. El que más infl uyó en cierta manera fue el del 
capítulo último, el de la Virgen, en torno al cual estaba toda la discusión 
si se dejaba dentro o si se dejaba fuera del documento acerca de la Iglesia. 
Nosotros proponíamos integrarlo. Hicimos unos volantes con las razones 
para integrar, respondiendo a los argumentos que argumentaban en con-
tra. Y eso lo hicimos con Viganó y con Medina.

El texto que redacté en Chile, y que estaba integrado al esquema 
chileno De Ecclesia, fue bastante bien recibido por muchos de los obispos 
alemanes, franceses e ingleses. Después se hizo una cosa que Rahner, un 
poco en broma, llamó una armonica confl atio. Se le añadieron cosas de Lau-
rentin que daba cuenta de la mariología de los obispos franceses y de un 
abad inglés, Christopher Butler, que también le había gustado. Enton-
ces, ese texto llegó a tener, si mal no recuerdo, 1.300 o 1.400 votos. No 
se trató de una votación en el aula, sino de votos aprobatorios de obispos 
que debió realizarse en la tercera sesión. Pero fi nalmente se decidió en-
tregarlo a Philips, teólogo belga, el redactor de todo Lumen gentium, para 
que le diera una redacción armónica con el resto de los capítulos.

En el esquema chileno se aprecia una marcada presencia del 
Espíritu Santo. ¿De dónde viene esta intuición?

Porque Dios es Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo y ninguno de 
los tres está inactivo. Yo venía de estudiar a Ireneo, que señala que el 
Padre siempre funciona con sus dos manos, el Hijo y el Espíritu. Todo se 
hace por el Hijo y el Espíritu. El Hijo por sí solo no puede terminar de 
hacer las cosas, el Espíritu es el que las termina. En una teología bíblica 
y patrística, hace que sea indispensable que sea así. Lo que pasa es que 
había poco de eso antes, pero no creo que haya parecido un exceso. Era lo 
que estaba en las teologías buenas que se hablaban en la época: Congar y 
su libro sobre el Espíritu Santo; De Lubac, también. Se echaba mucho de 
menos la pneumatología por parte de los maestros de Rahner y Baltha-
sar. Yo, por ejemplo, tuve como profesor de teología a Weigel, que era 
un entusiasta de los teólogos orientales. Él era norteamericano y fue uno 
de los fundadores de nuestra Facultad de Teología y estuvo hasta 1948. 
Sacó un libro para los alumnos de teología de Chile, sobre las Iglesias 
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orientales y a él le fascinaba el Espíritu. Los que estamos sin el Espíritu 
nos quedamos en la Ley, prisioneros de la Ley, nos decía. Por todas partes 
llegaba eso del Espíritu.

Nos preguntábamos qué pasó con el material que trabajaron, 
los borradores

El que lo pudo haber conservado todo, es Jorge Medina.

Yo conservé algo de la Santísima Virgen María. Tengo también el 
documento con las añadiduras que introdujeron los franceses, ingleses y 
alemanes.

¿Durante el período conciliar, en las sesiones, hubo integrantes 
del grupo que participaron como peritos?

En Roma, los que trabajaron como peritos nombrados por el Concilio 
fueron Viganó, Medina e Iglesias. Yo nunca fui perito. Yo iba como teó-
logo que acompañaba al cardenal Silva, quien me consiguió una tessera, 
un pase, para entrar a todas las sesiones.

¿En qué consistió el trabajo durante el concilio?

Los que trabajábamos con el cardenal, luego lo hicimos para los obis-
pos chilenos que trabajaron unidos al cardenal –que no eran todos, pues 
hubo algunos que nunca se juntaron con él– y para los obispos latinoame-
ricanos, que se fueron agrupando en torno a aquellos, en la medida que 
iban siendo invitados. El que ayudó mucho a que eso fuera posible fue 
Jorge Medina. Él invitaba y llamaba. McGrath, por su parte, que había 
estado en Chile, venía de Panamá y traía algunos obispos panameños con 
él, que eran de una línea de apertura del Concilio. Yo, aunque no era muy 
dado a extender invitaciones, tenía muchos contactos por mis estudios en 
el extranjero. En una ocasión me encontré con un jesuita austriaco, que 
era el asesor de todos los obispos de Asia, y le interesó lo de la Virgen y 
decidió apoyarnos. Martelet, otro jesuita, era de los trescientos obispos 
de África, con quien yo tenía confi anza y también fueron invitados. Así 
se formó un círculo importante a fi nales de la Primera Sesión.

Ese grupo se reunía una vez por semana. A nosotros nos tocaba expo-
nerles un tema, dando las razones a favor y en contra, mostrando quienes 
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apoyaban una u otra postura y sugiriendo lo que parecía más sabio y 
prudente. La decisión fi nal quedaba en mano de los obispos. Lo normal 
es que nos fuéramos turnando, una vez Viganó, otra vez Medina, y otra, 
a mí, y así sucesivamente. A veces le pedíamos, por ejemplo, a Karl 
Rahner, que hiciera la presentación. De esta forma se elaboraron las en-
miendas a documentos del Concilio. Nunca hicimos un equivalente a lo 
De Ecclesia, pues no había tiempo. Y así fue semana tras semana durante 
las tres sesiones».
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Entrevista Jorge Medina
8 de octubre de 2010

Al hacer una reconstrucción histórica de lo que pasó en Chile 
en tiempos del Concilio, desde que el papa Juan XXIII lo convocó 
y se constituyó el grupo de teólogos en Chile, en cuyo seno nació 
el esquema chileno De ecclesia, surgen varias dudas. Quisiéramos 
preguntarle acerca de la fase preparatoria, que tiene que ver con 
el período en que el cardenal Silva convoca a ese grupo de teólo-
gos para analizar y enmendar los documentos que llegaban desde 
Roma. Luego, en un segundo momento, que nos hablara acerca de 
la preparación de la propuesta chilena. Y en un tercer momento 
quisiéramos que nos dé sus impresiones, estando en Roma, acerca 
de una suerte de liderazgo que asumió el episcopado chileno con 
otros episcopados latinoamericanos.

Yo te voy a dar una impresión general. Llegué al Concilio como ase-
sor personal del cardenal Silva Henríquez. El cardenal Silva solicitó a la 
Secretaría del Concilio el permiso para que el padre Viganó y yo pudiéra-
mos estar adentro del Concilio, permiso que fue negado. Posteriormente, 
sin que yo pueda decir cómo, llegó el nombramiento para Viganó y para 
mí como peritos del Concilio, fi rmado por el Secretario de Estado. El 30 
de noviembre de 1962, fue el primer día que yo ingresé al aula conciliar 
y, desde entonces, asistí a todas las Congregaciones en una tribuna que 
había para los teólogos, que era distinto al donde estaban los obispos. En 
esa tribuna conocí a un joven teólogo alemán que se llamaba José Ratzin-
ger, que era consultor del cardenal arzobispo de Colonia. Conocí también 
al padre Congar y al padre De Lubac, que después fueron cardenales. 
Conocí asimismo a Rahner, a Schillebeckx, etc.

En la Primera Sesión del Concilio, en la que yo no estaba presente, se 
presentó un esquema sobre la Iglesia, que estaba articulado, si yo mal no 
recuerdo, en trece capítulos. Ese esquema no gustó, y al fi nal de la Prime-
ra Sesión, es decir el año 1962, el cardenal arzobispo de Milán, Montini, 
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que después fue Papa, presentó una propuesta para dividir los trabajos 
en dos partes, que él llamó: la Iglesia ad intra y la Iglesia ad extra. De 
esa idea de la Iglesia ad extra nació el proyecto posterior de Gaudium et 
spes. La Iglesia ad intra era la Constitución sobre la Iglesia, continuando 
lo que el Concilio Vaticano I no alcanzó a hacer, pues pretendía ser una 
Constitución sobre la Iglesia, pero no alcanzó a terminar nada más que la 
parte del Romano Pontífi ce.

Terminada la Primera Sesión, el cardenal Silva me dejó viviendo en 
Roma, en el Colegio Pío Latinoamericano, con el encargo de escribirle 
a medida que se fueran produciendo informaciones y novedades. Esa co-
rrespondencia mía, escrita a máquina, debe estar en los archivos del car-
denal Silva. No te puedo decir cuántas cartas le escribí, pero ciertamente 
fueron varias. Llegado el cardenal Silva a Chile, él convocó un grupo de 
teólogos: Ochagavía, Comblin y don Daniel Iglesias. Yo no participé, 
porque yo me había quedado en Roma.

El padre Juan Ochagavía nos dijo que él se incorporó en agosto 
de 1962 a este grupo que el cardenal Silva habría formado, proba-
blemente, un mes antes.

Yo no lo puedo rectifi car, pero creo que este grupo se formó el año 
1963, no en 1962, a la vuelta de la Primera Sesión del Concilio. Eso es 
lo que yo recuerdo.

De manera que Ud. tampoco habría participado en la elabora-
ción del esquema chileno De Ecclesia. ¿Tiene Ud. algún recuerdo 
de dicho documento?

Yo no trabajé en ese grupo, ni participé en la elaboración del esquema 
chileno. Ellos tomaron el mismo esquema, en capítulos, del que se había 
presentado y no había gustado en el Concilio, con mismos 13 títulos, y 
esto se hizo en un mismo fascículo grueso, de un centímetro, en latín, 
con tinta de varios colores. Cuando este documento estuvo terminado 
me lo mandaron, con el encargo de que yo lo entregara en la Secretaría 
General del Concilio, y así lo hice.

En ese tiempo, después del año 1962, comienza a tomar vuelo un gru-
po de los obispos belgas, franceses y creo que algún alemán, que iban a 
preparar un nuevo proyecto de documento sobre Iglesia. En el momento 
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en que se redacta el “esquema chileno”, paralelamente ya se estaba tra-
bajando este otro proyecto, cuya alma fue un teólogo belga, monseñor 
Philips. Ese esquema fue evolucionando, primero tuvo cuatro capítulos, 
hasta que fi nalmente llegó a ocho, cuando se decidió en el Concilio, por 
una estrechísima mayoría de diecisiete votos de diferencia, incorporar al 
documento el capítulo de la Virgen María.

En ese sentido Philips es quien dice que la propuesta chilena 
habría tenido la intuición más preclara de lo que iba a ser la Cons-
titución Lumen Gentium en el futuro, con tan marcado acento es-
catológico y la inclusión del capítulo sobre la Virgen al fi nal.

Yo fui uno de los cuatro secretarios personales de Philips en la redac-
ción de lo que es hoy la Constitución sobre la Iglesia, y nunca le oí decir 
tal cosa. Mi impresión es que el esquema que se hizo en Chile fue apre-
ciado, pero no recuerdo que haya tenido un infl ujo muy importante. En-
tre otras cosas, porque adoptó el esquema del previo predocumento pre-
parado por la Comisión preparatoria del Concilio, que no fue aceptado.

Cuando yo colaboré con Philips, se trabajó sobre la base de unos es-
quemas que había preparado este grupo franco-belga. Como se decía en 
aquel tiempo “el Concilio Vaticano II era un Concilio de Lovaina que se 
celebraba en Roma”.

¿Podría Ud. contarnos más acerca de Philips?

Philips que era un hombre muy sagaz y sabio, senador de Bélgica, 
siendo sacerdote. Bélgica es una monarquía. La parte fl amenca era muy 
católica –Hoffanns era de la parte fl amenca– y había la tradición de que 
hubiera un sacerdote de alto nivel como miembro del senado, y ese era 
Philips. Philips sabía cómo llegar a acuerdos y a consensos y era un hom-
bre de gran capacidad redaccional. Su especialidad era la doctrina sobre 
la Virgen María.

¿En qué consistió su trabajo con Philips?

Trabajé con él en la preparación de la redacción, a partir de la discu-
sión en el aula conciliar. Yo estaba encargado, junto con el padre Gagne-
bet y con otros dos más, de resumir todas las intervenciones de los obis-
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pos en el aula, redactar esos resúmenes en latín y entregárselos a Philips 
al día siguiente, para que él comenzara a redactar el nuevo documento De 
ecclesia, que estaba en preparación.

Después tuve una participación bastante más especial, cuando en el 
capítulo octavo me tocó recomendar cuáles observaciones se aceptaban 
y cuáles no. Entretanto, yo había sido incorporado a la Comisión Doc-
trinal del Concilio, de modo que no solamente iba a las Congregaciones 
generales, sino que yo era teólogo de la Comisión Doctrinal. Y recuerdo 
perfectamente que me sentaba al lado, del que después fue el cardenal De 
Lubac, con quien me unió una gran amistad.

Incorporado yo en la Comisión Teológica del Concilio seguí, paso a 
paso, toda la redacción del Concilio y me tocó vivir las tensiones para 
lograr que el cardenal Ottaviani no ejerciera demasiada infl uencia. Otta-
viani era un representante del ala más conservadora. Para eso se eligió 
como vicepresidente a monseñor Charue, obispo de Namur, Bélgica, que 
vivía en el Colegio belga, donde teníamos muchas reuniones en las tar-
des, para ir preparando lo que iba a pasar en el día siguiente.

Todo nuestro trabajo era en francés. Luego se traducía al latín. Salvo 
unas pequeñas tarjetitas que yo tenía que redactar cada día con lo que los 
obispos habían dicho en el aula, y que yo las escribía directamente en latín.

Muchas veces el cardenal intervino en aula por escrito o en aula 
misma en nombre de otros episcopados latinoamericanos. ¿Cuál 
es su impresión respecto de la suerte de liderazgo que asumió él?

El cardenal Silva habló a nombre del episcopado chileno y del Uru-
guay, pero no recuerdo que lo haya hecho en nombre de otro episcopado 
latinoamericano.

¿Usted conocía a los teólogos de Chile que participaron en la 
confección de la propuesta chilena?

Con Ochagavía fuimos colegas en la Facultad de Teología. El padre 
Iglesias también era profesor de Sagrada Escritura. Viganó también era 
profesor. Con Viganó me relacioné más, porque en tiempos del Concilio, 
durante la Primera Sesión, vivimos juntos en una casa de los padres sa-
lesianos, cerca de la estación de Termini, en el Sacro Cuore, en Roma. El 
cardenal Silva también vivía allí. Viganó y yo redactábamos los discursos 
del cardenal.
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Según la opinión del padre Ochagavía, los dos teólogos belgas 
que estuvieron presentes en este grupo, el padre Hoffmans y el pa-
dre Comblin, eran los que tenían una cultura teológica más amplia.

Comblin era una persona muy inteligente. No comparte todas las 
posturas que ha tenido, pero reconozco que era un hombre talentosísimo. 
Y Hoffmans, también. Él estuvo de decano de la Facultad de Teología 
durante muy poco tiempo, porque se murió en un accidente en Bélgica. 
En uno de mis viajes, por encargo de la Facultad, hice colocar una lápida 
de mármol en su sepultura.

Una discusión importante se generó en torno a la incorporación 
del texto sobre la Virgen María al documento sobre Iglesia. ¿Nos 
podría Ud. contar sus impresiones?

Cuando en el Concilio se produjo la fuerte tensión sobre si el texto 
sobre la Virgen se incorporaba o no al documento sobre la Iglesia, en la 
casa del cardenal Silva se preparó un texto, pidiéndoles a los obispos que 
votaran a favor de la incorporación.

Era un panfl eto, que lo redactamos con Ochagavía, Hans Küng, y 
Viganó. Contra los reglamentos del Concilio, el padre Congar se fue por 
un lado de San Pedro y yo por el otro, cubiertos con una capa, y cada uno 
llevaba quinientos ejemplares del panfl eto para repartirlo, lo cual estaba 
estrictamente prohibido.

¿Usted cree que ese documento infl uyó en la decisión?

La votación fue con una diferencia de 17 votos. Pienso que infl uyó. El 
documento estaba fi rmado por el cardenal Silva y por un obispo urugua-
yo muy inteligente, monseñor Viola.

¿Podría Ud. contarnos cómo fue la redacción del capítulo sobre 
la Virgen María?

Yo escribí personalmente alguna parte del documento sobre la Virgen 
María, en lo que se refi ere a la mediación. Como anécdota puedo contar 
además que la última frase de la Constitución de la Iglesia también la es-
cribí yo. En relación a la mediación sostuvimos reuniones muy difíciles, 
porque había una presión muy grande de parte de los teólogos mariólo-
gos, denominados “maximalistas”, que querían lograr que quedara intro-
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ducida en el texto del Concilio la idea de la “Virgen María medianera de 
todas las gracias”. Esa expresión no quedó, pero quedó “medianera”, que 
es un título que aparece en la patrología griega mesiteusa-mesita.

El padre Juan Ochagavía recuerda haber redactado en el esque-
ma chileno el capítulo sobre la Santísima Virgen María ¿usted vi-
sualizó alguna infl uencia de ese texto en el documento fi nal?

El redactor del capítulo de la Virgen María fue Philips, que tenía el 
prestigio de ser mariólogo. A mí me tocó una vez que se produjo la dis-
cusión, evaluar todas las propuestas de los obispos y presentárselas a Phi-
lips. El capítulo chileno no estaba en forma de propuesta. Las propuestas 
venían de aquello que los obispos presentaban en el aula, no de lo que 
antes se había mandado por escrito.

Ud. dejó su archivo personal del Concilio a la Biblioteca de Teo-
logía de la Pontifi cia Universidad Católica de Chile. ¿Podría con-
tarnos del contenido de ese archivo?

Efectivamente, todo mi archivo del Concilio lo entregué a la Univer-
sidad Católica, a la Facultad de Teología. Contiene carpetas de la Cons-
titución sobre Iglesia capítulo por capítulo, con todo lo que yo tenía de 
apuntes, a veces manuscritos, proyectos, de etapas sucesivas de la redac-
ción, etc. Las carpetas De ecclesia deben ser 9, una general, más 8 que 
corresponden a capítulo por capítulo. Después hay carpetas sobre Dei 
verbum, sobre De oecumenismo, etc. En algunos documentos, en los que 
yo tuve una participación muy pequeña, no hay carpetas o hay una sola 
con escaso material. Son unas diez mil páginas. En ese archivo no tengo 
correspondencia mía con el cardenal Silva, la cual debe estar en el archivo 
del cardenal Silva.

Ud. también participó en la Comisión encargada de redactar el 
Código de Derecho Canónico. ¿Podría contarnos su experiencia?

Don Manuel Larraín me introdujo en la Comisión que iba a re-
redactar el Código de Derecho Canónico. Me tocó trabajar con el carde-
nal Felici, que era un gran canonista y que había sido secretario general 
del Concilio. Yo no soy canonista de profesión, pero había estudiado De-
recho durante tres años, antes de ingresar al Seminario, y posteriormente 
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había seguido cursos de Derecho Canónico. El papa Pablo VI quiso que 
en el nuevo Código no solamente hubiera redactores canonistas, sino 
también teólogos.

También participó en la elaboración del Catecismo de la Iglesia 
Católica.

Me tocó trabajar en la redacción del Catecismo de la Iglesia Cató-
lica, por nombramiento del papa Juan Pablo II, cuando yo todavía no 
era obispo. Para el Compendio, yo ya era obispo. En ese tiempo viajaba 
mucho a Europa. En una oportunidad la Santa Sede me mandó a París, 
a fi rmar un documento como representante de la Santa Sede. Firmé un 
papelito. Eso es todo lo que puedo decir, que no es mucho.





299

Entrevista Joseph Comblin
29 de noviembre de 2010

Antes de focalizarnos en el tema. Padre Comblin, usted vivió en 
Chile mucho tiempo

Yo viví en Chile 11 años. Primero del 62 al 65 y después del 72 al 80. 
Yo tenía en la Facultad de Teología un contrato de tres años, me había 
buscado McGrath y cuando llegué aquí McGrath fue nombrado obispo 
en Panamá y él quería modernizar la Facultad de Teología que estaba 
más o menos en el siglo XVI, o sea era la escolástica española de aquel 
tiempo. Él quiso modernizar y buscó algunos profesores de afuera, pero 
cuando yo llegué aquí, acababa de salir.

En la Asamblea conciliar, Chile participó activamente a través 
de sus obispos y de un grupo de teólogos de la Facultad de Teología 
de la UC. Dentro de los aportes de este grupo, tal vez el más impor-
tante, está el documento sobre la Iglesia, que reaccionó al esquema 
De ecclesia presentado por la Comisión Teológica Preparatoria. No 
ha sido fácil determinar la autoría de este documento. Tenemos 
como antecedente que Jorge Medina no habría participado y que el 
P. Ochagavía habría sido el autor del De Beata y algo más. Habrían 
participado Viganó, Hoffmans y Ud. mismo

Nos preguntamos entonces ¿cómo se formó este grupo, quién 
los convocó? ¿Fue el cardenal Raúl Silva Henríquez?

No, fue don Manuel. Los otros obispos chilenos no sabían qué era 
Concilio, fueron allá sin saber qué hacer, pero don Manuel era un hom-
bre muy informado y formado y con mentalidad transformadora. Él 
tenía mucha amistad con Helder Cámara, ellos dos habían fundado el 
CELAM y estaban al frente del CELAM, el presidente era un mexicano 
totalmente inocente, pero los que trabajaban eran don Manuel y Hélder 
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Câmara. Ellos sabían que el Concilio era una oportunidad, entendieron 
la intención del Papa. 

Hubo textos en la fase preparatoria que se mandaron a consulta 
a todo el mundo, a las facultades de teología, a los seminarios, a las 
diócesis y en ese contexto, en el invierno chileno del 62 se habría 
formado este grupo entre los que habrían estado usted, Ochagavía 
y otros

No, no en ese tiempo. En ese tiempo don Manuel había hablado pero 
no se había formado un grupo. Pero el ambiente era de optimismo y 
todos se preguntaban qué iban a hacer de América Latina, todas las suge-
rencias que habían hecho eran insignifi cantes, nadie había pensado salvo 
dos o tres que algo importante pudiera incidir. Lo que sucedió, además, 
es que los esquemas redactados por las comisiones fueron presentados y 
rechazados. Todo el trabajo anterior fue rechazado y el principal era sobre 
la Iglesia y se dieron cuenta que no servía, que había que recomenzar 
todo de nuevo. 

Entonces, al fi nal de la Primera Sesión llegaron con eso, durante la in-
tersesión se dieron cuenta de que había que preparar algo sobre la Iglesia, 
dado que el tema principal del Concilio sería, ciertamente, la Iglesia. 

Cuando llegaron los obispos chilenos, don Manuel reunió un grupo 
para preparar una alternativa. Frente a ¿qué hacer?, surgieron algunas 
sugerencias, algunas ideas. Y yo creo haber sugerido elaborar un texto 
global, un esquema completo. No pensaban que en Chile podían… mi 
opinión era que todo el mundo puede tomar iniciativa. 

¿Quién recuerda usted que estaba presente en ese grupo?

De Medina no me acuerdo. Los otros eran parte…

En la redacción… no sé. Porque una cosa es aprobar y otra cosa es 
hacer.

El esquema chileno tiene una estructura tal, tan parecida a la de 
Lumen gentium que incluso Philips aclama el texto diciendo que el 
grupo de Chile tuvo la intuición más clara respecto del esquema fi nal

Bueno, eso puede ser un poco de triunfalismo chileno. Tal vez…



301Entrevistas

Pero Philips es belga

Pero si no me falla la memoria la redacción misma la hicimos Ochaga-
vía y yo. Viganó no escribió, no preparó un texto, y Florencio Hoffmans 
tampoco. Los que estaban decididos a hacer el trabajo éramos Ochagavía 
y yo. Entonces fue dividido el texto, aunque no sabría decir cuáles son los 
capítulos escritos por cada cual, no me acuerdo. 

El cardenal Silva según usted no habría estado, no habría tenido 
ninguna participación

Que yo me acuerde, no

Ni en convocar

Él no era teólogo

Pero don Manuel tampoco

La Sede estaba vacante en Santiago en ese momento. El cardenal 
expresa en sus memorias que él no sabía lo que era un Concilio y 
que algún obispo le había dicho que iba a ir a aprobar cosas que 
ya estaban dadas y que con Manuel Larraín él se da cuenta que no 
es así

Don Manuel estaba al frente del CELAM, tenía una visión de conjun-
to y tenía mucho contacto con los teólogos europeos. El cardenal Silva no 
era intelectual, entonces no se metió mucho en esas cosas. 

Hubo de hecho un período prolongado en que la Sede estuvo 
vacante en Santiago

Estaba por un lado Emilio Tagle y por otro don Manuel Larraín. La 
Nunciatura escogió otro. Para no escoger entre los dos, lo cual habría 
provocado problemas políticos. Pero el cardenal Silva no era de forma-
ción intelectual, era más práctico. Como buen salesiano, era más prác-
tico. Pero don Manuel sí tuvo un papel porque durante todo el Concilio 
él mantenía el contacto con todos y con todas las personas importantes.
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Entonces al parecer hay una confusión… y don Egidio Viganó 
habría sido una especie de secretario del cardenal Silva en tiempos 
del Concilio. Tal vez por eso está mezclada su participación directa 
en el esquema

Yo no tengo ningún recuerdo de él

El Archivo de Viganó en la Biblioteca de los Salesianos de Lo 
Cañas, hay muchas cajas con apuntes del Concilio, que hemos re-
visado preliminarmente

De Viganó no me acuerdo

¿Usted se acuerda dónde se juntaron?

Además Viganó no era muy reformista, él era más bien de tipo 
conservador

¿Y Ochagavía? Él tenía harto mundo, había estudiado en Esta-
dos Unidos y en Alemania

Ochagavía tenía una formación perfecta, él sí, pero Viganó… además 
después de eso fue elegido superior de los salesianos, superior general y 
no dejó un recuerdo tan extraordinario. Se mostró muy conservador, pero 
en el fondo siempre lo había sido. Pero estaba un poco más ilustrado que 
los viejos españoles, con eso tenía una fama, pero que era una fama que 
iba más allá de la realidad. Era un hombre bueno que ya se veía que tenía 
más una vocación de dirigente

Ochagavía lo recuerda a usted entusiasta, con ideas y del P. Vi-
ganó dice que él lo recuerda más bien mesurado, calmado, tomaba 
nota de todo 

Ochagavía conocía el estado de la teología de ese momento, en los 
países donde se estudiaba teología. Viganó estaba muy ligado a Roma 
y en Roma… le habrán dicho el proverbio que se decía “doctor romanus, 
asinus germanicus” y en Lovaina decían también “doctor romanus, asinus 
lovaniensis”

Ahora la Gregoriana ha mejorado y hay algunas cosas muy buenas en 
el San Anselmo, de los dominicos…
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El Angelicum

La Gregoriana ha cambiado con el padre Arrupe, el que convirtió la 
Compañía de Jesús. No hay nada en común entre un jesuita antes de 
Arrupe y un jesuita después de él. Bueno, ya había un P. Hurtado, que 
fue precursor, pero quien universalizó eso, fue Arrupe. Entonces Ocha-
gavía era de esa generación, estudió en Estados Unidos y en Europa del 
Norte, no estaba disciplinado por la teología romana. 

Porque el que había presidido la Comisión Teológica era el padre Se-
bastiaan Tromp, jesuita, profesor de dogmática en la Gregoriana, quien 
era muy tradicionalista y él había sido responsable de todos esos esque-
mas muy tradicionalistas. 

Con Arrupe cambió todo. Pero claro, no fue tan fácil, pero daban la 
inspiración, porque muchos empezaron entonces a entrar en la sociedad, 
a misiones dentro de la sociedad, de los problemas sociales, como el P. 
Hurtado. Eso porque él tuvo ese impacto y entonces toda la teología 
cambió, completamente. Empezaron a estudiar las teologías contempo-
ráneas. Empezaron a salirse del neotomismo, que era como una prisión, 
una teología prisionera del neotomismo y de la neoescolástica y eso de-
moró, aun después del Concilio todavía había y todavía hay Seminarios y 
Facultades de fi losofía que se enseña algo semejante a la fi losofía escolás-
tica, o sea, ignoran todo lo que se ha escrito desde Santo Tomás. 

Volviendo al documento chileno, no fue tomado como la referencia, 
en total había tres: un alemán, un francés y el chileno. Ahí los alemanes 
y franceses estuvieron en la vanguardia

Belga también 

Por supuesto, hubo una belga, o mejor dicho, de Lovaina. Combina-
ron entre ellos, pero la estructura básica fue la última y sacaron algunas 
cosas del documento chileno.

Yo no sé cuánta infl uencia en el cuerpo mismo del texto, porque no 
he hecho nunca un estudio de eso, no he comparado los textos, pero se 
nota desde la estructura que tiene y desde la forma de entender la Iglesia. 

De hecho hay extensos capítulos de la relación Iglesia-Mundo, 
el pueblo cristiano que se relaciona con el mundo, con su dinámi-



304 Marcela Aranda - Sandra Arenas

ca, con la economía, con la política y partir tratándola como Miste-
rio, en su condición mistérica más que en su condición jerárquica

Porque la fuente era la misma. Los tres venían de la mismas fuentes 
globalmente. Eran ideas ya comunes en la buena teología de la época

¿Usted estudió en Lovaina?

Sí

¿Y con quién?

Después se dijo que el Concilio Vaticano II era el Concilio belga que 
se hacía en Roma. Porque prácticamente todos mis profesores estuvieron. 
Philips era el secretario de la Comisión Teológica

¿Y él fue profesor suyo?

No, él era de los más avanzados. Nosotros los alumnos lo estimába-
mos mucho

Gustave Thils ¿fue profesor suyo?

Sí, Thils fue el que más me inspiró en el Seminario. Él enseñaba en el 
Seminario de Malinas. Thils fue el primero que habló de las teologías de 
las realidades terrestres y esas cosas.

Con Thils permanecí en contacto siempre. Él murió hace poco, de 
mucha edad, 95 o 96 años.

Philips no tenía fama de ser un gran progresista, de ideas muy 
renovadoras teológicamente hablando y, sin embargo, él fue quien 
fi nalmente tuvo el genio para la redacción fi nal de Lumen gentium. 
Fue quien pudo darle una redacción armónica y homogénea al texto

Sí, pero, él tenía… o sea, su interés principal, era la relación Iglesia-
Mundo, el cristianismo en el mundo exterior, lo que en aquel tiempo 
no era tan divulgado. Fue un poco de vanguardia. Ahora en eclesiología 
global, él no era profesor de eclesiología. Primero fue profesor de teolo-
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gía fundamental y solo, después, más tarde fue profesor de eclesiología 
en Lovaina. Pero estaba abriendo los horizontes. 

Usted había llegado recién en el 62. Y enseñó tres años segui-
dos, del 62 hasta el 65, en la Facultad

Claro, había llegado recién y dejar las aulas, las clases… como me 
insistieron mucho. 

Al fi nal del 64 murió Florencio Hoffmans en un accidente y ahí me 
pidieron un semestre de las clases que él daba.

Y el pasar de la Iglesia belga a la Iglesia chilena… en ese minu-
to había una diferencia grande. Y de la teología belga a la teología 
chilena, o que se producía en Chile, había una gran diferencia. Por 
eso le preguntaba cuál fue su impresión. Llegó usted acá invitado 
por Mc Grath, Mc Grath se fue y quedó aquí solo 

Sí, quedé vacío. Pero yo había fi rmado contrato por tres años y no 
tenía la intención de prolongar después. Pero tenía un colega que era 
párroco en La Legua, con quien pasaba todos los fi nes de semana, era el P. 
Coleman que murió hace poco.

El personaje de esos tiempos fue don Manuel Larraín, era una brillan-
te cabeza, muy brillante.
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